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Sinopsis:

Debería haber huido de mí cuando tuvo la oportunidad...

Estaba en una misión de represalia y venganza: encontrar a mi hijo y hacer que mis enemigos paguen por secuestrarlo y matar a mi esposa.

Entonces la conocí.

Olivia cometió un gran error cuando trató de engañarme. Soy el líder de una hermandad sedienta de sangre. En la Bratva las reglas son simples… ojo por ojo, diente por diente.

Los enemigos siempre serán enemigos. Intenta engañarme y lo pagarás con tu vida. Excepto que este hermoso ángel logró encantarme. Así que la hice mi prisionera. Una cautiva a merced de mi deseo.

Una saboreada y no quiero dejarla ir.

Una saboreada y quiero hacerla mía.

Cuando el peligro llama a la puerta, nuestros destinos chocan entre sí. Estoy encerrado en una red de engaño y traición,  de secretos y mentiras. Pensé que no tenía nada que perder. Hasta que mis enemigos se la llevaron.

El amor no tiene lugar en un alma oscura como la mía.

Pero caminaré por los fuegos del infierno para rescatarla.

 



Prólogo


Aiden

9 años antes

 

—Jefe, tienes que volver aquí—espeta Sasha. Habla tan rápido que apenas puedo entender sus palabras.

—¿Qué sucede? —Presiono el teléfono contra mi oído y acelero el ritmo.

—Tu casa está en llamas.

¡Mierda! Maldita sea, mierda. Me meto en el coche y enciendo el motor, saliendo del estacionamiento lo más rápido que puedo.

—¿Gabriella y el bebé están a salvo?

—No lo sé. Vincent y Caleb fueron a ver cómo estaban, pero escuché disparos. Estoy en la casa de la piscina.

—¿Qué diablos pasó?—grito, como si ya no supiera lo que pasó.

Lo sé y es mi culpa.

—Unos hombres entraron y empezaron a disparar por el lugar.

—Dios mío.

Nadie puede entrar en mi propiedad y empezar a disparar en el lugar. Es una fortaleza fuertemente custodiada con guardias armados en la parte delantera, trasera y los laterales. Cualquiera que lo intente tiene un deseo de muerte.

O tiene más poder que yo.

Mierda. Entonces... son ellos.

La Orden.

Deben ser ellos.

Esto significa que conocen la verdad. Saben lo que hice y éste es mi castigo.

Esto es lo que haces para llegar a un hombre como yo.

Yo, Aidan Romanov, el infame Sovientrik de la Voirik Bratva, uno de los grupos más poderosos de Los Ángeles. Ellos llegan a mí persiguiendo mis debilidades.

Mi mujer y mi hijo.

Claramente, me estaban observando, y esos cabrones estaban esperando el momento adecuado para atacar.

Pensé que mantener a Gabriella y Aleksei en la casa sería más seguro. Pero, como en todo lo demás últimamente, me equivoqué. Me jodidamente equivoqué.

Sasha hace un sonido de dolor.

—Jefe, me han herido. No voy a lograrlo. No estoy…

No llega a terminar. El eco de una bala atraviesa mis oídos junto con sus gritos de angustia.

Entonces la comunicación muere.

Me salto todos los semáforos y llego a mi casa en diez minutos. El resplandor del fuego era visible desde el camino. Ahora que estoy aquí parece una versión en miniatura del sol.

Dios en el Cielo.

Toda la casa está en llamas. Y no parece que haya una manera de entrar o salir con vida de allí.

Salgo corriendo del coche y la vista de mis guardias esparcidos por el césped con sangre y agujeros de bala por todo el cuerpo me hace detenerme en seco. En la combinación de la luz de la luna y el resplandor anaranjado del salvaje fuego, la imagen que tengo ante mí parece una escena de una película de terror.

Mientras miro, me asalta el enfermizo pensamiento de que no hay un rostro que no reconozca. Todos son mis hombres. Todos son hombres que conozco desde hace años. Algunos con los que crecí y a los que traté como si fueran de la familia.

El crepitar de las llamas devuelve mi atención a la verdadera pesadilla que podría estar dentro de la casa.

Mi Gabriella y Aleksei.

Mi alma llora cuando imagino a mi esposa e hijo dentro de las infernales llamaradas.

Ellos deben haber salido.

Este no puede ser su destino. No por mi culpa.

Aleksei tiene solo un mes. Un bebé.

Soy su padre. Es mi trabajo protegerlo del peligro.

¿Cómo pude haber sido yo quien causó esto?

Las sirenas suenan en la distancia y se acercan, pero ya sé que llegarán demasiado tarde y no podrán hacer nada.

El pánico me atraviesa el alma y doy la vuelta a la esquina de la casa tratando de encontrar una manera de entrar. Tengo que asegurarme de que mi familia salga.

El movimiento en la terraza me llama la atención y un hombre enmascarado lanza una piedra a la ventana de la cocina, rompiéndola. Sin embargo, cuando me ve, corre en la dirección opuesta.

Con un gruñido salvaje, me lanzo hacia adelante, catapultándome al balcón mientras él baja corriendo las escaleras. Tiro al hijo de puta al suelo y le doy un puñetazo en la cara, golpeando su máscara, pero eso no lo pone fuera de combate.

Él es fuerte. Se las arregla para esquivar mi siguiente golpe y escapar de mi agarre. Justo cuando estaba a punto de huir como un maldito cobarde, lo agarro del brazo y lo empujo hacia mí, rasgando la manga de su camisa. Cuando ésta se desprende y mi mirada se posa en el tatuaje de la daga con la serpiente rodeando el mango en su antebrazo, me doy cuenta de que tengo razón.

Se trata de la Orden. El tatuaje lo señala como un miembro. Me quedo mirando el maldito tatuaje durante demasiado tiempo, apretando mi agarre en su brazo.

Sobre el tatuaje hay una profunda cicatriz de cuchillo. Está a punto de conseguir otra. Saco mi cuchillo del bolsillo trasero y se lo clavo en el estómago.

Él grita, se dobla y hace un sonido de gorgoteo. No le doy la oportunidad de sentir el dolor. Tengo más puñaladas para asestar.

Agarrando su cuello, lo levanto en el aire.

—¿Dónde están mi esposa y mi hijo?—le grito en la cara.

—Adentro. Adentro de la casa—farfulla y algo dentro de mí muere.

El mismo algo que me advirtió que yo sería mi propia destrucción. Un tipo como yo nunca debería haberse involucrado con una mujer como Gabriella. Todo lo que tenía con ella era demasiado bueno para mí. Todo incluido nuestro bebé.

Yo les hice esto.

Un sonido de golpes me llama la atención y miro hacia el segundo piso para ver a Gabriella golpeando la ventana. Dejo al tipo y corro por la hierba, acercándome a las llamas.

Las llamas son muy altas y están a mi alrededor y delante de mí, advirtiéndome del peligro.

Pero yo no la dejaré.

Avanzo, manteniendo la mirada fija en mi esposa. Contra las llamas, su cabello de obsidiana fluye detrás de ella como una capa y esos ojos color champán están abiertos de par en par de terror.

En mi mente, recuerdo el día en que nos conocimos, el día en que nos juntamos y aquellos que intentaron mantenernos separados.

Ya casi llego. Casi a la boca del Infierno.

La ventana se abre y ella comienza a llamarme para que la ayude.

—Estoy en camino—le grito.

—Aiden, ayúdame. ¡Sálvame!

Me preparo para correr a través del fuego, pero en el segundo que doy mi siguiente paso, soy lanzado hacia atrás, a la oscuridad cruel y premonitoria, cuando todo estalla a mi alrededor y el mundo se acaba.

Mi mundo se acaba.

Mi esposa. Mi hijo.

No pude salvarlos.

 



Capítulo 1


Olivia

En la actualidad…

 

Un escalofrío recorre mi espalda cuando me encuentro con la mirada fría y despiadada de Jude Kuzmin. Sentado a un suspiro de distancia en el sillón de mi abuelo, Jude mantiene la cabeza en alto.

Poder, control y el hedor del mal emanan de él.

Habiendo heredado el imperio de su difunto padre, el oligarca ruso Mikhail Kuzmin, Jude es tan poderoso y rico en Rusia como aquí en San Francisco. Es como un dios que camina entre los simples mortales en la Tierra. Los hombres como él disfrutan aprovechándose de los débiles.

Los débiles, como mi madre y yo, que se han vuelto indefensos porque todos los que conocíamos que podían protegernos están muertos o desaparecidos. Para hombres como Jude, soy una cosa. Una posesión. Un medio para lograr un gran beneficio financiero si no hago algo para detenerlo.

El contrato que acabo de firmar dejado en la mesa de café ante nosotros es un testimonio de ese hecho. Es un contrato de propiedad de mi persona y de mi herencia, la empresa de mi familia.

Markov Tech.

Soy la multimillonaria más pobre del mundo porque mi fortuna es solo de nombre. Este diablo ante mí se las arregló para llevarse todo lo que pudo, y lo último que queda es su nombre en los documentos de la empresa. Los abogados finalizarán todo en siete meses el día de nuestra boda, cuando cumpla veintiséis años.

Me pregunto si mi abuelo ya se habrá revuelto en su tumba. Han sucedido varias cosas para que lo haga. Cada vez que pienso en ello, una oleada de náuseas asalta mi cuerpo, retorciendo mis entrañas con malestar y dolor.

Puedo decir con confianza que será otro cumpleaños de mierda.

—No quiero ningún problema de tu parte—me advierte Jude, hablando con un marcado acento ruso.

—Te aseguro que no habrá ninguno—le respondo, enmascarando mi odio y manteniendo mi tono uniforme.

—Será mejor que no lo haya.

Quiero decirle que se vaya a la mierda, pero me muerdo la lengua.

No puedo arruinar las cosas y arruinarme provocando represalias para mi. No cuando podría estar cerca de desenterrar una verdad tan asombrosa que podría cambiarlo todo.

Lo que debo hacer es seguir adelante. Seguir con el juego. Seguir pretendiendo que no conozco los oscuros secretos de Jude Kuzmin.

—Ok—respondo de manera simple, dócil, obediente, como la buena sirviente que necesito ser.

Su mirada cambia a mi madre, que está sentada a mi lado en su silla de ruedas.

—Debes asegurarte de que todo esté en orden para esta boda—le dice—. Las invitaciones se enviarán en dos semanas.

—Todo estará listo—responde ella.

Odio la forma en que le tiembla la voz. Mi madre apenas tiene cincuenta años, pero juro que parece del doble de su edad cuando estamos con Jude.

—Bien, también quiero que el resto de las cosas de Olivia se trasladen a mi casa.

Cualquiera pensaría que soy una maldita niña por la forma en que mi madre tiene que responder por mí. No tengo las libertades habituales que debería tener una mujer de mi edad. Y, cuando empiece a vivir con él, no tendré ninguna. Me tratará como a un animal que nadie quiere.

—Todas sus cosas prácticamente ya están allí—dice mi madre.

—Solo asegúrate de que todo esté listo antes de que regrese de Nueva York. —Se aparta un mechón de cabello oscuro de los ojos.

—Lo estará.

Ese viaje a Nueva York al menos nos dará un descanso de él, y tal vez la ventana de oportunidad que necesitamos. Regresará la semana que viene. Todo lo que puedo hacer es esperar que Amy consiga la información que necesitamos para encontrar a Eric.

Eric, mi hermano, el legítimo heredero de la empresa de nuestra familia, a quién Jude declaró muerto hace cinco años.

Excepto que Eric no está muerto.

Jude le hizo algo. No sé qué es ese algo, o dónde ha estado manteniendo prisionero a mi hermano, pero Eric está vivo. Encontrarlo es lo que tengo que resolver.

No dudo que Amy hará todo lo posible para averiguar lo que pueda. Eso no es lo que me preocupa. Ella ha sido mi amiga durante años, y la única persona que trabaja en la empresa a la que puedo confiar un secreto que no debería saber.

Lo que me preocupa es la posibilidad de que no encuentre nada.

Si eso sucede, tendré que casarme con este monstruo y él recibirá el legado de mi familia. Tomará el control de nuestras vidas y de Markov Tech, la empresa que mi abuelo fundó en Moscú hace décadas.

Lo único peor que eso es si atrapan a Amy husmeando y Jude la mata. No sé cómo podría vivir conmigo misma si eso sucediera.

—Julia, si no te importa, me gustaría tener unas palabras en privado con mi prometida—dice Jude, interrumpiendo mis pensamientos.

—Por supuesto—responde mi madre, lanzándome una mirada inquieta.

Ella no quiere dejarme con él. Nunca quiere. Sé que nunca tuvo la intención de que las cosas salieran como lo hicieron. Nadie la tuvo.

Ella es una víctima como yo y odio que haya tenido que vivir los últimos cinco años de su vida aterrorizada por este hombre, especialmente después de todo lo que ha pasado. En el fondo sé qué si todavía pudiera usar sus piernas, me agarraría y huiría.

No es que no haya pensado en hacer lo mismo. Solo sé que si alguna vez intento algo así sin tener alguna ventaja, Jude la matará para enseñarme una lección. Ella es prescindible, y la persona que él tiene para que cumpla sus órdenes.

Mi madre me mira por encima del hombro antes de cruzar la puerta. Entonces se ha ido.

Cuando vuelvo a enfocarme en Jude, su mirada se convierte en esa mirada sin alma. Quiero mirar hacia otro lado, pero la última vez que lo hice fui castigada por mi falta de respeto.

No ver la luz del día por más de un mes porque Jude me mantuvo encerrada en mi habitación, es suficiente para mostrarme la extensión de su cruel mano.

Pero no me rompió. Eso no es lo que me rompió, y él lo sabe.

Jude Kuzmin me rompió mucho antes de que me encerrara lejos de la luz.

La oscuridad en sus tormentosos ojos azules amenaza con eso de nuevo, y esa es la única razón por la que tiene toda mi atención.

—¿Qué?—le pregunto, cortando el silencio. Odio cuando se sienta ahí mirándome. Nunca sé qué esperar—. ¿De qué quieres hablarme?

—Tu actitud. Necesita ser arreglada. —Él sostiene el contrato—. Éste es un recordatorio de que soy tu dueño.

Dueño. Dios, odio esa palabra. Aunque tiene razón. Dueño es exactamente lo que será si no encuentro a Eric. Será mi dueño debido al gran error que cometió el abuelo cuando le dio a este diablo el título de CEO de la empresa y le abrió las puertas para invertir.

Jude asumió el cargo después de la supuesta muerte de Eric y afirmó que le debíamos miles de millones. Ahí es donde entro yo. En el caso de la muerte de Eric, soy la siguiente en la fila para heredar la empresa.

Se supone que la estipulación de mi abuelo de que la cláusula se activa en mi vigésimo sexto cumpleaños es una medida de seguridad. Ni mi padre, ni mi abuelo querían que me quedara atrapada en esta situación en la que sería un peón en un juego de riqueza a través de un matrimonio concertado.

Sin embargo, sus medidas de seguridad no contaban para nada.

Mi abuelo no podía haber previsto que este diablo en quien confiaba nos querría tanto a mí como a la compañía. Y si me defiendo, significa la muerte para mi madre y para mí.

Ésta es la situación.

—Si tú no me jodes, no voy a joderte. —Jude sonríe—. Por supuesto, eso no significa que no seguiré follándote.

La lujuria le nubla los ojos y la bilis me revuelve el estómago cuando pienso en las innumerables veces que este hombre me ha follado.

—No te creo—digo con voz ronca.

Él ríe. Es un sonido tan cruel y perverso como él.

He oído decir que, una mujer siempre puede saber cuándo un hombre está interesado en ella por la forma en que la mira. Bueno, supe del interés de Jude en mí desde que tenía diez años.

Tiene veintidós años más que yo. En el pasado, aprovechaba cada oportunidad que tenía para mirarme exactamente como lo hace ahora cuando el abuelo o cualquier otra persona que pudiera protegerme no estaba cerca.

Cada vez que lo sorprendía mirándome era como si estuviera esperando su oportunidad para follarme. La primera vez que me violó ocurrió solo una semana después de que nos dijo que Eric y su mejor amigo, Robert, murieron en un accidente automovilístico.

Esa semana fue la peor de mi vida, especialmente porque había perdido a mi padre solo unos meses antes, y mi madre quedó paralizada en un accidente después de eso. Su asalto contra mí se llevó lo poco que me quedaba para aferrarme.

Desde entonces, siempre estoy nerviosa cuando estoy cerca de él.

Entonces, cuando él se pone de pie y se acerca, yo también me paro. De esa manera tengo una mejor oportunidad de protegerme si él me lastima. La última vez no estaba preparada y terminé con un ojo morado.

Con una sonrisa arrogante, me hace retroceder hasta la pared, así que estoy apoyada contra ella y no tengo a dónde ir.

Colocando una gran mano a mi lado, se acerca y me mira a los ojos.

—Harás lo que te diga y no me responderás.

—Me has dicho eso muchas veces. Yo…

Una mano fuerte se aprieta alrededor de mi garganta antes de que pueda pronunciar otra palabra. Instantáneamente mis vías respiratorias se cierran. Mi cabeza se aliviana y en unos segundos pierdo la concentración como si me fuera a desmayar.

—Claramente no me escuchaste. Quizás necesito recordarte lo que te espera.

Intento apartar la cara mientras él presiona sus labios sobre los míos y me besa. Cuando llena sus palmas con mis pechos y aprieta, quiero gritar y decirle que se vaya, pero las palabras nunca salen. Incluso si salieran, él me lastimaría por mi desafío.

—Déjame. Ir…—me las arreglo para decir y él me suelta.

Me agarro al borde de la pared para sostenerme, tomando respiraciones profundas y uniformes para despejar los puntos negros de mi vista.

—Ten cuidado, mi querida futura esposa. No querrías que te sucediera algo terrible después de nuestra boda, ¿verdad? —Su risa me abre otro agujero.

Trago saliva, haciendo todo lo posible por mantener la compostura.

—No, no querría.

Otra risa cruel sale de sus labios.

—Agradece mi amor por ti.

—Amor. Tú no amas nada, Jude Kuzmin.

—Ambos sabemos que eso no es cierto. Te amo.

Jude tiene ese tipo de amor obsesivo que encontrarías en un psicótico sociópata.

—Por otra parte, podría encontrar alguien más para amar—agrega con una sonrisa condescendiente—. Hasta entonces estarás dispuesta a follar, y como ambos sabemos el buen polvo que eres, es posible que permanezcas más tiempo en esta tierra.

Con un guiño y una sonrisa fácil, Jude retrocede, recogiendo su maletín antes de salir de la habitación. Mantengo mis ojos en él mientras se va y continúo mirándolo, incluso cuando ya no puedo verlo.

La puerta de entrada se cierra y sé que se ha ido, pero sigo mirándolo. Mirando fijamente y preguntándome qué diablos voy a hacer.

Hace dos días escuché una conversación que no debería haber escuchado. Las palabras vinieron del mismo diablo, confirmando que Eric está vivo y que Jude nos ha estado mintiendo durante los últimos cinco años.

Estoy tan perdida en mis pensamientos que se necesita la mano de mi madre en la mía para sacarme del trance. Ni siquiera la escuché regresar a la habitación. Por lo general, puedo escuchar las ruedas de su silla contra el suelo de mármol.

—¿Estás bien?—pregunta por encima de un susurro como si tuviera miedo de respirar.

—No—rechino, esta vez incapaz de mentir.

Mi madre se lleva las manos al corazón.

—Esto es un desastre, Olivia.

No podría estar más de acuerdo, así que digo una oración en silencio a quien quiera que escuche que pueda hacer algo para detener a Jude.

Incluso si eso me mata.

 



Capítulo 2


Aiden

 

Sangre caliente cubre mis manos.

Carmesí, espesa, pegajosa. Metálica.

El olor, es el preludio de la muerte.

La muerte está a segundos del bastardo al que estoy mirando con mi cuchillo clavado en su corazón. Mis dedos permanecen en el charco de sangre borboteando y presionan la herida con más fuerza.

Lo hará morir más rápido. Haciendo que tome ese último aliento más rápido, haciendo que escape al lugar donde yo tengo que hacer todo lo posible para no ir todavía. Me necesitan aquí, en este mundo, por un poco más de tiempo.

Tengo un nuevo propósito, y este imbécil me empujó más lejos de él. Mientras la luz abandona sus acerados ojos grises y el color desaparece de su piel ya pálida, espero que sepa por qué lo maté.

Esa esperanza no es para que pueda consolarme sabiendo que él entendió por qué tenía que hacer lo que tenía que hacer. Me importa una mierda eso. No quiero, ni necesito, que nadie comprenda mis acciones. Lo que espero es que él supiera que yo era su amo al final, y que le di lo que se merecía.

Más sangre cubre mis manos mientras sale de la herida, y como un salvaje, retuerzo el cuchillo en su corazón extrayendo más y más.

La vista hace algo en mi rabia, recordándome las miles de muertes que he visto. Estoy perdiendo la cabeza de nuevo, enloqueciendo y perdiendo el control.

Esta vez es peor porque sangre es todo lo que tengo esta noche. Nada más. Este maldito perro tenía la información que quería y decidió no dármela. Él sabía incluso cuando enterré mi cuchillo profundamente en su corazón que mi hijo, Aleksei, no murió en el incendio esa noche hace nueve años.

El incendio que mató a Gabriella.

Este idiota sabía exactamente cómo podía encontrar a mi hijo y decidió ocultarme esa información. Su sonrisa burlona fue suficiente para decirme que sabía la verdad y que prefería morir antes que decirme nada.

Así que la muerte fue mi respuesta para él, y no lo hice rápido.

—Vámonos, Aiden—dice Dominic.

Su voz suena lejana. Miro en la dirección en la que lo escuché, y por un momento me siento desconcertado cuando veo que está a mi lado.

Me mira con rostro severo, luego al hombre que acabo de matar, y lo veo en sus ojos. Es un destello de algo que podría ser miedo, pero no lo es. Es algo parecido, porque este hombre ha recorrido un camino similar al mío, y sé que pocas cosas lo asustan.

Lo que veo en sus ojos es la preocupación de en lo que podría convertirme si fallo.

Aparto la mirada de él cuando Massimo, su hermano mayor y líder del Sindicato, se acerca. También tiene las manos manchadas de sangre. No tanto como las mías, pero la sangre está ahí. A medida que se acerca, sus zapatos crujen contra los fragmentos de vidrio esparcidos por el suelo de piedra del almacén.

—Están todos muertos. No pude sacarles una mierda—dice negando con la cabeza.

Podría decir lo mismo, pero los cuerpos de los diez muertos esparcidos por el suelo con agujeros de bala en sus cuerpos lo dicen todo.

—Lo mismo aquí—responde Dominic.

No digo nada porque esa es la naturaleza de los que están relacionados con la Orden. Ellos prefieren guardar silencio y morir antes que sufrir la ira de sus líderes.

Saber que estos malditos hijos de puta se aferrarán a la información como un adicto a las drogas no es nada nuevo para nosotros. Solo esperábamos que el miedo a una muerte por tortura lenta los convenciera de hablar.

Claramente, estábamos equivocados.

El problema es que estos hombres sabían que la muerte sería su destino de una forma u otra. Simplemente eligieron lo que creían que salvaría a los que dejaban atrás.

—Vamos, viejo amigo—dice Dominic, interrumpiendo mis pensamientos—. Vámonos. No nos queda nada aquí.

Sostengo su mirada y proceso sus palabras.

No queda nada para nosotros aquí.

Cada vez más, día tras día, así es como me empiezo a sentir. Ya he caminado antes por este camino. El camino que toman los inútiles cuando saben que la muerte se produjo a causa de sus acciones. Ese camino está reservado para demonios imprudentes como yo.

—Éste tenía información—murmuro sin pensar como si importara. De cualquier manera, ahora no tiene importancia.

Mis ojos vuelven al hombre en el suelo, y saco mi cuchillo de su corazón, permitiendo que la sangre contenida brote de su cuerpo.

—Estaba en sus ojos—agrego, tomando una respiración mesurada—. Sin embargo, el hijo de puta nunca iba a hablar.

Arranco la manga de la camisa manchada de sangre del cuerpo del hombre, revelando lo que ya sabía que estaba allí. El tatuaje de la daga con la serpiente alrededor del mango.

Dominic mira el tatuaje y frunce el ceño.

—La próxima vez, viejo amigo.

Cuando él apoya una mano tranquilizadora en mi hombro, le doy un gesto de asentimiento y me pongo de pie, endureciendo mi columna para recuperar la compostura.

Una última mirada al hombre que solía tener la información que necesitaba y nos vamos.

Es de noche cuando entro por las puertas de mi casa.

Mis guardias apartan la mirada de mí mientras paso junto a ellos. Yo también la apartaría si fuera ellos.

Todavía tengo sangre en mí, y probablemente parezca que acabo de salir del infierno. Tengo la misma mirada que solía tener después de que Gabriella murió y me convertí en un bastardo asesino, matando a cualquiera que pensara que tenía vínculos con la Orden.

Toqué fondo y la única forma que sabía sobre cómo lidiar con el dolor era recurriendo a las drogas más duras que el hombre conoce. Seguí ese camino hasta que terminé en prisión dos veces y casi me encuentro con mi final.

No puedo hacer eso ahora.

No lo haré.

Lo que debo hacer es concentrarme en lo que tengo que hacer, aunque sea jodidamente difícil. Especialmente después de un día como hoy en el que no tengo nada más que sangre en mis manos.

Desde que supe la verdad sobre Aleksei, lo único que he querido hacer es pasar cada hora de vigilia buscándolo. Apenas quiero dormir para que eso no me robe tiempo.

Tengo a mis mejores brigadieres en las calles para esta misión, pero quiero estar ahí fuera las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, sin dejar piedra sin remover hasta que encuentre a mi hijo.

Han pasado poco más de seis semanas desde que comencé mi búsqueda para encontrar a Aleksei y ya se me acabó la paciencia. Él ha estado desaparecido durante nueve años, así que sabía que iba a ser difícil encontrarlo. Sin embargo, saber eso no hace que sea más fácil lidiar con ello y es una tortura saber que todo está fuera de mi control.

Cuanto más lo busco y regreso sin nada, más fracturada se vuelve mi mente.

Subo las escaleras y me limpio. Veré lo poco que puedo salvar del resto del día.

Cuando salgo de mi habitación, Irina está en la puerta con una bandeja de comida. Ella me mira con ojos amables y la preocupación está grabada en sus cejas de la misma manera que cuando era un niño y me metía en problemas por una cosa u otra. Ella es uno de los pocos miembros del personal que tengo de la casa de mi padre, y uno de los pocos que no me tienen miedo.

Veo que ha traído una de mis cazuelas favoritas con la esperanza de que coma esta noche. Pero le voy a decir lo mismo que le digo todas las noches desde que comencé mi búsqueda.

—Llévatelo. No lo quiero.

—Pero no has cenado en días—responde ella, su acento ruso es fuerte a pesar de que ha trabajado para mi familia en los Estados Unidos desde antes de que yo naciera.

—Comeré cuando pueda. —Lo hago para mantener mi fuerza, agarrando lo que puedo aquí y allá. Sin embargo, no recuerdo cuándo me senté a la mesa y comí.

Me alejo de ella y sabe que debe dejarme en paz. No estoy de humor para una mierda de nadie, incluso si se preocupa por mi bienestar.

Bajo las escaleras y camino por el comedor, deteniéndome cuando veo lo único que pude recuperar del incendio que destruyó la casa que compartía con Gabriella y Aleksei.

Es una figura de hierro forjado de un hada con un pajarito en sus manos. La tengo apoyada sobre la repisa de la chimenea. Se la di a Gabriella cuando nos casamos.

Cuando me mudé aquí hace unos años, la puse allí como un recordatorio de lo que había en el pasado. Verla ahora me recuerda que aquella noche alguien me traicionó. La traición es sin duda lo único que tiene sentido sobre aquella noche hace tanto tiempo atrás cuando me quitaron a mi familia. La traición no excusa mi culpa por haber atraído a mis enemigos a mi puerta, pero es algo de lo que debo estar consciente si espero encontrar a mi hijo.

Alguien descubrió lo que hice y lo usó en mi contra. No sé quién, pero ese alguien solo podía ser una persona lo suficientemente cercana como para rastrearme. Y las únicas personas así son las que mantengo cerca.

Aparto la mirada de la estatuilla y me dirijo a mi oficina.

La ventana sigue abierta desde esta mañana y la computadora está lista y esperando. Me siento y saco mis carpetas del cajón inferior del escritorio.

Esta carpeta es donde siempre empiezo cuando las cosas van mal. Sacando todos los documentos, los dejo sobre la mesa.

Es una prueba de la supervivencia de mi hijo. Y un nombre. Un hijo de puta que está muerto cuando encuentre su culo.

Dale Pearson.

Doctor Dale Pearson.

Ese es el tipo que estamos buscando y los hombres del almacén eran un Cártel que eran miembros de la Orden. Estaban preparando un cargamento de drogas.

Los documentos que tengo ante mí son los que Dominic D'Agostino encontró entre los archivos de Alfonse.

Alfonse era un maldito espía que trabajaba para nuestros enemigos. Enemigos que se aliaron con la Orden para matar a nuestros padres cuando bombardearon el Sindicato original.

Me asocié con los D'Agostino hace cinco años para ajusticiar a los responsables. Mi padre, como el de ellos, había sido miembro toda su vida. Al igual que mi abuelo y mi bisabuelo antes que él.

La cruzada por los responsables comenzó con una carta anónima que alertaba a Massimo de la culpabilidad de ellos y esa carta es la que nos llevó a todo lo demás, incluido el descubrimiento de los archivos de Alfonse.

Esos jodidos archivos sacaron todos los esqueletos del armario. Todos cayeron gritando secretos que nuestros enemigos querían mantener encerrados.

No hay nadie que no se haya quemado con la verdad.

Yo solo estaba esperando mi turno.

Este es el mío.

Saber que Aleksei estaba vivo despertó algo que había muerto dentro de mí, también me destrozó saber que mi hijo había estado perdido durante nueve años y yo ni siquiera lo sabía.

Lo peor es saber que cualquier cosa que tenga que ver con la Orden significa cosas graves como terrorismo y trata de personas. Cualquier tipo de trata de mujeres o de niños tiene sus nombres escritos por todas partes.

Un bebé de un mes habría sido oro en polvo para personas como ellos. Solo puedo asumir que él fue vendido. Necesito averiguar a quién.

Los documentos que encontramos son todos los registros médicos de Aleksei. Estamos buscando en Los Ángeles porque todos terminaron aquí, y tienen el nombre del doctor Dale Pearson en cada uno de ellos.

El primer informe es lo que puso las ruedas en movimiento. Las fechas muestran a Aleksei vivo un mes después de la muerte de Gabriella. He repasado estos documentos tantas veces que sé lo que hay en cada hoja de papel, palabra por palabra.

Sin embargo, todavía siento que me falta algo. Simplemente no sé qué es. No sé qué más puedo sacar de ellos además de la información que ya está ahí.

Un nombre y la verdad del mal que significan los documentos.

La verdad es que se llevaron a mi hijo para castigarme, los mismos malditos cabrones que mataron a mi mujer. La gente dice que las emociones son una debilidad, pero la dosis diaria de rabia que me llena me da fuerzas.

Mi vida ha sido un ciclo de dolor y pérdida en el que aquellos a quienes amaba murieron horriblemente. Ese ciclo comenzó cuando tenía diez años y vi a mi madre y abuelo ser asesinados a tiros en una boda familiar. Mi madre se sacrificó para salvarme.

Mi siguiente derrota fue Gabriella. Mi padre siguió a continuación, después mi hermano, Viktor, que recibió un disparo justo en frente de mí y murió en mis brazos.

Meses atrás, habría agregado a Aleksei a esa lista, pero está vivo en algún lugar de este mundo y tengo que encontrarlo.

Cuando lo haga, planeo castigar a todos los responsables de llevárselo.  A cada hijo de puta y a todos los vinculados a la Orden. Están todos muertos cuando les ponga las manos encima.

La venganza será mía.

Eso es algo de lo que puedo estar seguro.

 



Capítulo 3


Olivia

 

Miro el reloj en la pared de la cocina una vez más y respiro hondo.

Agarrando los extremos rubios de mi cola de caballo, trato de calmar mis nervios mientras tomo nota de lo tarde que es. Son las ocho y diez.

Mi toque de queda comienza a las nueve. Si Amy no viene en los próximos cincuenta minutos, no podré verla hasta mañana. Y habrá pasado otro día, y todo lo que he recibido es un mensaje de ella haciéndome saber que todavía está comprobando las cosas.

Eso fue esta mañana.

Honestamente, dudo que vuelva a tener noticias de ella esta noche. Es demasiado tarde y Amy conoce las reglas de Jude. No solo eso, ella tiene un esposo y dos hijos menores de cinco años que atender. Si ella está en su casa cuidando a los bebés, ahí es donde debe estar no haciendo Dios sabe qué y poniéndose en peligro.

Amy ha trabajado en la empresa durante más de quince años, por lo que está bien versada en todo lo que tiene que ver con Jude Kuzmin, pero también era una amiga cercana de Eric. Entonces, escuchar que él estaba vivo, y que Jude tuvo algo que ver con su desaparición, hizo que la verdad también se volviera personal para ella. Me preocupa que algo le pase.

Fue el pánico lo que me hizo confiar en ella en primer lugar. Pánico y desesperación. Esas mismas sensaciones me abrumaron la noche que escuché a Jude hablar por teléfono sobre Eric.

Trabajaba hasta tarde en la oficina. Él no sabía que yo estaba allí.

Fue mientras dejaba un archivo que lo escuché. Le estaba asegurando a quienquiera que estuviera hablando que Igor Evanovich recibiría su pago el día de nuestra boda, y que la mierda que había pasado al organizar la muerte de Eric para sacarlo de la escena valió la pena. Luego añadió más fuego a las llamas de la verdad al decir que mantenerlo con vida había sido un beneficio para todos.

Eso es lo que escuché y obtuve un nombre.

Como Jude, Igor es un hombre poderoso en Rusia.

El impacto de lo que escuché me hizo saltar a la acción.  Han pasado cinco largos años y pensaba que mi hermano estaba muerto.

Su automóvil fue encontrado en el fondo de la Bahía de San Francisco. El coche supuestamente había explotado. Nos dijeron que tanto él como su mejor amigo, Robert, estaban en el vehículo y que sus cuerpos eran apenas reconocibles cuando la policía los sacó.

Tuvimos un funeral doble porque Eric y Robert habían sido tan cercanos como hermanos. Quién sabe a quién jodidamente enterramos en realidad. Y que les den a todos los que formaban parte de ese maldito plan para jodernos.

Cuando Amy me ofreció su ayuda, acepté porque sabía que yo no podía investigar la situación.

Lo único que había pensado en hacer era mirar alrededor de la oficina de Jude y su computadora. Dos cosas que seguramente desencadenarían el Armagedón porque tengo ojos puestos en mí dondequiera que vaya. Todo lo que hago se le informa a Jude.

Es un milagro que nadie me viera escuchando a escondidas su conversación.

Aparte de mi madre, era un hecho que le diría a Amy lo que había escuchado porque ella es la única persona que nos apoya, mientras que Jude controla a todos los demás como un titiritero.

Amy y yo nos hicimos amigas después de que me gradué de Stanford y me uní al equipo de diseño web de la empresa. Mientras escribo el contenido, ella se ocupa de los aspectos técnicos del funcionamiento del sitio. Sin embargo, sus habilidades técnicas se extienden a mucho más y tiene sus formas de obtener información. Me atrevo a decir que probablemente no necesitaríamos que hiciera uso de esas habilidades si mi abuelo no hubiera cometido ciertos errores.

Errores como darle a Jude tanto poder y control en la empresa, y lo peor de todo, no solo abandonar la Bratva, sino cortar todas sus conexiones con ella.

Él dejó atrás la vida de la Bratva en Rusia cuando se mudó a Estados Unidos con mi madre. Eso fue después de la muerte de mi abuela. Ella murió en un fuego cruzado cuando sus enemigos atacaron su casa.

Debido a que mi abuelo era el Sovientrik del Pakhan y un buen amigo de él desde la infancia, se le permitió marcharse. Odio estar enojada con mi abuelo porque entiendo por qué se marchó, y sé que solo quería mantenernos a salvo.

Lo que no entiendo es por qué había venido aquí, había hecho negocios con criminales e imbéciles como Jude, y no esperaba que se volvieran contra él en la primera oportunidad que tuvieran.

Supongo que en esos días Markov Tech estaba bajo el cuidado del Sindicato. El abuelo no podía haber previsto lo que iba a pasar si llegaba el día en que el acuerdo se iba al infierno.

No negaré que el peligro generalmente asociado con la vida en la Bratva me aterrorizaría, pero prefiero vivir mi vida con la conciencia del peligro que estar indefensa cuando personas como Jude vienen a conquistarte.

Ahora estoy tan agotada por la preocupación que no sé si saber que Eric está vivo se siente como una oportunidad para encontrarlo o una maldición.

Para estabilizar mis manos temblorosas, coloco la taza de té de manzanilla que le hice a mi madre en el platillo y me dirijo a la sala de estar. Mi madre está sentada junto a la ventana, mirando hacia la espesura de árboles que cubren los terrenos de nuestra casa.

Vivimos en Petaluma, un poco al norte de San Francisco. Está a menos de una hora de la ciudad si no te quedas atrapado en el tráfico. Con sus colinas y el paisaje escénico, siempre me ha recordado a la región del Krai de Altai en Rusia, donde creció mi abuelo.

Nos llevó allí unas cuantas veces antes de morir. La última vez que fuimos fue cuando tenía dieciséis años. Eso fue para que él regresara a su tierra natal para vivir las últimas semanas de su vida.

Ella me mira cuando entro. Esos ojos preocupados me saludan, manchados de lágrimas y enrojecidos. Su apariencia me recuerda cómo solía verse cuando no estaba segura de sí volvería a ver a mi padre. A veces pasaban meses antes de que lo volviéramos a ver. A menudo fui la culpable de las mismas preocupaciones, especialmente cuando supe la verdad de por qué nunca podríamos ser una familia y por qué no podía tener el apellido de mi padre.

Su mirada se desplaza hacia la taza de té que tengo en la mano y sus labios se curvan.

—Siempre cuidándome—murmura.

—Lo intento. —Dejo la taza en la mesita de madera junto a ella y me siento en la silla enfrente.

—Soy yo quien debería cuidar de ti.

—Lo haces, mamá. Ojalá tuviéramos más apoyo. Más músculo. —Dejo escapar un suspiro entrecortado y junto las manos—. Ojalá el abuelo nunca se hubiese involucrado con Jude.

—Mi querida niña, él nunca podría haber previsto la traición de Jude. Puedo asegurarte que cualquier persona con la que trabajaba tu abuelo siempre lo hacía en beneficio de la empresa. En ese momento, los Kuzmin fueron una buena decisión comercial, pero Jude claramente nos engañó a todos.

—No estoy tan segura de eso. Nunca me gustó. Siempre tuve un mal presentimiento sobre él y no creo que fuera la única—digo con convicción, sosteniendo su mirada.

Sé con certeza que Eric desconfiaba de Jude y hubo momentos en los que estoy segura de que mi abuelo también. Mi padre nunca tuvo mucho que ver con él, así que no sé qué pensaría.

—Los errores del pasado ahora nos están afectando—agrego—. Y no tenemos a nadie a quien acudir. Sé que el abuelo quería mantenernos a salvo, pero si no hubiera cerrado la puerta en Rusia, ahora al menos tendríamos personas a quienes llamar. No estaríamos indefensos para un ataque.

Sé que sueno amargada, y es porque lo estoy. Estoy amargada por la situación. Nuestro destino no debería estar en manos de Amy.

—La culpa no es solo suya. —Mi madre niega con la cabeza.

Mis labios se abren.

—Mamá, Jude quiere apoderarse de mí y de la compañía. Si el abuelo no le hubiera dado tanto poder, esto no estaría sucediendo.

Ella aparta la mirada de mí cuando digo eso.

—La culpa es mía—responde ella, silenciándome porque sé lo que va a decir a continuación. Y tendrá razón.

Mi situación familiar es un secreto complicado en el sentido de que no deberíamos existir. Somos lo que la gente llama la otra familia. El resultado de una aventura que nunca debería haber sucedido y que nunca terminó. Y es por eso que hoy estamos en este lío.

—No se trata de las decisiones de tu abuelo de dejar la Bratva—dice mi madre con voz estrangulada y se seca una lágrima con la palma de la mano—. Se alió con el Sindicato porque era un pie en la puerta del éxito sin el peligro que tenía su vida anterior. Eran toda la protección que necesitábamos. Más fuerte que cualquiera que hubiéramos esperado tener de Rusia. Es mi culpa que ya no tengamos eso. Cada vez que pienso en tu padre, me culpo de todo. Más aún por involucrarme con él. Él nunca fue mío.

Nunca sé qué decirle cuando dice cosas como ésta. Es difícil no estar de acuerdo cuando es verdad, así que, como siempre, no digo nada en absoluto.

La verdad del asunto es que hay muchos errores cometidos por aquellos que deberían haber sido más inteligentes. Mi madre se involucró con mi padre, Phillipe Falcione, un hombre casado que ya tenía su familia.

¿Quién puede justificar algo así cuando nunca fue correcto?

No solo eso. Era el mejor amigo del abuelo. Tenía la misma edad que él, casi treinta años mayor que mi madre. Pero él la amaba y ella lo amaba. Fue él quien contrató a mi abuelo para que trabajara para el Sindicato cuando llegó por primera vez a Estados Unidos. Así empezaron mi madre y mi padre.

Mi padre tenía un matrimonio concertado con fines comerciales que benefició a su familia y a la de su esposa en relación con su membresía en el Sindicato. Había sido así durante generaciones, por lo que sabía que el divorcio significaría perderlo todo.

Comenzó una relación secreta con mi madre, y cuando yo tenía siete años, su esposa se enteró de ellos. Estoy segura de que ella habría tenido sus sospechas mucho antes porque en ese momento mi madre y mi padre llevaban juntos más de doce años.

No puedo imaginarme a su esposa, Perséfone, sin tener la menor idea de que su marido estaba teniendo una aventura. Siempre pensé que debía haber tenido alguna confirmación de esas sospechas para hacerla actuar como lo hizo.

Debido a que toda la riqueza de mi padre provenía del lado de la familia de su esposa, ella tenía poder sobre él. Yo era demasiado joven para recordar todo lo que pasó, pero recuerdo las discusiones y la oscura sensación de incertidumbre.

Lo primero que ella hizo fue romper el contrato que el abuelo tenía con el Sindicato. Después amenazó a mi padre con el divorcio si no dejaba de ver a mi madre. El efecto de eso lo habría vuelto inútil para el Sindicato, por lo que perdería su puesto. En ese entonces no tenían un líder, pero mi padre era el presidente, lo más parecido que tenían a un líder.

La última amenaza fuimos nosotros. Perséfone amenazó con destruirnos a nosotros y a nuestra empresa. Y así es como nos convertimos en la familia que todos olvidaron.

El gran secreto.

—Ahora no es el momento de preocuparte por eso, mamá—le digo porque no sé qué más decir.

—Lo sé. Es solo que a veces creo que esto es una venganza por mis pecados. Pensé que perder las piernas era suficiente, pero había mucho más por venir.

Mi madre conducía cuando se enteró de que mi padre había muerto en el atentado del Sindicato. Ella chocó con su coche. El daño en la columna y las piernas era tan severo que le dijeron que nunca volvería a caminar.

—Estoy perdiéndolo todo—dice con voz ronca, y sus palabras tiran de mi corazón—. Al hombre que amaba, los hijos que teníamos, la empresa que mi padre construyó para nosotros. Y estoy atrapada en esta indefensa posición, incapaz de hacer nada más que sentarme y ver cómo todo se derrumba.

El clic de la puerta de entrada al abrirse silencia mis siguientes palabras. Aparte de Jude, la única otra persona con una llave de la casa es Amy.

Todo mi cuerpo suspira de alivio cuando ella entra corriendo en la habitación y me levanto cuando me doy cuenta de la carpeta de documentos metida debajo del brazo.

—Hola—dice mirándonos.

—¿Estás bien?—le pregunto, dándole un abrazo rápido.

—Estoy bien. Siento mucho que me haya tomado todo el día volver a contactarte. Sé que es tarde, pero pensé que el tiempo era esencial, así que vine de todos modos.

—Dios, por supuesto, y gracias.

—¿Es seguro hablar?

—Sí—responde mi madre.

—Encontraste algo, ¿verdad?—interrumpo.

La esperanza enciende mi corazón cuando asiente.

—Dios mío, ¿qué encontraste?—dice jadeante mi madre.

—Muchas cosas. La mayoría de las cuales no te van a gustar.

Los nudos en mi estómago se aprietan.

—Oh, Dios—murmuro—. ¿Dónde está, Amy?

—No sabemos dónde está, pero el problema puede ser mayor de lo que pensamos—responde.

—¿De qué manera?

—Parece que Jude se ha aliado con un grupo llamado la Orden. Esencialmente, son una sociedad secreta de terroristas que hacen el trabajo sucio para gobiernos y políticos corruptos. Hemos visto evidencia que sugiere que Igor Evanovich ha estado trabajando con ellos y que Eric era miembro.

 



Capítulo 4


Olivia

 

Mis ojos se abren de par en par y niego con la cabeza porque no puedo creerlo. Mi mirada se posa en mi madre, que se ve tan sorprendida que su piel está más pálida que su color alabastro habitual.

—No, él nunca lo haría. Eric no se mezclaría con nadie así.

Eric era el niño salvaje, el rebelde en todos los sentidos, pero aquí estamos hablando de terroristas. No sería parte de algo así.

¿Lo sería?

La incomodidad en sus ojos se profundiza.

—La evidencia sugiere que lo estaba.

—¿Cómo sabes que estaba asociado con estas personas?

—Por esto. —Abre la carpeta, saca una foto de Eric y señala un tatuaje en su antebrazo.

Es una daga negra con una serpiente alrededor del mango.

—Este tatuaje lo marca como miembro.

—¿Su tatuaje? —Mi madre entrecierra los ojos.

—Sí. ¿Lo viste alguna vez?

—Lo hice, pero pensé que era como los demás.

—No lo noté—la interrumpo. Creo que si lo hubiese hecho, no me habría dado cuenta porque Eric siempre se hacía tatuajes. Probablemente así fue como pudo hacer que se mezclara.

—Pudimos piratear uno de los archivos virtuales de Eric. Ni siquiera sé cómo mi contacto pudo hacerlo, pero lo hizo. Ahí es donde encontramos esa foto.

Vuelvo a tener esa sensación de mareo porque me cuesta creer que estamos hablando del mismo hombre y nada tiene sentido.

—¿Por qué se involucraría con gente así?—pregunta mi madre con voz débil.

—La Orden recluta a personas de una riqueza significativa o con habilidades superiores. Eric tiene el tipo de habilidades que atraerían a un grupo como ese.

—¿Qué significa eso, Amy? No lo entiendo—le digo.

—Creo que lo que pasó es lo que sospechábamos, y está prisionero.

Trago saliva al pensar en Eric en cautiverio durante cinco años. ¿Qué tortura debe haber soportado?

—¿Por qué se llevarían a Eric si es miembro?—dice mi madre.

—Creo que Eric hizo algo para enojarlos y eso abrió la puerta a lo que sea que esté tramando Jude. —Ella asiente—. Encontramos un correo electrónico dirigido a Robert en los archivos de Eric. Decía Vienen por mí. Por favor, cuida a mi madre y a mi hermana. El correo electrónico se envió dos días antes de su desaparición.

Deslizo mi mano sobre mi boca. Fue entonces cuando lo vi por última vez y me pidió que hiciera algo importante por él. Tenía que entregar una carta en Los Ángeles. Una carta muy extraña de la que hice una copia. Fue cuando regresé cuando me dijeron que había desaparecido y también Robert.

—Robert murió en ese accidente con alguien. Quizás así fue como llegaron a él. Por ese mensaje.

Amy asiente y una lágrima corre por la mejilla de mi madre. Lo último que hubiéramos querido era que Robert muriera como lo hizo. No era de nuestro mundo. Trabajaba en la empresa con Eric y siempre me cuidó.

—También pude obtener un nombre de los archivos personales de Jude. Un nombre de Los Ángeles—dice Amy interrumpiendo mis pensamientos.

—¿Los Ángeles?—susurra mi madre.

—Los Ángeles, ¿como en el centro del Sindicato?—añado yo.

—Sí.

—¿Quién?

—Aidan Romanov, Pakhan de la Hermandad de Los Ángeles y también parte del nuevo Sindicato.

Mi alma se estremece cuando las palabras salen de sus labios.

—¿Qué papel juega él en esto?

—Jude lo ha incluido como un antiguo enforcer de la Orden. Todos sabemos lo que hacen los enforcer. O matan o secuestran.

Mis pulmones se contraen. Nunca he oído hablar de Aidan Romanov, pero lo que dijo Amy es suficiente para decirme todo lo que necesito saber.

Peligro.

Eso es lo que representa ese hombre.

Aidan Romanov es un peligro, y todas esas credenciales después de su nombre son una advertencia para que me mantenga alejada.

Es un Pakhan de la Bratva. El verdadero jefe de su Hermandad y, además, miembro del Sindicato. Y un ex enforcer de la Orden. Un asesino. Un hombre que mataba para ganarse la vida.

Dios, Eric, ¿en qué te metiste?

—¿Qué estás pensando Amy?—pregunto—. ¿Crees que Aiden podría saber dónde está Eric?

—Quizás. Creo que deberíamos tener en cuenta todas las posibilidades en este momento. Jude no lo incluiría en la lista sin ningún motivo. No había nada que sugiriera que todavía trabaja para la Orden, pero eso no significa que no lo esté haciendo—dice Amy, inspirando profundamente.

—¿Por qué mantienen vivo a Eric?—pregunta mi madre

—Creo que es por la misma razón por la que lo reclutaron. Tiene que ser por lo que puede hacer. Eric es un genio como tu abuelo—agrega Amy.

Yo no podría estar más de acuerdo. Mi abuelo era un hombre de muchos talentos, pero también un hombre con secretos.

—Él podría haber actuado como el rebelde rudo de forma regular, pero es un duplicado de tu abuelo. Markov Tech es una empresa de armas y cibertecnología. Imagínate lo que la gente como ellos podría hacer con una empresa como la tuya y un hombre como Eric.

—¿Qué podemos hacer ahora?—pregunta mi madre—. ¿A dónde vamos desde aquí? ¿Por dónde empezamos?

Ese es el verdadero problema. ¿Qué hacemos con esta información?

—Mi mejor suposición es que nuestro próximo paso debería ser ir a Los Ángeles y encontrar una manera de ver lo que sabe Aiden Romanov—responde Amy.

—¿Pero quién podrá ir?—gruñe mi madre.

Es otra buena pregunta.

—Estaba pensando que yo podría…—comienza Amy, pero la interrumpo levantando la mano.

—No. Si tus próximas palabras son ir a Los Ángeles, entonces es un no—contesto y mi madre asiente.

—No te pondremos en más peligro—concuerda mi madre.

—No sé qué haría si algo te sucediera—le digo—. Por favor, dime que Jude no sabrá que nos ayudaste.

—No, no lo hará. Mi contacto funciona fuera del ámbito de todo, y es por eso que no usé ninguno de mis dispositivos en el trabajo o en casa. Él nunca lo sabrá.

—Bien. Creo que eso es todo. Deberías dejar de ayudarnos ahora.

—No puedo dejar de ayudaros. ¿Qué vas a hacer? —Sus cejas se fruncen y la preocupación que vi antes en sus brillantes ojos verdes se intensifica.

¿Qué voy a hacer? Qué buena pregunta.

Eric está prisionero, y si me caso con Jude, me espera el mismo destino. Casarme con él será el ancla de mi infierno. Estaré prisionera y ¿qué creo que le pasará a mi madre?

Si Jude puede amenazar mi vida tan fácilmente y no decirme una mierda acerca de no querer que me pase algo después de la boda, ¿qué creo realmente que le hará a mi madre?

Si pudo hacer desaparecer a mi hermano durante cinco años, ¿puedo ser tan tonta como para pensar que no me pasará algo peor?

Esto es solo la punta de la mierda y… tengo un presentimiento realmente malo. Un presentimiento que se instala en mi alma a cada segundo que pasa.

—Iré yo—digo y ambas me miran como si acabara de perder la cabeza.

Es ridículo porque me pregunto lo mismo.

¿Me he vuelto loca? ¿Realmente creo que puedo salvar a Eric y cambiar las cosas?¿Detener a Jude?¿Encontrar a Aiden y hacer qué?

No tengo ningún plan y solo soy yo. Olivia Markov. No hay nada especial en mí.

Pero seguro que preferiría caminar en el valle de la muerte, en la guarida de las bestias, que ceder mi vida a Jude Kuzmin.

—No—dice mi madre—. Olivia no.

—¿Y entonces qué? ¿Qué debemos hacer? ¿Dejar las cosas como están? ¿Dejar que Eric muera en cautiverio? ¿Quieres que me case con Jude para que pueda matarme accidentalmente y luego matarte a ti?

—Olivia, es peligroso.

—¿No crees que lo sé?

—Olivia, tengo que estar de acuerdo con tu madre—dice Amy—. Aiden Romanov es un hombre muy peligroso, y no tenemos idea de cómo son los recientes miembros del sindicato.

—¿Me estás diciendo esto y te ofrecías a ir?

—Eric es mi amigo. Sólo quiero ayudar.

—Tú tienes bebés.

—Lo sé, y yo... me siento mal por no poder hacer más.

—Has ayudado lo suficiente.

—Pero estamos estancadas. ¿Cómo vas a escapar? Hay guardias por todas partes y están contigo las veinticuatro horas del día.

Y si escapo, mi madre está muerta. Debe haber una forma de evitar esto.

Cuando pienso en ayer cuando vi a Jude y la forma en que me trató, me estremezco por dentro. Quiere que nos concentremos en esa maldita boda, y cada vez que se menciona la palabra siento que quiero morir.

Cierro los ojos y el pensamiento de la boda despierta una idea en mi mente.

Una idea que podría funcionar.

Mis ojos se abren de golpe y miro a Amy y luego a mamá.

—Creo que se me ocurrió algo. Algo que me llevará hasta Aiden Romanov.

 



Capítulo 5


Aiden

 

Estoy a kilómetros de distancia otra vez, funcionando en piloto automático mientras me siento en otra reunión donde se supone que debo estar prestando atención. Maksim e Ilya están en las sillas de cuero negro sentados ante mí, repasando las ganancias del mes.

Hemos estado en mi oficina en Romanov Logistics durante casi dos horas, discutiendo cosas importantes que debo tener en cuenta. Es solo que odio tener reuniones de cualquier tipo cuando mi mente está devastada.

Es difícil concentrarse, incluso más difícil ser Pakhan y mostrar la apariencia de que tengo mis cosas ordenadas. He sido el líder de la Voirik durante los últimos tres años y medio y sé que, al menos, necesito ser consciente de quién y qué soy.

En la Bratva, mostrar cualquier signo de debilidad es como firmar tu certificado de defunción. No importa con quién estés. Familiares o no.

Maksim es mi primo y Sovientrik en la Hermandad. Tiene el mismo papel que yo tenía con mi padre y mi hermano, tiene el deber de asesorarme y asegurarse de que mis hombres me sean leales.

Ilya es mi Obshchak y mi guardaespaldas principal. Maneja todo el dinero y es responsable de la seguridad.

Ambos son tan poderosos como yo en estructura y jerarquía. Y ambos son hombres cercanos a mí.

Lo suficientemente cercanos como para haber entregado el beso de la traición de Judas aquella noche, hace tanto tiempo, cuando perdí a mi familia. Así que tengo que estar en guardia en todo momento y con todos.

La lección más valiosa que he aprendido en la vida es no confiar en nadie. Especialmente en aquellos que creo que nunca me traicionarían. Cualquiera de estos hombres habría sido el candidato perfecto para la traición.

Maksim y yo crecimos como hermanos. No importa lo que yo crea, o lo que se descubra al final, nos apoyamos mutuamente desde que teníamos tres años. Eso es un hecho ya sea por formalidad o por lealtad genuina. Mi padre cuidaba la espalda de su padre, y vivieron así hasta el día en que su padre recibió un balazo en el corazón por el mío.

Ilya ha sido mi guardaespaldas desde que tenía diez años. Asumió su papel después de que mataran a mi madre. Mi padre era el mejor padre que podía tener un hombre, y por eso eligió a Ilya para que me cuidara. Un hombre que era protector de la misma forma que él.

Si bien no quiero que el traidor sea ninguno de ellos, tengo que tener en cuenta que podrían serlo. Las únicas personas a las que les dije lo que hice con respecto a mi lío con la Orden fueron a mi padre y a mi hermano, Viktor. Sé que el traidor no fue ninguno de ellos.

Fue solo después de la muerte de Gabriella que les dije lo que había hecho a Maksim y a Ilya. Pero tal vez ellos ya lo sabían o no lo sabían y alguien que sabía se les acercó y los convenció para que se unieran al lado oscuro.

Maksim no trabajaba para mí en ese momento, pero conocía la configuración de los sistemas de seguridad de mi casa. Ilya también conocía los sistemas, pero esa noche me estaba haciendo un recado. Él está haciendo bien su trabajo, esa es la única razón por la que sigue vivo porque todos los demás guardias fueron asesinados.

No tengo pruebas de nada, solo mis sospechas y sé que no sabré quién fue hasta que estén listos para revelarse porque los traidores nunca dejan un sendero de migas de pan, te apuñalan por la espalda en el momento en que te das la vuelta.

Elegir a Maksim e Ilya para liderar la Hermandad conmigo fue más para mantener a mis enemigos más cerca que a mis amigos. Entonces, continuaré haciendo las cosas como las hago habitualmente, pero dormiré con los ojos abiertos y la pistola en la mano.

Apoyando los codos en la superficie brillante de mi escritorio de caoba, trato de concentrarme mientras Maksim lee el último de los informes financieros. Estamos ganando más dinero que nunca y el futuro parece prometedor con las conexiones que hemos hecho en Europa y Sudamérica. Al menos no tengo que preocuparme por nada relacionado con el negocio. Es seguro decir que el negocio está prosperando.

—Bien, ahora que se acabó, ¿qué pasa con los clientes?—pregunto en inglés, cambiando de nuestra discusión anterior en ruso. Es un hábito para nosotros cambiar de un idioma al otro.

—Puede haber un problema potencial con uno de ellos—responde Maksim, pero a diferencia de mi acento, que suena más americano con un toque de ruso, su acento ruso es más grueso.

Mis cejas bajan cuando me encuentro con su potente mirada. Un problema potencial siempre significa que sospecha que algo anda mal.

—¿Cuál es el problema?

—Necesito investigar más a Federov—responde Maksim, mordiéndose el labio por dentro.

Maldita sea, joder. Esperaba trabajar con Federov debido a sus conexiones comerciales con los japoneses. Me gustan los coches. Esa era la siguiente dirección a la que quería llevarnos.

Nuestro negocio es la minería de diamantes y el tráfico de armas. Exportar e importar automóviles hubiera sido una buena adición para llevarnos al siguiente nivel. Tengo una reunión con ese bastardo en el club el viernes por la noche.

—¿Qué sospechas tienes sobre él?

Maksim inclina su cabeza rubia hacia un lado y hace crujir los nudillos. Sus ojos azul hielo se oscurecen con furia y sé que todo lo que me va a decir no es bueno.

—No creo que sea tan legítimo como dices, Pakhan. Encontré algo que me hizo pensar que podría tener a los federales en su culo. Solo quiero estar seguro de que no lo imaginé.

Ilya se ríe. Sin embargo, no es por diversión. Es porque si los federales están en el culo de nuestro nuevo amigo como sospecha Maksim, entonces nos mintió e Ilya matará al hijo de puta. Llamamos a Ilya el Carnicero por la forma en que trabaja.  Carnicería es la única forma en que se puede describir lo que le hace a los que se nos cruzan por el camino equivocado.

—Hazlo—le digo a Maksim con voz firme. Manejo un negocio bien organizado y dado que no tenemos que mendigar exactamente por el trabajo, prefiero cortar lazos con los clientes de la manera que me parezca adecuada que arriesgarme a arruinar nuestra operación—. No suspenderé la reunión el viernes por si le permitimos vivir. ¿Algo más que necesitemos discutir? Si no hay nada, quiero volver al punto de partida.

Los dos se miran con cautela y después me miran.

Estaban conmigo y los D'Agostino ayer cuando asaltamos el almacén y dejamos un baño de sangre a nuestro paso. Sé que están preocupados por la conmoción que estoy causando al sacudir el nido de una sociedad ultrasecreta que podría tomar represalias de manera masiva.

Investigar la Orden en secreto ya es bastante malo. Las personas mueren por menos. Pero he declarado una guerra total para recuperar a mi hijo. No seré tan tonto como para creer que no me vigilan o que no me matarán cuando lo consideren oportuno.

—¿Son tus deseos los mismos con respecto a la búsqueda de los miembros de la Orden?—pregunta Maksim.

Me enderezo.

—Sí. Que los hombres sigan buscando.

—Ok. Lo haremos.

—Bien. Eso es todo, entonces.

Ambos se ponen de pie e Ilya se va mientras Maksim se queda atrás como yo sabía que lo haría.

—¿Permiso para hablar como primos, Pakhan?—me pregunta cuando se cierra la puerta.

—Otorgado. —Porque no me lo quitaré de encima si no le permito hablar.

—¿Estás bien, primo?

—Estoy haciendo lo que se supone que debo hacer—respondo. Es mejor decir eso porque no quiero hablar sobre cómo me siento.

—Estoy un poco preocupado por la estrategia que estamos tomando para buscar a los miembros de la Orden. No les va a gustar esta caza de brujas, Aiden.

—¿Y qué otra estrategia crees que deberíamos tomar? —No puedo evitar el tono defensivo de mi voz. Sobre todo, soy un padre que busca a su hijo y soy un líder con los mejores recursos a mi alcance para tener la oportunidad de encontrarlo.

—No lo sé. Quizás podríamos buscar con más tacto. Estamos causando revuelo en el inframundo criminal.

—No me importa qué tipo de revuelo estoy causando. —Nunca había forma de mantener nuestra misión en secreto. No en los círculos en los que nos movemos.

—Perdóname por decirte esto, Aiden, pero tienes que cuidarte y es mi trabajo recordártelo. Lo entiendo. Realmente lo hago. Se trata de Aleksei, lo que es suficiente para mover cielo y tierra, pero todo lo que digo es que tengas cuidado con tus planes. Quienquiera que sean los líderes de la Orden, sabrán que se trata de ti. No pensarán que es el Sindicato, y nunca más vendrán por el Sindicato como un todo. Vendrán por ti. Ser errático debido a tus preocupaciones hará que te maten; o que nos maten a todos. Entonces nunca recuperarás a Aleksei.

Estoy cabreadísimo, él puede mirar más allá de mi duro exterior y ver mis preocupaciones, pero estoy más enojado, porque tiene razón. En momentos de mierda como estos, vuelvo a recordar lo mucho que no quiero que el traidor sea él. Sé que él sabe que sospecho de él. Sería un tonto si no me hubiera descubierto. Es un Romanov como yo, así que conocerá mi juego y sabrá que su trabajo es demostrar que estoy equivocado.

—Ella no querría que lo estropees si tienes la oportunidad—agrega Maksim.

No necesita decir su nombre. Solo puede haber una persona a la que se está refiriendo.

Gabriella.

Él sabe lo que siento por ella, y si esperaba llegar a mi verdadero yo para apaciguar cualquier desconfianza que pudiera tener hacia él, la mención de ella de alguna manera haría precisamente eso.

—Lo sé.

Agacha la cabeza.

—Bien. Te veré más tarde, primo.

Lo veo irse y tan pronto como la puerta se cierra y sé que estoy solo, el conflicto se abre camino a través de mí. El mismo conflicto que ha afligido mi cuerpo y mi mente durante casi la última década.

Siempre he sabido qué hacer, pero esta es la única vez que me siento atrapado en un estado de incertidumbre. Si me equivoco, Maksim tendrá razón. Podría hacer que me maten y eso es tan bueno como dar a mi hijo por muerto.

El problema con la Orden es que tienes que hacerlos salir para encontrarlos.

Puede que sea errático porque se me acabó la paciencia, pero realmente no veo otra forma de conseguir lo que quiero que no sea lo que estoy haciendo.

Maksim no sabe cómo funcionan las cosas en la Orden como yo.

Nunca trabajó para ellos. Yo lo hice.

Ese fue mi mayor error.

 



Capítulo 6


Olivia

 

Respiro profundamente para tratar de calmar mi corazón acelerado y llamo a la puerta de Jude. La última vez que estuve cerca de esta oficina fue la noche que lo escuché hablar por teléfono sobre Eric.

La oficina que comparto con Amy está tres pisos más abajo, así que casi nunca vengo aquí, a menos que Jude envíe por mí. Estoy aquí ahora para poner en marcha el plan que conjuré. Si esta parte no funciona, estoy jodida.

—Adelante—grita Jude y empujo la gran puerta de roble para abrirla.

Está adentro sentado detrás de su escritorio. Estaba revisando algunos documentos, pero se detuvo en el momento en que entré. Su sorpresa al verme es evidente.

—Bueno, mira esto—afirma, enderezándose—. No esperaba verte hasta que regresara de Nueva York.

Cuando entro, sus ojos recorren mi cuerpo.

Hoy estoy usando este vestido a propósito. Abraza mis curvas y llama la atención sobre mi profundo escote. Quería hacer todo lo posible para excitarlo. Está funcionando, pero verlo mirándome con un deseo tan abierto hace que la bilis me revuelva el estómago. Apenas puedo mirarlo sin pensar en todas las veces que he estado con él coaccionada por su amenaza de matar a mi madre si desobedecía.

—Necesitaba hablar contigo sobre algo—respondo deteniéndome frente a su escritorio.

—¿Qué?

—Empezamos a planificar la boda y descubrí que la diseñadora de la que quería mi vestido iba a hacer un evento en Los Ángeles con su nueva colección. Quería preguntarte si estaría bien ir.

Ese es el plan. La idea es ir a Los Ángeles

Ayer, Amy y yo nos la pasamos reflexionando sobre cómo podría hacerlo y esto es lo que se nos ocurrió. De hecho, encontramos un evento de vestidos de novia de una diseñadora famosa que estará en Los Ángeles durante siete días. Con suerte, siete días me darán una ventana de tiempo para hablar con Aiden Romanov. Todo lo que necesito es que Jude esté de acuerdo.

Sin embargo, cuando su mirada interminable se oscurece, los latidos de mi corazón se aceleran de nuevo y por un momento me pregunto si me habrá descubierto.

—¿Quieres ir a Los Ángeles a comprar un vestido? —Arquea una ceja con curiosidad.

—Sí.

—Este es un cambio de opinión muy interesante acerca de nuestras próximas nupcias.

Mierda.

Por supuesto, él diría eso, y esto es exactamente lo que me preocupaba. Jude sabe que no existe una maldita manera de que quiera esta boda, y mucho menos un vestido, sin importar quién lo haya confeccionado.

Cuando me dijo que se iba a casar conmigo para hacerse con la propiedad de la empresa, luché a puñetazos hasta casi la muerte sin siquiera pensar en la primera vez que fui testigo de su verdadero carácter.

Terminé probando otra vez su ira y estando encerrada lejos de todos durante un mes. Así que, esta conversación no será fácil. Tengo que hacer todo lo posible y tratar de parecer creíble.

—Solo quiero casarme con el vestido que quiero. Eso es todo.

—¿Sí? —Su mirada de piedra es inflexible. Incluso para hacer que me desmorone bajo el peso de su escrutinio. Pero educo mi mente y trato de ejercer un control férreo sobre mis miedos.

—Sí. Eso es todo.

Esa mirada suya permanece en mí durante demasiado tiempo. No me gusta No sé si está comprando lo que le estoy vendiendo o si se está preparando para lanzar una daga en mi corazón. Mis nervios se disparan ante la idea de fallar. ¿Qué haría si me dijera que no? ¿Cómo diablos me escaparía? Mataría a mi madre. Sé que lo haría. Cada segundo que pasa mi ansiedad aumenta.

—¿Cuál es el nombre de la diseñadora? —La pregunta corta la tensión y parpadeo casi con incredulidad.

Dios, lo está considerando.

—Julia Donoghue.

Parece reconocer el nombre.

—Buena diseñadora.

—La mejor. —No sabía que existía Julia Donoghue hasta ayer y, por hermosos que sean sus vestidos, no me interesan.

—Sus cosas se venden aquí en San Francisco. ¿Por qué no puedes ir a Nordstrom y elegir uno? Tenemos tiempo.

—Estamos hablando de mi vestido de novia. No quiero simplemente elegir uno. Además, es probable que todos los hermosos vestidos desaparezcan antes de que lleguen a la tienda si se exhiben en un evento como éste. —Mi cerebro trabaja horas extras y afortunadamente está haciendo un buen trabajo. Sin embargo, necesito amplificarlo un poco y realmente jugar con la parte de él que me quiere—. Éste es el vestido más importante que usaré en mi vida. Significa mucho para mí conseguir el que quiero. Pensé que podrías entenderme y concederme esta solicitud. —Mantengo mi mirada fija en él, viendo su rostro suavizarse.

Él se pone de pie y camina alrededor de su escritorio hacia mí, deteniéndose a un suspiro. Con sus evaluadores ojos oscuros, me toma, mirándome de la cabeza a los pies antes de tocar mi cara.

—¿Cuándo es?

—Dentro de dos días, así que tendría que irme mañana.

—Me marcho mañana por la mañana a Nueva York. No puedo ir contigo.

Y esa es exactamente la razón por la que Amy y yo buscamos un evento que se llevaría a cabo durante ese tiempo.

—No pensé que eso sería un problema, ya que puedo llevar a un par de guardaespaldas. —Amy también ideó un plan para eso, pero lo hablaremos más tarde si Jude está de acuerdo—. Incluso me hospedaría en el hotel en el que se llevará a cabo el evento para que no haya muchos viaje.

Y el hotel también está cerca de donde necesito estar para tener la oportunidad de ver a Aiden.

Levanta mi barbilla más alto y pasa su dedo por mi cuello.

—Parece que ya lo has pensado bien, Olivia. Así como todo lo demás.

—Lo hice.

Por favor, Dios déjalo decir que sí. Por favor, no dejes que me dé ningún problema. Solo por esta vez.

—Es bueno escucharlo y es bueno saber que finalmente estás empezando a ver las cosas a mi manera.  Puedes ir. Haré que los guardias te acompañen.

—Gracias. —Intento no mostrar ningún alivio en absoluto. El alivio no es la emoción que debería mostrar ahora. De hecho, si estoy tratando de actuar con normalidad, no debería mostrar ninguna emoción en absoluto. Pero solo por unos segundos saboreo el aleteo de esperanza que enciende mi corazón cuando pienso en el logro. Me voy a Los Ángeles. Eso significa que podría estar un paso más cerca de encontrar a Eric.

Los dedos de Jude de repente se aprietan en mi mandíbula y soy arrancada del momento que robé. Cuando sus dedos se clavan en mi piel, recuerdo que es el diablo y que nunca debo olvidar quién es.

—Olivia, trata de recordar que este viaje es por tu vestido. No irás a Los Ángeles a corretear por la ciudad. Las mismas reglas se aplican allí que aquí. Solo debes ir al evento. Eso es todo. Te quiero en tu habitación de hotel a las nueve en punto. ¿Me escuchas?

—Te escucho.

Me suelta y trago saliva.

—Bien. Aprenderás rápidamente que no tendrás ningún problema conmigo si no tengo uno contigo.

Maldito imbécil.

—Por supuesto. ¿Puedo irme ya?

—Puedes.

Doy un paso atrás y me doy la vuelta para volver por donde vine. Lo siento observando cada paso que doy como un león listo para abalanzarse sobre su presa y devorarla. No puedo salir de esa oficina lo suficientemente rápido.

Cuando vuelvo a mi oficina, mi mirada se posa en una Amy ansiosa sentada junto a la ventana. Asiento una vez y ella sabe lo que eso significa. Sabe que tengo todo despejado para ir a Los Ángeles

Aunque no podemos hablar aquí. Incluso si nos hemos arriesgado a hacer un comentario aquí y allá en el pasado, esta situación no es así. Es demasiado importante para correr riesgos y es probable que Jude me esté observando aún más de cerca después de mi solicitud. Lo conozco muy bien. Él me vigilará más de cerca para asegurarse de que no estoy tramando algo.

Amy y yo ya acordamos hablar en casa más tarde. Así que, tan ansiosa como [image: svgimg0004.png]estoy, tendré que esperar hasta entonces.

El día se hace largo, pero a las seis Amy, mi madre y yo nos volvemos a encontrar en la sala de estar.

Esta vez, aunque sabemos que esto es solo el comienzo y que todavía no hemos empezado a hacer nada, la puerta de la oportunidad está abierta para que yo la atraviese.

Amy saca una carpeta de plástico de su bolso y la sostiene.

—Esto es todo lo que necesitas para el viaje. Saqué algunas cosas de la carpeta original, para que tuvieras las cosas más importantes sobre Eric y Aiden para que quepan en tu bolso.

—Gracias, eso ayudará—le digo con un breve asentimiento.

—Aquí está tu tipo.

Con un suspiro, toma la primera hoja de la carpeta y la deja sobre la mesa.

Cuando miro la foto de Aiden Romanov, mi estómago da un vuelco. Por supuesto, el hombre tenía que ser guapo. Y posiblemente el hombre más guapo que he visto en mi vida con esos ojos azul hielo y su cabello castaño oscuro cortado en una elegante cresta falsa1.

Los ángulos agudos y los planos de su rostro harían que la mayoría de los modelos masculinos temieran por su trabajo, pero hay un aspecto áspero en él que dice que nunca verías a un hombre como él en la portada de una revista. Es demasiado masculino y alfa para algo así.

Amy me presenta otro documento con su información personal.

Nombre: Aiden Boryenka Romanov

Edad: 36

Altura: 2 metros

Lugar de nacimiento: San Petersburgo, Rusia

Residencia actual: Los Ángeles, California

Estado civil: viudo

Ocupación: CEO y propietario de Romanov Logistics, Pakhan de la Hermandad Voirik.

Miro los detalles, pero mis ojos permanecen en la palabra viudo. Estaba casado y su esposa murió. ¿Por qué? ¿Qué la mató y qué clase de mujer era para casarse con un hombre así? Un jefe de la mafia rusa.

—¿Su esposa murió?—pregunta mi madre con un brillo de compasión en sus ojos.

—Su esposa e hijo murieron en un incendio.

—Eso es horrible—digo ásperamente presionando mis labios juntos.

La compasión en los ojos de mi madre se profundiza y la horrible idea de cómo debe haber sucedido me lastima por dentro.

—Sí. Y eso convirtió al hombre en un monstruo—responde Amy y un escalofrío recorre mi espalda—. Lamento asustarte, pero necesitas saber a qué te enfrentas. No busques ningún tipo de comprensión con este tipo.

No, no cometeré ese error.

—Estos son detalles sobre su lugar de trabajo y lugares de reunión. —Amy saca dos hojas más—. Su club es tu mejor oportunidad de acercarte a él.

Toca la imagen del club. Se llama Dark Odyssey (Aventura Oscura). Solo el nombre en sí hace que mi piel se estremezca.

Con el vidrio teñido de negro y los detalles dorados en las puertas, se ve exclusivo y de alta gama. Sin embargo, también da otra apariencia. Como si hubiera más de lo que se ve a simple vista.

—¿Le gusta bailar?—digo enarcando mis cejas.

—No, es un club de sexo. —Las mejillas de Amy se colorean y muerdo el interior de mi labio.

Mi madre frunce el ceño y aprieta los dientes.

—Oh Dios, este plan empeora a cada minuto.

No puedo estar en desacuerdo, pero si éste es el camino, entonces es el camino.

—Aquí es donde tiene algunas de sus reuniones de negocios—explica Amy—. Parece estar allí casi todas las noches. Cuando no está allí, está en Romanov Logistics e ir allí es demasiado arriesgado. Es un lugar muy vigilado y poder ver al jefe es solo con cita previa. No pasarías por la puerta.

Mi madre me mira preocupada y sus manos tiemblan cuando las junta.

—Estaré bien—le aseguro, aunque no tengo forma de saberlo. De todos modos la estoy tranquilizando porque debo hacerlo. No puedo estar en Los Ángeles preocupándome de que ella esté preocupada por mí.

Ella asiente ligeramente y me siento más tranquila. Me pasé toda la noche tratando de convencerla de que ésta era la única forma y que soy la única esperanza de que averigüemos lo que le pasó a Eric.

Ella escucha porque sabe que tengo razón, pero todavía está preocupada por mí y eso es algo en lo que no puedo ayudarla cuando yo también estoy preocupada por mí.

—Entonces, el club será—le digo a Amy.

Ella asiente.

—Está a quince minutos a pie del hotel, muy conveniente. Las únicas partes de este plan en las que debes concentrarte es en entrar y salir del hotel sin que los guardias te vean. Creo que debido a la forma en que está configurada la sala, podrías hacerlo fácilmente, pero siempre existe un riesgo. Quizás si ves cómo van las cosas la primera noche, sabrás cómo evaluar la situación desde allí.

—Creo que es una buena idea—coincido.

El hotel en el que me quedaré es el Regis. Cuando encontramos el hotel y revisamos las habitaciones, Amy se dio cuenta de que podía entrar y salir de la habitación sin ser vista usando la escalera de incendios. Está unida al balcón.

Una vez que establecimos cómo podría alejarme de los guardias, se me ocurrió la idea de cuándo podría alejarme. Usaré mi maldito toque de queda para mi máximo provecho, pero no de la forma en que me lo ordenaron. En lugar de estar dentro a las nueve, estaré fuera.

Fuera en un club de sexo.

Dios mío. Nunca imaginé acercarme a uno de esos lugares. Pero haré lo que tenga que hacer. No puede ser un problema.

Tengo que concentrarme en las cosas que importan. Como qué diablos voy a hacer para acercarme a un hombre como Aiden Romanov.

Y joder, ¿qué le voy a decir?

No puedo acercarme a él y pedirle la información que necesito.

—Bueno, eso es todo—dice Amy tentativamente mirando de mí a mi madre. Termina de colocar las otras hojas, lo que las convierte en cinco hojas en total. Una hoja con los datos personales de Aiden, su foto, el club y, por último, una foto de Eric con su tatuaje—. El resto depende de ti.

—¿Qué vas a hacer cuando lo veas?—me pregunta mi madre mirando la foto de Aiden.

—Pensaré en algo—respondo sabiendo que es mejor que sea bueno.

—Él no te dirá porque sí lo que necesitas saber.

—Lo sé. —Tengo la sensación de que el hombre no dudará en matarme—. Tendré que encontrar una manera de persuadirlo.

Podría hacer dos conjeturas sobre lo que significaría acercarse a un hombre como Aiden, pero estoy segura de que solo necesitaría una.

Estoy segura de que solo hay una cosa que funcionaría con un jefe de la mafia rusa que tiene un club de sexo, y es el propio sexo. Los hombres así son todos iguales.

Cuando mi madre me mira, puedo ver en sus ojos que sabe lo que estoy pensando, pero no lo dice. Y yo tampoco.

Aprovecharé cualquier oportunidad que se me presente para obtener la información que necesitemos y lo haré por cualquier medio. Encontrar a Eric es la única esperanza a la que puedo aferrarme. Y ésta es una oportunidad que quizás no vuelva a tener. Eric podría haberse metido en una mierda seria al unirse a la Orden, pero en mi corazón sé qué si las cosas fueran al revés, él moriría para recuperarme.

Haga lo que haga, debo asegurarme de hacerlo bien. No puedo estropear esto. No puedo fallar y empeorar las cosas más de lo que ya están.



Capítulo 7


Olivia

 

—¿Necesita algo más, señorita Markov? —pregunta Yev, haciendo todo lo posible por no mirar el pequeño negligé negro de encaje que estoy usando.

—No. No necesito nada más.

Cruzo una larga pierna dorada sobre la otra, exponiendo demasiado mis muslos. Lo suficiente como para que Jude lo matara si estuviera aquí y lo sorprendiera mirándome.

Yev es uno de los guardaespaldas más confiables de Jude, clasificado un peldaño por debajo del guardaespaldas principal. Por eso fue elegido para venir conmigo. Alex es lo mismo.

Jude eligió a sus mejores hombres. Aquellos en quien podía confiar para seguir sus órdenes, cumplirlas y asegurarse de que yo haga lo que me digan.

A pesar de las órdenes que tengan y los temores sobre lo que saben que les haría Jude si lo disgustan, ambos siguen siendo hombres. Hombres que pueden dejarse influir incluso en pequeñas formas en presencia de una mujer vestida como si estuviera lista para tener sexo.

Entonces, no me sorprende cuando los ojos de Yev se posan en mis muslos y los dedos invisibles de la lujuria lo tientan a tratar de ver qué hay más allá del encaje.

Cree que estoy vestida para la cama, pero en realidad estoy vestida para el club. Esta noche es la noche en la que tengo que dar el siguiente paso, hacer el siguiente movimiento. Este negligé es lo que te pones en un club como el Dark Odyssey, donde el código de vestimenta es tu mejor lencería. Éste es uno de mis mejores lencerías.

Nunca he sido de las que usan su cuerpo y apariencia, pero en este juego eso es todo lo que tengo. Tengo que usarlos tanto para encantar como para hechizar. Hechizarlos y hacer que hagan lo que necesito que hagan.

Ahora mismo, necesito que este tipo se vaya.

—A menos que haya algo más que quieras hacer por mí—agrego con indiferencia, inocentemente descansando mi mano sobre mi corazón, para poder llamar su atención sobre mi profundo escote.

Por supuesto que funciona. Yev traga saliva y mientras mira mis pechos, su mirada se clava en la mía en un santiamén.

—No. No hay nada más. Estoy de guardia esta noche si me necesitas. Estaré en la sala de estar.

—Está bien, gracias por hoy. —Asiento y le doy una sonrisa juguetona.

—De nada.

Con eso se va, rápido. Tan rápido como sus pies pueden sacarlo de mi habitación y sé que no lo volveré a ver por el resto de la noche.

Puede que Yev tenga cuarenta y tantos años y haya trabajado con Jude durante más de veinte años, pero es exactamente como los demás. Se siente atraído por mí, pero no puede hacer una mierda al respecto porque sabe que significa la muerte. Y, como la mayoría de los humanos, valora su vida más que cualquier otra cosa.

Noche tras noche durante los últimos cinco años he visto a un guardia tomar el lugar de otro y cada uno de ellos conoce las reglas de Jude.

Nadie debe mirarme, ni hablarme más de lo necesario.

Nadie debe tocarme a menos que sea necesario.

Y todos siguen las reglas porque nadie olvidará a Pieta que no podía apartar los ojos de mí.

Pieta era joven y tonto. Jude lo atrapó mirándome el culo y acabó con su vida con un balazo en la cabeza antes de que pudiera tener la oportunidad de mentir para salvarse. Eso sucedió en los primeros meses del reinado de terror de Jude y todos, incluyéndome a mí, hemos estado en alerta máxima desde entonces.

Cuando la puerta se cierra con un clic, me pongo de pie y pienso en lo que voy a hacer esta noche.

Aproveché la noche anterior para planificar lo que iba a hacer, pero lo más importante para evaluar la suite y los guardias. Tenemos una de las suites más grandes en el hotel, por lo que hay dos dormitorios y una sala de estar.

Tengo el dormitorio más grande mientras los guardias se turnan para vigilar. Uno se queda en la sala de estar mientras que el otro duerme en el dormitorio frente al mío.

Ayer me hice ver como la futura esposa, así que cuando llegamos, traté de lucir emocionada. Hoy fue el primer día del evento, lo que hubiera sido increíble si realmente estuviera emocionada con esta boda.

Después recogí los folletos del día sobre los vestidos de novia que se exhibían. Regresé a la suite con una pila de revistas y todo tipo de bolsas de regalos del evento haciéndome ver creíble, así que cuando los guardias informaron a Jude, supe que no podían decir nada más que lo que les hice creer.

Pero ahora es el momento de subir las apuestas. No puedo quedarme aquí otra noche y desperdiciarla. Es hora de actuar. Pensé que me tomaría más de una noche acercarme a Aiden si tenía la oportunidad, y ahora solo tengo seis noches para trabajar.

Rápidamente suelto mi cabello de la banda que lo sostiene y sacudo mi cabeza permitiendo que mis mechones platinados caigan sobre mis hombros en ondas sueltas.

Después, me maquillo, me aplico un gris ahumado sobre los ojos y me pinto los labios de rojo. Para cuando me aplico un poco de rímel sobre las pestañas, parece que estoy lista para ir a una fiesta, y el rojo de mis labios grita sexy. A propósito, he evitado vestir de negro y rojo con Jude a lo largo de los años.

Esta noche, pasarán a formar parte de mi arsenal.

Estoy lista. No me siento preparada, pero tengo que dejar atrás mis preocupaciones y estarlo, lo quiera o no.

Con ese razonamiento, agarro mi pequeño bolso de mi neceser de viaje y me aseguro de que los documentos que Amy me dio estén escondidos de manera segura en el compartimiento trasero. En el interior también está la copia de la carta que Eric me dio antes de su desaparición.

Esa carta es una que antes nunca tuvo sentido para mí, pero ahora lo tiene de alguna manera. Más que nunca sé que no puedo arriesgarme a que nadie la vea porque no conozco la historia completa al respecto.

Me pongo mis zapatos Prada de encaje negro que combinan con mi negligé y mi chaqueta hasta la rodilla, abrochándome el cinturón con fuerza alrededor de la cintura. No quiero causar atención no deseada en la calle.

Eso es todo. Es hora de partir.

Añado almohadas debajo de las mantas para que parezcan mi cuerpo, como en esas locas películas que Eric y yo veíamos. Apago las luces. No creo que nadie venga aquí, pero si lo hacen, parecerá que todavía estoy aquí dormida.

El uso que hace ese idiota del miedo contra ellos es exactamente lo que estoy usando para desaparecer casi a la vista. Los guardias nunca desobedecerían a Jude y entrarían en mi habitación mientras estoy durmiendo y Jude sabe que no intentaría algo así por miedo a lo que le haría a mi madre.

Cuidadosamente, abro la puerta que da al balcón, agradecida de que no emita ningún sonido. Simplemente se abre para que nadie sepa lo que estoy haciendo. Lo comprobé anoche y me quedé fuera durante horas para ver qué harían los guardias.

Justo cuando pensé me dejaron sola y no vi a ninguno de ellos hasta la mañana en que salí a la pequeña cocina a tomar un refrigerio antes del desayuno.

Entonces, según mis registros, debería tener toda la noche. Sin embargo, soy consciente de que las cosas podrían irse a la mierda. Solo espero que no lo hagan.

Voy hasta el final del balcón y encuentro la escalera de incendios. Es robusta. Sin embargo, no esperaba menos de un hotel como el Regis. Una vez que bajo, me abro paso por el estacionamiento, amando la sensación de libertad bajo mis pies.

Esta es la primera vez que he podido ir a un lugar donde nadie sabía que iba.

Jude tiene un dispositivo de rastreo en mi coche y en mi teléfono. Él conoce todos mis movimientos. Pude hablar con mi madre más temprano, pero fue breve y no hablamos de nada que pudiera delatarme.

Nuestra conversación tuvo la tensión normal. Ella tiene una asistente que viene a ayudarla durante los días en que estoy en el trabajo. La mujer está allí con ella ahora y lo estará mientras dure mi estancia en Los Ángeles. Saber que alguien está allí con ella, incluso si trabaja para Jude, es un consuelo. Me da la oportunidad de concentrarme en lo que necesito hacer.

Ahora que estoy en Los Ángeles, mi mente está trabajando incansablemente para procesar un plan. Estoy atascada en dos cosas: la primera es cómo llegaré a hablar con Aiden y la siguiente es literalmente cuál es el siguiente paso.

Supuse que podrían pasar dos cosas. Una, obtengo lo que necesito de él. O dos, me mata por hacer preguntas que no debería hacer. Entonces, tengo que pensar en lo que voy a hacer y decir.

The Dark Odyssey aparece a la vista cuando he caminado diez minutos por la calle principal.

La foto que me mostró Amy no le hizo justicia al lugar. El edificio que tengo ante mí parece sacado de la avenida Strip de Las Vegas y todo lo que falta es la extravagante cascada de luces y el exceso de Las Vegas. Las similitudes con uno de los hoteles y casinos de la avenida Strip es el diseño. Sin embargo, nunca lo considerarías un club de sexo.

Subo los anchos escalones que conducen a la puerta que está custodiada por dos hombres de aspecto corpulento que se parecen a los guardaespaldas que verías custodiando una prisión. Me uno a la fila de personas vestidas con lencería y máscaras negras que entran al antro.

Cuando la puerta de vidrio se abre deslizándose, entro a suelos de mármol y absoluta sofisticación.

Hay seis parejas frente a mí hablando con entusiasmo y un mostrador de recepción más adelante con recepcionistas que tienen peinados de moda y ropa igualmente a la moda. Entregan máscaras a las parejas que no tienen y una bolsita plateada.

Le devuelvo la sonrisa que la recepcionista me da cuando me acerco al escritorio y pago los doscientos dólares de entrada.

—Gracias y bienvenida a Dark Odyssey. ¿Estás aquí sola o conoces a alguien? —me pregunta.

—Sola. Estoy de viaje y pensé en visitar el lugar—respondo.

Su sonrisa se ensancha.

—No te preocupes, estoy segura de que te divertirás. Aquí está tu máscara.  —Ella sostiene una pequeña máscara negra con adornos dorados en los bordes—. Úsala si quieres ser misteriosa. De esa manera, puede revelarte cuando estés lista para cualquiera que llame tu atención. O ve a cara descubierta si quieres ser más atrevida.

El asentimiento que me da sugiere que eso es lo que ella haría, y creo que yo debería hacer lo mismo con el plan que tengo.

No tengo tiempo para el misterio, seré muy atrevida.

—Creo que seré atrevida e iré como soy—le respondo.

Ella se ríe.

—Perfecto. Sin embargo, debes tener esto. Es la tradición del club.

Me entrega una de las bolsitas plateadas que vi tomar a todos los demás. Dentro hay una moneda de plata.

—Eso es lo que le das a la persona con la que eliges pasar la noche—agrega ella.

Hay una ventaja en eso que me sorprende que me parezca casi atractiva. Tentador incluso, aunque esto no es lo mío. Tomo la bolsa y sonrío.

—Gracias.

—Sigue el camino— y hay un guardarropa a la izquierda al final del pasillo. Enfrente está la entrada al piso del club.

—Gracias.

La dejo y hago lo que me indicó, tratando de mantenerme concentrada. Una vez que llegue al piso del club, la siguiente tarea es encontrar a Aiden. Estoy segura de que será más fácil decirlo que hacerlo.

Cuando entrego mi abrigo me quedo con mi bolso y la bolsita con la moneda de plata.

Me detengo ante las grandes puertas de vidrio cuando mis ojos captan un letrero sobre la puerta escrito con letras doradas en una placa negra brillante que dice:

Bienvenido a The Dark Odyssey.

Esperamos que disfrutes de nuestras fiestas de disfraces.

Nuestro objetivo es conectarte con tus fantasías más salvajes.

Entusiasmarte y excitarte a la vez en un lugar donde puedes ser tú mismo.

Cuando las máscaras se van y las luces se apagan, tú decides qué sucede a continuación.

 

En todo caso, leer el letrero aumenta mi ansiedad y ahora soy muy consciente de que podía ver algún tipo de cosas que nunca imaginé ver.

Bueno, aquí vamos.

Empujo la puerta, doy un paso y me reciben unas luces intermitentes doradas y plateadas y lo último de un club. Pero en el segundo en que paso por la puerta, sé exactamente cómo se sintió Alicia cuando cayó por la madriguera del conejo y terminó en el País de las Maravillas.

Excepto qué a diferencia de Alicia, aterricé en la fantasía oscura y salvaje de alguien donde hay exhibicionistas en jaulas de vidrio a cada lado de la puerta teniendo sexo.

Estoy tan sorprendida que me detengo y me encuentro mirando porque no puedo creer lo que estoy viendo. Sabía que podría ver algo, pero no pensé que sería así. Pensé que sería más sutil.

Esto es otra cosa.

La pareja a mi izquierda está perdida en la agonía del sexo con el hombre embistiendo a la mujer por detrás con tanta fuerza que está presionada contra el vidrio de la jaula. La expresión de extasiado placer en su rostro es erótica y excitante.

Al igual que la pareja del otro lado, excepto que la mujer tiene su pierna levantada por encima de su cabeza mientras el hombre la folla. Supongo que debe ser bailarina.

Solo me obligo a mirar hacia otro lado cuando las puertas se abren detrás de mí y un grupo de mujeres con máscaras y lencería entran.

Pasan junto a mí y las sigo como si yo estuviera en piloto automático.

El piso del club está lleno. Tan lleno que no estoy segura de ser capaz de atravesarlo. Intento dirigirme hacia el lado donde puedo ver cubículos y un claro, pero cuando llego al primer cubículo, me doy cuenta de por qué había un claro. Es porque hay gente teniendo sexo dentro de ellos.

En este hay un trío delante de mí en el sillón. Dos hombres mayores se enfrentan a una chica que parece lo suficientemente joven como para ser su hija. Todos están desnudos excepto por las máscaras en sus rostros.

Todo a mi alrededor es follar duro y la gente baila tan cerca que parece que están teniendo sexo.

No hay forma de que Aiden tenga reuniones de negocios aquí.

Entonces, ¿dónde está?

Camino entre la multitud evitando mirar a los lados, pero me detengo al final de la fila cuando noto que el suelo se curva hacia un espacio más amplio y más adelante hay una barra y varios pisos que conducen directamente al techo.

Cada piso tiene una sala de estar con un bar independiente. El último piso es el más grande y parece ser el más elegante también. Entonces, supongo que podría ser allí donde él estaría. Se ve muy VIP.

Me dirijo hacia allí, siguiendo el camino y tomo el ascensor hasta el cuarto piso. Eso es lo más alto posible.

Salgo del ascensor cuando llega a un ambiente más tranquilo en términos de música. Aquí arriba la música y las vibraciones del club siguen estando muy presentes, pero el volumen es más bajo.

Unos ojos me siguen mientras camino hacia el balcón junto a la barra. Miro hacia atrás y veo a un grupo de hombres enmascarados mirándome.

Me doy la vuelta rápidamente cuando parece que podrían llamarme. Supongo que todo ese atrevimiento de no usar mi máscara podría atraer más de lo que esperaba.

Aquí arriba la gente sigue teniendo sexo en los sofás frente a la barra, pero no es como en tu cara. Están más lejos.

Cuando llego al balcón miro a mi alrededor. Es el lugar perfecto para ver todo lo que sucede. Entonces, puedo entender por qué algunas de las personas se han acercado para mirar la pista de baile de abajo. Pero solo quiero ver a una persona. Un hombre.

Miro hacia la sección frente a mí a la gente bailando y bebiendo.

Miro hacia el piso de arriba y ahí es cuando lo veo.

Aiden.

Está sentado en lo que solo podría ser el área VIP debido a la pared de vidrio que lo separa de todo lo demás y los lujosos sofás de cuero negro brillante que gritan riqueza.

Con un vaso en la mano, habla con los dos hombres de aspecto ruso frente a él. Otros dos hombres se sientan a cada lado de él. Uno bien afeitado que podría pasar por un sicario y el otro un tipo rubio que se parece a Aiden.

Estoy tan sorprendida de haber encontrado a Aiden, y de hecho mientras lo estoy mirando, tengo que agarrarme a la barandilla para estabilizarme. Y si soy honesta para estabilizar mi corazón.

Estamos a unos diez metros de distancia, pero incluso desde aquí puedo ver que la imagen del club no fue la única que Amy me mostró que no hizo justicia a la realidad. Porque el hombre que estoy mirando es lo que yo llamaría una obra maestra y la versión real de él ni siquiera se acerca a lo que Amy me mostró.

Por un momento fugaz, me encuentro mirándolo, no porque necesite información de él, sino porque me dejo seducir por la visión de él.

Aiden el hombre y no el posible demonio que podría haber capturado a mi hermano.

Mientras miro, algo que no debería sentir me atrae hacia él. Algo que no debería haber sentido en medio del terror aumentando en mi alma.

Ese algo hace que el momento fugaz de deseo egoísta luche contra la fuerza que me empuja hacia atrás para concentrarme en mi misión. Es casi como si no quisiera volver a ese lugar donde una carga tan oscura ha sido puesta sobre mis hombros. Y me doy cuenta de que es exactamente eso. No quiero. No quiero la realidad y en el fondo desearía ser realmente libre por esta noche. Solo una chica sin nada de qué preocuparse, mirando a un maravilloso tipo.

Pero no soy así y tan hermoso como él es, no es un tipo común y corriente.

El hombre es tan apuesto como peligroso. ¿No es así siempre?

O son feos como el pecado como Jude, o hermosos demonios como Aiden. Ambos son muy peligrosos. A veces, el hermoso diablo es peor porque esos son los que pueden encantarte.

Sus hombros anchos, poderosos y musculosos y su aire de confianza son un recordatorio de lo que es. Un jefe de la mafia rusa. Un líder de la Bratva. Un hombre con autoridad al que no debería estar pensando en acercarme. Sin embargo, si presto atención a esa advertencia, todo podría estar perdido. El pensamiento me conmueve y camino hacia la otra sección para subir las escaleras.

Tengo que acercarme más que esto.

Lo necesito si tengo esperanzas de hablar con él y si tengo la oportunidad, coquetearé y pensaré en lo que haré a continuación.

Pequeños pasos. He progresado, pero no he llegado tan lejos como quería.

Me muevo entre la multitud, pero cuando llego a las escaleras que conducen a la sección VIP, me encuentro con dos guardaespaldas que se ven aún más atemorizantes que los tipos en la entrada del club.

Estos dos parecen una combinación de los secuaces que verías en una película de Bond y los soldados en una misión de Black Op.

Uno extiende la mano para detenerme antes de que pueda siquiera pensar en pasar junto a ellos.

—Lo siento, señorita, no se le permite subir—me dice y la dureza en su expresión muestra que no se dejaría influir por mi apariencia, así que ni siquiera debería intentarlo.

—Oh, es una pena—digo fingiendo inocencia—. Solo esperaba conocer al jefe.

Arquea una ceja en su rostro pétreo.

—La única forma de subir allí es si él te invita o si eres una de sus camareras especiales.

Excelente. ¿Qué se supone que debo hacer ahora?

—¿Esas son las únicas formas de conocerlo? —Trato de no parecer desesperada.

—Sí, y tú no parece que lo seas.

La mirada que me da ahora es una clara señal de que no debería hacer más preguntas.

—Ok, gracias.

Él aparta la mirada de mí, despidiéndome como si fuera una tarea que acaba de marcar en su lista. La derrota se instala en la boca de mi estómago y aprieta mis entrañas mientras retrocedo sin esperanza y me retiro a otra esquina.

Estoy del otro lado de la barra y puedo volver a ver a Aiden. Más claro esta vez porque estoy más cerca.

Él todavía está hablando.

En mi desesperación, me encuentro mirando de nuevo. Estoy de vuelta en el punto de partida y me pregunto qué diablos voy a hacer ahora.

Es en ese momento que me mira y nuestros ojos se bloquean. Una punzada de deseo me recorre, entrelazando nuestras miradas en una combustión de calor tan fuerte que encuentro que no puedo apartar los ojos.

Estoy atrapada en su mirada azul helada, clavada en el lugar y sé qué es ese algo que sentí antes. Es una atracción cruda e innegable.

Cuando él tampoco mira hacia otro lado, me doy cuenta de que podría haber plantado las primeras semillas para acercarme a él.

Las semillas del interés.

 



Capítulo 8


Aiden

 

En mi vida he tenido un sinfín de mujeres hermosas.

He tenido tantas que todas parecen desdibujarse en una. Casi pensé que las había visto a todas y ya no podía dejarme llevar por una cara bonita hasta que mis ojos se posaron en el ángel junto a la barra con su cuerpo decadente y su rostro a juego.

Su cabello platino es del tipo que atraparía con mis dedos mientras me chupaba la polla con esos suaves labios rojos, y disfrutaría cada momento de ver esos exóticos ojos color índigo mirándome mientras me corro en su boca.

Joder, todo sobre ella grita tentación y pecado, y si fuera mi yo normal, no estaría sentado aquí en esta reunión solo mirándola. Ya la habría tenido contra la pared con mi polla enterrada profundamente dentro de ella y mi nombre cayendo de sus labios mientras ella gritaba por el placer que le daría.

Mujeres que se lanzan sobre mí en mi club, o donde sea que me vean, no es nada nuevo para mí. Tampoco encontrar una mirándome tan abiertamente que casi puedo leer su mente.

Solo hay algunas cosas en las que una mujer así podría estar pensando en un club de sexo, y estoy realmente asombrado de que ella también me haya hecho pensar en el sexo.

Durante seis semanas he estado tan concentrado en mi búsqueda para encontrar a mi hijo que he dejado de lado todo, incluidos todos los deseos de la carne a los que me entregaba cada noche.

Follar para olvidar el pasado casi se había convertido en mi lema. De hecho, estoy bastante seguro de que podría decir que lo era. Entonces, las cosas cambiaron cuando supe que Aleksei sobrevivió al incendio y me puse en marcha. Me concentré y he estado trabajando incansablemente desde entonces.

Sin embargo, esta mujer, con su cuerpo ágil, tetas perfectas y caderas bien formadas, me ha hecho extrañar la sensación de una hembra debajo de mí mientras soy dueño de su cuerpo y la hago mía. Me ha hecho extrañar el placer de dominar un cuerpo como el de ella después de una follada dura.

Mientras me mira, hay una jodida inocencia en ella que me asegura que se sorprenderá de lo que estoy pensando. No hay forma de que pueda saber quién soy o qué soy. Si lo supiera, dudo que me mirase de esa manera.

A pesar del tirón de la seducción endureciendo mi polla y el deseo curvándose bajo en mi vientre, miro hacia otro lado, probablemente evitándole el dolor de conocerme.

Ya me perdí lo que Damien está diciendo sobre su propuesta y no tengo ni idea de hacia dónde va nuestra conversación después de mi desconexión para complacerme con la belleza de cabello platino.

Estaba en medio de establecer mis propios términos, ahora no puedo recordar qué mierda estaba diciendo. Él quiere comprar algunos de mis diamantes de Sierra Leona y estamos tratando de acordar un precio.

Son reuniones como éstas las que tengo aquí en el club. Es perfecto para clientes como Damien De Lucca, a quienes primero necesito descifrar antes de apoyar el bolígrafo sobre el papel y firmar cualquier cosa.

El sexo loco que sucede por todas partes suelta a las personas o las saca de su rutina. Cualquiera de esas cosas es bueno para mí porque me permite ver debajo de la superficie.

Sin embargo, sería un mentiroso si dijera que celebrar reuniones fue la razón por la que invertí en uno de los clubes de sexo más grandes del país. Fueron los Giordano en Chicago quienes originalmente crearon Dark Odyssey. Cuando se unieron al Sindicato hace unos años, yo era el único miembro loco por el sexo que era lo suficientemente parecido a ellos y aproveché la oportunidad de poseer una parte de su franquicia que los hacía ganar una fortuna cada noche. Este lugar siempre está lleno. Cada habitación, cada noche y hago mi propia fortuna con las oscuras fantasías sexuales de las personas.

Este club es mi incorporación al imperio Romanov en cualquier forma en que me beneficie, y ahora mismo creo que Damien tiene mi sello de aprobación.

—Estoy seguro de que no tendré ningún problema en cumplir con tus términos, Pakhan—dice Damien, y le doy una breve sonrisa.

Me encanta cuando están de acuerdo sin discutir. Por otra parte, la mayoría sabe lo difícil que será conseguir diamantes como los míos en otros lugares. Tengo el verdadero negocio y cuando hago un trato como éste, todos se benefician.

—Perfecto. —Miro a Maksim, quien me da un asentimiento de aprobación, lo que significa que no necesitamos hacer más controles sobre Damien. Está limpio, así que podemos seguir adelante y firmar contratos—. Enviaré por fax los contratos por la mañana.

—Gracias—responde Damien—. Creo que estamos ante el inicio de un acuerdo comercial muy prometedor.

—Igual yo, siéntete libre de disfrutar el resto de la noche en el club. Tú y tus hombres también pueden elegir a cualquiera de mis camareras que sean de su agrado. —Hago un gesto hacia el bar privado frente a nosotros, donde hay tres de mis camareras y un camarero. Están lo suficientemente lejos como para no escuchar nuestra conversación.

El rostro de Damien se encienden, iluminando su piel aceitunada mientras mira a la camarera de cabello oscuro cono brillantes ojos verdes que está parada en el rincón más alejado. Él la estuvo mirando desde el segundo en que entró.

Las camareras aquí no son como las habituales que se encuentran en un club. Quería todo exactamente como el Dark Odyssey en Chicago, así que estas chicas aceptan ser parte de la fantasía y harán lo que se les pida.

—Haré eso. —Él asiente y extiende su mano para estrechar la mía. Se la estrecho y él se levanta con sus hombres y se dirigen a la barra.

Levanto la mano para que una de las camareras traiga las bebidas. No se les permite acercarse a nosotros hasta que yo haga eso. Las reuniones y discusiones que tenemos aquí son bastante parecidas a las que tenemos en Romanov Logistics, así que tengo total privacidad. Aunque las reuniones que quiero mantener en secreto se llevan a cabo en la empresa.

Cuando una de las camareras prácticamente en topless sube los pequeños escalones que conducen a nosotros, Maksim se inclina más cerca, y noto la curiosidad en sus ojos.

—¿No vas a elegir a tu mujer esta noche, primo?—me pregunta—. Pensé que podrías haber visto algo que te gustaba. Se parecía a tu tipo.

Le lanzo una mirada aguda, molesto porque me haya descubierto mirando a la mujer antes. Incapaz de controlar mis pensamientos y aparentemente mis ojos, vuelvo a mirar hacia el lugar donde ella estaba en el piso de abajo junto a la barra. Se ha ido, y casi siento algo de arrepentimiento por permitirle irse.

—No. No tengo tiempo para esa mierda.

—A veces, un descanso no puede hacer daño. Un descanso con una belleza como esa no podría hacerte daño. Es lo que haría si fuera dueño de un club como éste y de todo lo que hay dentro. —Maksim levanta una ceja e Ilya asiente.

Me mantengo firme, cumpliendo mi palabra de que no tengo tiempo para eso. No quiero un descanso. Ni siquiera por un momento.

—En otro momento—respondo y los dejo.

Me quedan algunos contratos por revisar y no me gusta que el trabajo se acumule o se mezcle. Me gusta mantener lo que hago aquí separado de Romanov Logistics. Tengo una buena logística aquí con un administrador de cuentas, un gerente del club y un buen equipo que se asegura de que el lugar funcione como debe, pero hay algunas cosas que tengo que hacer yo mismo.

Paso unas horas en mi oficina haciendo precisamente eso y apago todo un poco después de la una de la mañana.

Mientras salgo de la oficina, veo a Gina, una de mis chicas principales parada al final del pasillo cerca de las suites privadas que los clientes pueden reservar para pasar la noche. Ella se ocupa de las chicas que se reservan y se asegura de que mi hotel de fantasía de cien camas sea exactamente eso. Parte de la fantasía.

Ella fue una de mis favoritas hace meses porque sabe lo que quiero. La mirada que me da ahora es una que debería atraerme de vuelta hacia ella, pero tengo que llevar mi culo a casa y no tengo ningún interés en ella.

—¿No te vas a quedar a pasar la noche?—pregunta Gina con una amplia sonrisa sexy. Se apoya contra la pared y el movimiento muestra su profundo escote y la diáfana tela que cubre sus tetas.

—No.

—Podría hacer que valga la pena tu tiempo, Pakhan. —Una chispa seductora ilumina sus ojos.

—No. —Le doy una mirada dura que le impide continuar su persecución.

—Ok. Estaré aquí cuando estés listo. —Agacha la cabeza y sonríe.

Me alejo por el pasillo del primer grupo de habitaciones. Es más rápido llegar al estacionamiento desde aquí. El sonido del sexo duro llena mis oídos y recuerdo la belleza de antes. Ha pasado demasiado tiempo desde que tuve una mujer metida en la cabeza. Joder, sin embargo, ella era perfecta. No puedo imaginarme a un hombre vivo que no la tenga atascada en su cabeza.

La ráfaga del aire frío de la noche me revuelve el pelo cuando salgo al estacionamiento. Mientras camino hacia mi moto, mis pasos disminuyen cuando el peso caliente y fijo de unos ojos en mí hace que se me ericen los pelos de la nuca.

Mi reacción no se debe al miedo. No le temo a nada. No lo haces cuando eres un depredador. Esa reacción es un aviso. Una advertencia. Una advertencia de que alguien me está observando. Alguien me ha estado observando.

Me inclino a pensar que quienquiera que sea, o no es muy brillante o tiene deseos de morir. Excepto que el pasado me ha enseñado que la respuesta a la pregunta es que a veces no es ninguna de esas categorías.

Cualquiera que se atreva a acercarse a mí y sea lo suficientemente valiente para vigilarme tiene una agenda completamente diferente. No hago ningún movimiento repentino porque quiero explorarlo y asegurarme de que estoy en lo cierto, así que juego a mi propio juego y en lugar de dirigirme directamente a mi moto, me detengo en la pared y saco un cigarrillo. Lo enciendo y me quedo un rato fumando y registrando que todavía me observan.

Sea quien sea, continúa mientras termino de fumar y apago el cigarrillo.

Sigo caminando lentamente, tomándome mi tiempo ahora mientras me dirijo a mi moto.

A la luz de la mierda reciente, no creo que deba adivinar quién podría ser este nuevo amigo mío. Tiene que ser alguien de la Orden.

Solo cuando llego a mi moto miro a mi alrededor y veo una figura en las sombras en el techo.

Una figura sombría que se aleja rápidamente detrás del pilar cuando me ve mirándolo. Un signo seguro de culpa.

Si es uno de los matones de la Orden, solo servirán para ayudarme en mi búsqueda.

Saco el teléfono y les envío un mensaje a Maksim e Ilya para hacerles saber que me vigilan.

Segundos después, ambos envían un mensaje de confirmación de que lo investigarán.

Se me calienta la sangre cuando pienso en todo y quiero volver a matar. Matar es la única represalia que tengo en este momento.

Pero posiblemente, podría estar acercándome a donde necesito estar. Esa es la única razón por la que me estarían vigilando tan de cerca en mi territorio.

Por favor, sigue vigilándome hijo de puta.

Espero que lo hagas.

Con mucho gusto te mataré.

Con ese pensamiento, salto en mi moto y me alejo.

 



Capítulo 9


Olivia

 

Dios mío, Aiden me estaba mirando.

Mirándome fijamente cuando estábamos dentro del club. Fue como si hubiera estado a mi lado. La intensidad de su mirada era tan fuerte y potente que me costaba respirar. La desesperación me llevó a la azotea. No pude volver al hotel. Todavía no. Quería ver si podía probar las cosas desde un ángulo diferente donde pudiera sentirme un poco más a gusto si no podía llegar a él dentro del club.

En este momento, estoy jodida y no pienso con claridad porque no sé qué hacer. Antes, mi mente estaba dispersa y pasar el rato en un club de sexo excitándome mientras veía a las personas tener sexo no estaba ayudando exactamente.

Mi mente todavía está dispersa y necesito pensar en algo rápido.

Salgo de detrás del pilar donde me escondí mientras el sonido de una moto atraviesa la noche. Me acerco al balcón con la capucha de mi abrigo todavía levantada y lo veo alejarse en su moto que parece pertenecer al set de una película futurista. Aiden conduce tan fuerte y peligrosamente como suponía.

Suelto el aliento que estoy conteniendo y me arrebujo en mi abrigo mientras el frío de la gélida noche atormenta mi piel con una advertencia que me pone la piel de gallina.

No tener el entendimiento para bregar con esta situación y no saber qué hacer, o a quien acudir, es exactamente lo que podría hacer que este plan fracase. Me siento peor cuando me imagino regresando a casa con mamá en unos días sin nada.

Sin información y sin un camino a seguir.

Tomando una respiración entrecortada, me alejo del balcón y bajo las escaleras que conducen a la azotea.

Regreso al hotel y entro sigilosamente, sin que los guardias se enteren.

Cuando me quito el abrigo y me limpio el maquillaje de la cara, abro la puerta solo para comprobar y ahí está Yev en la sala de estar viendo un partido de fútbol bebiendo algo que debe ser café. Puedo oler el fuerte brebaje.

Es asombroso cómo me mantienen bajo controles tan estrictos y nadie supo que me había ido durante horas.

Es tarde pero no me siento cansada. Dormir se siente como una pérdida de tiempo, así que me siento en mi cama y saco los documentos que Amy me dio. Tal vez si los repaso de nuevo, se me ocurrirá algo más que pueda hacer.

Mi corazón me hace alcanzar la copia de la carta que Eric me dio antes de desaparecer. Es una copia de la carta que entregué en D'Agostino Inc. hace cinco años. Fue la última vez que estuve aquí en Los Ángeles. Fue la última vez que estuve libre y no sabía lo que me esperaba.

¿Por qué hice una copia de esta carta?

Porque Eric estaba actuando raro. Ahora sé por qué.

La saco del sobre y la leo. Ésta es quizás la millonésima vez que la leo.

Dice:

 

Estimado Massimo,

No me conoces. Pero yo te conozco y me siento obligado a ponerme en contacto contigo a la luz de la información que he descubierto recientemente.

Hubo mucho más en lo que sucedió hace siete meses cuando el Sindicato fue destruido.

Había más gente involucrada de la que crees. Tantos más que fueron responsables de la muerte de nuestros seres queridos. Muchos se ensuciaron las manos para acabar con nuestros padres.

Riccardo Balesteri era solo un peón en un juego más grande para erradicar a los enemigos. Os insto a que no estéis solos, sino a reformar el Sindicato y liderar. Sé un líder.

Solo con las alianzas más fuertes podrás cazar a tus enemigos, o vendrá la guerra.

Buena suerte.


Un amigo

 

Por supuesto, cuando la leí, me asusté porque Eric estaba diciendo que sabía que había más personas responsables de la muerte de nuestro padre en el atentado del Sindicato.

Lo que no tenía ningún sentido en ese momento era por qué no estaba tratando activamente de encontrarlos, o por qué me había dado la carta y no la había entregado él mismo.

Ahora sé que fue porque él estaba en peligro.

Cuando me la dio parecía preocupado. Tan preocupado que la abrí, la leí y después hice una copia.

El plan era preguntarle al respecto, pero cuando regresé de Los Ángeles nadie pudo encontrarlo, ni a él ni a Robert. Una semana después, Jude nos dijo que murieron en ese accidente automovilístico.

Durante todos estos largos años guardé esta carta en la parte de atrás de mi joyero. Solo la saqué después de que Amy se fue la otra noche.

La carta estaba dirigida a Massimo. Massimo D'Agostino, Amy me dijo es el nuevo líder del Sindicato.

Eric me dijo que entregara la carta en la oficina de Massimo. Él había dicho que llegara a D'Agostino Inc. lo suficientemente temprano para que no hubiera demasiada gente alrededor, y la deslizara por debajo de la puerta de Massimo.

Dejo la carta y miro la foto de Aiden, recordando cómo me miraba en el club. No creo que sea probable que olvide esa mirada en el corto plazo, o la forma en que se sentía mi cuerpo. Nunca antes había sentido tal conmoción en mi alma.

Lo último que sé que no debería estar haciendo es enamorarme de un hombre así. No dado quién es.

Miro las hojas y guardo todo una hora después porque no creo que tenga más ideas esta noche. O más bien esta mañana.

Son casi las tres.

Descanso mi cabeza en la almohada y me duermo.

Llega la noche siguiente y me dispongo a repetir el mismo ciclo que la noche anterior porque no tengo mucho más que hacer.

Sin embargo, mientras entrego mi abrigo al guardarropa, me detengo en seco cuando mi mirada aterriza en el letrero de “Trabajos disponibles” en el tablón de anuncios cerca de la puerta.

Al igual que el letrero que da la bienvenida a los clientes a la casa del pecado, también es dorado y negro y el trabajo en cuestión es para una camarera especial.

Dice: Comienzo inmediato y debes estar dispuesta a hacer cualquier cosa...

Se siente como una señal del infierno.

El diablo me está llamando para unirme a él, y ésta es una invitación que no puedo rechazar.

 



Capítulo 10


Aiden

 

—Todavía no pudimos captar una cara con la cámara—dice Maksim mientras se agacha para sentarse a mi lado en el salón. Ilya, que está con él, se sienta a mi derecha.

—¿Qué quieres decir con que no podemos captar una puta cara?—digo con desdén mirando de uno a otro.

Maksim e Ilya han estado mirando las cámaras desde anoche para tratar de ver quién estaba en la azotea. Anteriormente vi la filmación de que definitivamente alguien estaba allí. No había rostro. Solo esperaba que una de las quince cámaras que tengo alrededor del maldito edificio pudiera darme una cara.

—No podemos. Tenía la capucha puesta y, aunque podemos ver una figura en la sombra, no podemos distinguir quien es en la noche—explica Ilya—. Las cámaras fuera del club no son tan sofisticadas como las que tenemos dentro.

Eso fue porque invertí más en el interior del club pensando que si surgían problemas, pasarían dentro si algún hijo de puta enfermo intentaba algo más desquiciado de lo permitido. Las cámaras exteriores son del tipo estándar que utilizan la mayoría de los edificios que nos rodean.

—Está bien, sigamos vigilando el área. Si es alguien de la Orden, volverá—digo y aprieto los dientes.

—Por supuesto, ellos jodidamente regresarán—asiente Maksim.

Siempre hay peligro acechando en las sombras, así que soy consciente de que esto podría ser por otra cosa. Simplemente no creo que sea probable dado quién soy y el revuelo que he estado causando últimamente con la Orden. El modus operandi encaja para que este nuevo amigo sea parte de ellos.

—Aiden, podría sugerirte que te mantengas quieto por un tiempo—declara Ilya de esa manera paternal que he llegado a entender—. Por lo que sabemos, podría haber sido un maldito francotirador.

Ya lo tomé en cuenta. Había una persona en el techo. Si estoy en lo cierto, entonces la posibilidad de un francotirador es muy real. No sería la primera vez que un hombre intenta matarme, y estoy seguro de que con mis actividades recientes soy el número uno en la lista de objetivos de la Orden.

—No me voy a quedar quieto. Por supuesto que no lo haré. No soy un maldito maricón y me ofende que incluso sugieras que básicamente debería acobardarme en mi casa cuando tengo que encontrar a mi hijo. Solo tenemos que mantener los ojos abiertos. Todos nosotros.

—Está bien, primo—dice Maksim—. Ten la seguridad de que mantendremos los ojos abiertos y estaremos listos para el hijo de puta la próxima vez. Ilya y yo planeamos trabajar con la seguridad aquí esta noche. Así que, nos iremos inmediatamente después de esta reunión.

—Ok, me parece bien.

Estoy hirviendo por dentro por la frustración. Federov estará aquí en cinco minutos para su reunión. Los tres solemos llegar aquí unos minutos antes para hablar, pero ésta es otra jodida reunión en la que no quiero estar. No cuando todavía no sabemos si Federov tiene a los federales en su culo. Cumplí con la cita para verlo esta noche solo porque Maksim no encontró nada en sus chequeos.

Sin embargo, debido a que todavía tenemos nuestras sospechas, le pedí a Gibbs, el investigador principal del sindicato que tiene su sede en Chicago, que hiciera algunas comprobaciones adicionales. Trabaja principalmente con los jefes de Chicago, pero se unió a nosotros cuando se convirtieron en parte del Sindicato. Al igual que el Sindicato original, todos se unieron para combinar riqueza, poder y recursos. Gibbs es un recurso valioso y también ha estado trabajando conmigo para ayudarme a encontrar a Aleksei.

En lo que respecta a los investigadores privados, es el mejor y es ampliamente utilizado por muchos en el inframundo criminal debido a sus formas poco ortodoxas de conseguir todo tipo de mierda sobre la gente. Entonces, si hay algo que encontrar sobre Federov, él lo encontrará.

Aún no ha vuelto, así que no agravaré la mierda con mi frustración.

Especialmente dado el comienzo de esta noche.

Es solo que me enojará aún más si los federales vigilan a Federov porque significará que esta reunión será otra pérdida de mi tiempo. Mi deseo de hacer negocios en Japón es lo único que me mantiene aquí.

Sin embargo, lo que necesito es algo para calmarme. Como una jodida bebida. Whisky, Scotch o alguna maldita cosa por el estilo.

Levanto la mano para que una de las camareras traiga las bebidas.

Momentos después, unos tacones chocan contra el suelo de mármol y cuando me vuelvo para ver qué camarera tengo, mi mirada se enreda con los ojos índigo de la belleza de anoche.

Pocas cosas en la vida pueden disuadir a un hombre como yo. Ella acaba de demostrar ser una de ellas y lo juro por Dios que mientras la miro, me olvido de todo.

Con la oscuridad en mi alma y la sangre que ha cubierto mis manos, dudo que alguna vez me acerque a ver a un ángel. Pero me imagino que deben parecerse a ella y, de cerca, es jodidamente perfecta con su etérea belleza.

La luz del techo brilla sobre su cabello platino y su rostro en forma de corazón. Lo que le hace a su cuerpo a través de su camisón de encaje rojo transparente es algo completamente diferente. No queda nada librado a la imaginación. Sus pezones de color rosa claro son muy pronunciados contra el encaje y contra la excitación que se dispara hacia mi polla está la sensación de algo que me hace querer protegerla de todos los demás que la miran. Incluso me encuentro sintiendo algo como alivio cuando mi mirada se posa en su coño y noto que está usando bragas.

Deja la bandeja de licor en la mesa frente a nosotros y se endereza atrayendo aún más la atención a sus turgentes tetas.

—Por favor, avíseme si necesita algo más, señor—dice, la palabra señor invoca a mi Dom interior. La manera sin esfuerzo en que la dice la convertiría en una buena sumisa.

Ella trabaja para mí. Ella es camarera. Entonces, ¿tal vez anoche necesitaba un trabajo?

El letrero de vacante se colocó hoy temprano en preparación para el verano. Siempre hay más personas que visitan el club durante los períodos de vacaciones. Considero si la necesidad de un trabajo es la razón por la que ella me miraba ayer, pero como ella me mira igual ahora, tacho eso.

La misma lujuria retorciéndose a través de mí es lo que veo cuando la miro. No respondo. Nunca lo hago. Solo la miro mientras se aleja y baja los escalones por los que vino.

Los ojos que me encuentro a continuación son los de Maksim con el mismo brillo de curiosidad de anoche.

—¿Eso es obra tuya?—le pregunto porque conseguir una mujer en la que crea que estoy interesado es exactamente el tipo de cosas que haría él.

—No, ni un poquito.

No tengo tiempo para interrogarlo porque en ese momento Sasha, el gerente de mi club, se acerca con Federov.

Es hora de asumir mi cara de póker. Decidí antes que haría un pequeño interrogatorio por mi cuenta. No es fácil confirmar si alguien está siendo vigilado por los federales. Yo, de todas las personas, debería saber eso. Sin embargo, es un poco diferente para este tipo, ya que Maksim levantó la sospecha porque había visto evidencia de que los federales se habían puesto en contacto con Federov. Eso significa que podría haber cosas que no sabemos.

Pero él lo sabría y esa es la parte que me molesta.

—Federov—lo saludo en un tono seco.

Nos damos la mano y se sienta frente a mí.

—Es bueno verte, Pakhan—responde con un marcado acento ruso—. Espero que podamos cerrar negocios esta noche. Tengo el mejor envío de coches listo y esperándote.

—Perfecto. Tengo algunas preguntas más que debo resolver antes de llegar a esa etapa.

La confusión arruga su rostro demacrado, pero trata de ocultarlo con una sonrisa que hace que su distintiva sobremordida se vuelva más pronunciada.

—Oh, pensé que habíamos hablado de todo en la última reunión.

—No, tengo más preguntas. Te avisaré cuando esté satisfecho y entonces hablaremos de los contratos.

—Por supuesto, no quise faltarle el respeto—se disculpa él rápidamente. Muy rápido. Es extraño.

—No hay problema. Quería aclarar que no habías estado bajo ninguna investigación por parte de un tercero o si tuviste alguna acción judicial en tu contra. Solo le doy a la gente una oportunidad. Ésta es la tuya, así que será mejor que me diga la verdad.

—No—responde, y sé que es mentira.

El movimiento que hace Maksim a mi lado me dice lo mismo. Él cree que también está mintiendo.

—¿No?

—No, dirijo un negocio bastante legítimo si sabéis a lo que me refiero. Debéis saberlo.

Nunca confirmo ni niego nada a nadie.

—Estoy feliz siempre y cuando actúes de manera correcta.

—Definitivamente actúo de manera correcta, no os preocupéis. No hay problema. Espero que esta relación comercial pueda llevarme al siguiente nivel.

Mi teléfono suena en el bolsillo trasero. Normalmente no respondería en medio de una reunión como ésta, pero he estado respondiendo todas las llamadas desde que comencé esta búsqueda de mi hijo.

Lo miro y veo que es Gibbs llamando, así que responder a la llamada no está en discusión. Le pedí que me contactara antes de esta noche si encontraba algo, porque sabía que tendríamos esta reunión con Federov.

—Disculpa, tengo que responder a esta llamada—le digo—. Gibbs.

—Hola, Aiden. Lamento que haya tardado tanto. Necesitaba comprobar una cosa más para estar seguro y funcionó. Tenías razón sobre Federov—dice Gibbs, y miro a Federov. Ese hijo de puta mentiroso.

—¿Ahora lo estamos?

—Sí. Sin embargo, es un poco más serio ya que ha sido investigado y los federales han llegado a un acuerdo con él para contactarte. Si te vas a reunir con él ahora, no firmes nada, no digas una mierda para incriminarte, y te sugiero que trates con él de la forma que creas conveniente. Lo más probable es que también lleve un micrófono.

Y eso hace que mi frustración se dispare por las nubes. Si no estuviera en el club, acabaría con el bastardo mentiroso que tengo delante con la escopeta de mi abuelo, arrancándole la cabeza del puto cuerpo.

—Gracias, Gibbs. Agradezco la llamada.

—No hay problema. También encontré algo sobre Pearson que le enviaré a Dominic en un rato. Él te llamará una vez que lo reciba. No es nada por lo que emocionarse, solo algo que consideré útil, pero necesito que ambos le echen un vistazo.

Cualquier cosa con respecto a Aleksei me da esperanza, pero como él dijo, no es nada por lo que emocionarse, así que no permito que mis esperanzas aumenten.

—Gracias, esperaré su llamada.

—Hablamos luego.

Tan pronto como cuelga, miro a Ilya. Me entiende de inmediato porque sabe lo que significaba la llamada de Gibbs.

—Ilya, ¿por qué no llevas al señor Federov a la oficina y le pides a Joey que encienda la máquina y nos entregue los contratos? —Ese es el código para sacarlo, matarlo y enviar su cuerpo a Joey en el crematorio para que se encargue del resto. Eso es lo que hacemos con los tipos que usan micrófonos—. Creo que deberíamos poder cerrar negocios esta noche.

—Claro que sí, jefe—responde Ilya con perfecta indiferencia mientras Federov sonríe, sin saber que estos son sus últimos minutos en la tierra.

—Muchas gracias, Pakhan. No te arrepentirás de esto.

—No, no lo haré.

Él se pone de pie con Ilya y Maksim y yo los observamos alejarse. Cuando pasan por la puerta, Maksim se vuelve hacia mí.

—¿Llevaba un micrófono?—pregunta.

—Lo más probable. Estaba trabajando con los federales para llegar a nosotros, lo que significa que hay algo suelto en algún lugar que debe abordarse. No podemos tener a los malditos federales olfateando a nuestro alrededor ahora.

—Dios. ¿Qué carajo podría ser eso?

—No lo sé, pero lo encontraremos. Aunque no esta noche. —Esta noche no puedo investigarlo. Es una cosa más relacionada con el trabajo para hacer con la Hermandad que sé que yo debería hacer, pero no quiero hacer. No esta noche. Esta noche, lo único que me puede hacer trabajar es esa llamada de Dominic o averiguar si la persona en el techo era de la Orden.

Aparte de eso, solo hay una cosa que realmente quiero hacer. Y supe que quería hacerlo desde el momento en que la señorita Cara de Angel me honró con la vista de sí misma y me atormentó con esos labios.

La llamada invisible de la sirena me atrae a mirar hacia la barra a la linda camarera. Está parada allí con una de las otras chicas y, como anoche, me mira directamente.

Me mira y me hace señas con su cuerpo para tocarla y saborearla. Ella me hace desear tomar ese jodido descanso que no quería anoche.

Ella me hace desearla y me encuentro envuelto en la tentación.

Maksim sigue mi mirada.

—¿Ves algo que te gusta, primo?

—Ella. La quiero. Mientras ella esté aquí, es mía. Haz que la envíen a mi habitación y no me molesten a menos que sea importante.

 



Capítulo 11


Olivia

 

La mujer de cabello oscuro que me lleva por las escaleras se encarga de las mujeres. No recuerdo su nombre, pero no creo que sea necesario. Cuando nos presentaron, me miró con malicia y debió haber decidido que yo no le agradaba. Ella no tuvo que decir nada. Esa mirada fue suficiente para decirme lo que pensaba. Sin embargo, no estoy aquí para preocuparme por esa mierda. Me estoy acercando a donde necesito estar y eso es todo lo que me importa.

Incluso si ella pudiese haber sentido que mentí para conseguir la prueba de tres noches para este trabajo. La única verdad indirecta que dije fue que mi nombre es Marie. Y ese es mi segundo nombre. Todo lo demás que le dije al gerente del club era mentira.

Sin embargo, aquí estoy, y las horas se adaptan. Les dije que podía estar aquí a las nueve y media debido a mis clases en la UCLA y que podía quedarme hasta que el club cerrara a las tres de la mañana. Les dije que el dinero me ayudaría con mis préstamos estudiantiles.

Si esta noche va bien, vuelvo mañana y la noche siguiente. Si apruebo, es cuando me preocuparé por cosas como mi nombre verdadero y referencias. Mi esperanza, sin embargo, es tener lo que necesito para entonces. No sé si es posible y no tengo ni idea de qué esperar cuando vea a Aiden.

El juicio es para poner a prueba mi constitución para trabajar en un club de sexo, especialmente cuando firmé el acuerdo de confidencialidad y di mi consentimiento para hacer cualquier cosa. La lista de actividades sexuales que acepté me dio vueltas la cabeza.

Había tríos, sexo en grupo, orgías, sexo anal, fisting, banquetes corporales, BDSM y otras cosas. Sin embargo, estar de acuerdo con cualquier cosa significa cualquier cosa, por lo que incluso podrían ser cosas que no estaban en la lista.

Eso era lo que tenía que hacer para poder trabajar en la sala VIP.

Cualquier cosa, era lo que tenía que aceptar, para tener mi oportunidad con Aiden de cerca, y lo hice.

Ahora voy con él. Él me eligió. Pero supe que lo haría.

Esa mirada que me dio antes fue tan buena como firmar un contrato. Soy una idiota por no sentir algún triunfo porque Dios mira lo lejos que he llegado. Pero esa atracción que me atraviesa es una señal de que hay elementos en la forma en que me siento que son muy reales y la atracción no es algo que haya inventado. Está ahí y no estoy segura de cómo me siento al respecto.

Lo más probable es que tampoco pueda sentir ese triunfo porque ésta sigue siendo la parte fácil.

Nos detenemos en una puerta de madera blanca y sé que es ésta.

—Entra y asegúrate de hacer lo que te dicen. Hazlo enojar y estás fuera—dice la mujer, moviendo su cabello sobre su hombro.

—Está bien—,le respondo, y ella me mira de arriba abajo como si no creyera que voy a pasar la noche. Me inclinaría a estar de acuerdo si no estuviera tan desesperada.

Apartando la mirada de ella, llamo a la puerta y es entonces cuando ella se aleja pavoneándose por el pasillo.

—Adelante—grita Aiden y el timbre profundo de su voz me envía un escalofrío. Es la primera vez que lo escucho hablar y el efecto de esa palabra es embriagador.

Abro la puerta de una habitación tenuemente iluminada, tomando respiraciones lentas y superficiales, para no desmayarme por el miedo retorciéndome a través de mí. Entro y la cierro. Sin embargo, no puedo verlo por ningún lado.

No hasta que cruza las puertas francesas abiertas que conducen al balcón, saliendo de las sombras como el dios vengativo que yo creía que era él. Como Hades saliendo del Inframundo y yendo hacia la luz donde puedo verlo.

Verlo tan cerca, con el conocimiento de lo que podríamos hacer a continuación, hace que oleadas de fuego recorran mi cuerpo y me quemen por dentro a pesar de que estoy atrapada en su mirada azul helada.

La yuxtaposición de emociones es una que nunca había sentido antes y mientras él continúa devolviéndome la mirada; me siento tan transparente que quiero huir. Huir del peligro que es él y esconderme de lo que podría ver dentro de mí. Mis secretos y miedos.

Aunque no puedo huir. Huir es para cobardes, y yo soy todo menos eso.

Mientras me alejaba y dejaba a mi madre en San Francisco, me prometí que haría lo que fuera necesario para arreglar todo y encontrar a Eric.

Ésta es mi oportunidad. El momento por el que vine.

Por lo tanto, debo hacer esto y todo lo posible.

—¿Querías mi atención anoche porque querías un trabajo?—me pregunta. Las comisuras de sus labios se contraen como si pudiera sonreír, pero la sonrisa no aparece. Supongo que rara vez hace tal cosa.

Su pregunta me hace detenerme por unos segundos mientras contemplo la respuesta correcta. Decir que sí me pondría en una mejor posición para mostrar mi interés en el trabajo. Sin embargo, decir que no demostraría mi interés en él. Entonces, decido ir con este último.

—No—respondo y esa es la primera cosa cierta que he dicho en toda la noche.

La chispa en sus ojos me dice que esa fue la respuesta correcta.

—Entonces, ¿quieres algo más?

—Sí.

—Supongo que ya sabes quién soy.

—Aiden Romanov, propietario de Dark Odyssey.

—Muy bien, te doy unos puntos por saber para quién trabajas.

La media sonrisa que me da es oscura y peligrosa, pero tan malditamente sexy que debería ser tan ilegal como él.

—¿Cuál es tu nombre, angel'skoye lichiko?—pregunta, llamándome cara de ángel en ruso.

Sigo tomando esas respiraciones lentas y uniformes y me viene a la mente una idea sobre cómo voy a jugar este juego.

—Menya zovut, Marie—le respondo en ruso, y una burbuja de esperanza se eleva en mi pecho cuando soy testigo de que la chispa de interés se hace más brillante en sus ojos. Parece que le gusta que hable en ruso tanto como le gusta mi apariencia.

—¿Hablas ruso?

—Sí, soy medio rusa.

—¿Qué mitad?

—Mi madre.

—¿Cuál es la otra mitad?

—Italiana.

Todas verdades, y eso es todo a lo que llegaré por el momento.

—Ven a mí.

Juega el juego, Olivia, juega el maldito juego. Especialmente si va bien.

Me acerco a él y dejo de respirar. Esto es lo más cercano a él que puedo llegar.

Aiden Romanov se eleva sobre mí con su presagiosa altura. Junto a él, soy diminuta. Incluso con mis tacones de quince centímetros, llego a la parte superior de su pecho.

Mientras se cierne sobre mí, me envuelve el aroma almizclado de madera de cedro de su colonia y su cruda masculinidad. El impacto hace que mis nervios se disparen.

Cuando camina a mi alrededor en un círculo completo y me contempla, el efecto peligroso del hermoso diablo hace que cada centímetro de mi cuerpo cobre vida con una excitación que no tengo forma de controlar.

El deseo se agita profunda, muy profundamente en mi núcleo cuando coloca un dedo en la parte plana de mi vientre, paralizándome bajo el peso de su toque.

Trago saliva contra el nudo que sube en mi garganta cuando traza una línea hasta mi escote, posándose en la piel en el profundo valle. Mueve su dedo sobre la pesada hinchazón de mi pecho izquierdo, y mis pezones se aprietan dolorosamente.

La sonrisa diabólica que se extiende por su rostro es una señal de que sabe lo que me está haciendo.

Continúa tocándome, el calor de sus manos se filtra en mi piel a través del encaje apenas existente. Mi respiración se entrecorta cuando comienza a apretar mis pechos y se detiene por completo cuando hace rodar mis pezones ya tensos entre sus pulgares.

Mientras tanto, sus ojos llenos de lujuria se enlazan con los míos como si me estuviera evaluando para ver qué haría y el efecto que tiene en mi cuerpo.

Apretando su agarre en mis pezones, se acerca más y la sonrisa diabólica se vuelve pecaminosa. Tan pecaminosa y ardiente que me atrapa en la lujuria que rebosa de sus ojos.

—He querido chupar estos desde anoche—dice en voz baja y profunda.

Trago saliva contra el denso deseo que me cierra la garganta. El crudo deseo me hace querer hundirme en su toque y saborear el placer caliente que recorre mi cuerpo.

Sin embargo, me recuerdo que debo concentrarme. Está claro que me desea. Acercarse significa hacer que me desee aún más, así que tengo que apelar a él más de lo que ya estoy.

—Tal vez deberías—le digo y un destello de sorpresa parpadea en sus ojos. Tendría razón si supiera que la respuesta no sonaba como yo. Esta noche, sin embargo, soy quien tengo que ser.

—Entonces dame una probada, angel'skoye lichiko. —Se aleja unos centímetros y suelta mis pechos, mirándome como si quisiera que obedeciera.

Lo hago, y bajo suavemente la copa del negligé de mi pecho izquierdo, permitiendo que salga.

La mirada en sus ojos se vuelve salvaje y se inclina hacia adelante para tomar mi pezón en su boca. Cuando sus labios se cierran sobre la piel, un fuego caliente me atraviesa y mi mente se vacía. Su lengua gira alrededor de mi pezón haciendo que las puntas tensas estén más apretadas, dolorosamente más apretadas, y gimo de placer.

Es entonces cuando me doy cuenta, con una pizca de pánico, de que estoy sintiendo verdadero placer. ¿Cuándo fue la última vez que sentí eso? No puedo recordar. Incluso si pudiera obligar a mi mente a retroceder tanto, probablemente no funcionaría porque me había obligado a olvidarlo a propósito por culpa de Jude.

Este hombre, sin embargo, ha despertado mi cuerpo y me ha hecho sentir cosas que quería olvidar que podía sentir.

Ráfagas de placer salvaje y al rojo vivo se extienden por mi cuerpo y pulsan directamente en mi coño cuando comienza a chupar más fuerte, y joder, empiezo a imaginar cómo se sentiría su lengua saboreándome allí. Allí mismo entre mis piernas, en el lugar que más lo anhelo.

El pensamiento me hace arquear la espalda, empujando mi pecho más profundamente en su boca. Me sorprende cuando me apacigua con una ternura inesperada y me agarra de la cintura para acercarme.

Mis rodillas se debilitan sintiendo que podrían ceder, así que presiono mis manos contra su pecho, mis dedos conectan con músculos de granito que me excita aún más.

Estoy tan mojada, mi excitación se siente pegajosa entre mis muslos y el impacto de él solo lo empeora. Me encuentro deseando que nunca deje de tocarme. Que nunca deje de saborearme. Que nunca deje de hacerme sentir que me desea.

Pero lo hace, y de repente su mano se desliza hasta mi cuello mientras se endereza y agarra mi rostro con un fuerte apretón que me recuerda quién y qué es él.

El miedo reemplaza rápidamente a la excitación mientras levanta mi barbilla más alto y sostiene mi mirada con una intensidad salvaje en sus ojos.

—Eres mía hasta que digo que no lo eres. Eso significa dentro y fuera de este edificio. ¿Comprendes?

Dios mío... ¿En qué diablos me estoy metiendo?

Mis ojos se abren ante sus palabras y la posesividad oscura que presencio en su expresión. Me está mirando como si realmente le perteneciera, y no es nada parecido a hace unos días cuando Jude me recordó que le pertenecía.

Esto es diferente. Más oscuro y mortal, como si tuviera un precio si desobedezco. Parece que está reclamando su derecho a hacer cualquier cosa conmigo, a mi persona. Corazón, cuerpo, mente y alma.

Eso me aterroriza en más de un sentido. Si bien me he visto obligada a renunciar a mi cuerpo, he guardado todo lo demás a lo largo de los años con todo lo que tengo.

Quiero decirle que no puede tenerme y que no puedo pertenecerle, pero sé que no puedo. Entonces, tengo que hacerle creer lo que necesito que crea.

—¿Ponimat'?—exige en ruso, preguntándome de nuevo si lo entiendo.

—Ponimat'—respondo y trato de recuperar la compostura.

—Bien, angel'skoye lichiko. Eso significa que tu coño me pertenece, al igual que tu cuerpo. ¿Está claro?

—Sí, está claro.

Intento educar mis emociones y concentrarme, aunque no sé quién no se sentiría desconcertada después de que el Pakhan de una notoria Hermandad te declarara suya.

Aiden me suelta y da un paso atrás.

—Desnúdate, ahora. Déjate los tacones puestos.

A medida que las palabras caen de sus labios, el tiempo se ralentiza a mi alrededor e incluso yo siento que me estoy ralentizando.

Mi corazón se acelera cuando me doy cuenta de lo que viene a continuación.

Eso es todo.

Voy a tener que acostarme con él.

Es tan irrelevante ahora, pero la mirada que me dio mi madre cuando dije que encontraría una manera de persuadir a Aiden me viene a la mente y me siento como una puta.

Tengo que decirme que es solo sexo. El mismo mantra ha resonado en mi mente durante los últimos cinco años. Cada vez que estaba con Jude, tenía que decirme lo mismo. El sexo se convirtió en una cosa para mí hace años, en el mismo momento en que yo me convertí en una cosa.

Entonces, permitir que Aiden me folle no es nada. Al menos ésta sería la primera vez en mucho tiempo que consentía sin que las ponzoñosas palabras de Jude susurraran en mis oídos como veneno para mi alma. Fóllame o ella muere.

Esa fue la amenaza para la vida de mi madre, y ella nunca lo supo. O tal vez lo hizo, pero sabía que no podía salvarme. No dijo exactamente nada más cuando la verdad se estableció entre nosotras hace días y debió haber sabido lo que tendría que hacer para persuadir a Aiden Romanov.

Primero me quito el negligé, dejándolo flotar por mis piernas y formar un charco a mis pies. Con eso desaparecido, estoy básicamente desnuda. Realmente no puedo llamar tanga al simple trozo de tela que cubre mi coño. Es solo un pequeño triángulo.

La mirada que me lanza Aiden ahora es más salvaje y calculadora. Como si planeara hacerme todo tipo de cosas. Me acaba de declarar suya, así que está claro que me desea. Y eso es algo que puedo aprovechar al máximo. Significa que lo tengo exactamente donde lo quiero, con su atención en mí y en la única herramienta que poseo.

Mi cuerpo.

Él está mirando mi cuerpo mientras mis pechos se mueven cuando me quito el tanga y me enderezo.

Ahora estoy desnuda, tal como él me quiere.

Mientras empujo mis hombros hacia atrás, asumo la confianza que realmente no tengo y reflexiono sobre cómo puedo aprovechar esta oportunidad para obtener lo que necesito.

Lo que necesito es información y confirmación.

¿Sabe dónde está Eric?

Esa es la pregunta de oro para la que necesito una respuesta. Pero esa pregunta es una que no puedo hacerle abiertamente.

No esta noche.

Esta noche, se trata de acercarme. Lo suficientemente cerca para acercarme aún más, de modo que pueda intentar convencerlo de que me dé la información que necesito.

Declararme suya como si fuera una propiedad es un gran paso en la dirección correcta. Entonces, es hora de mejorar el juego y aprovechar esta oportunidad por lo que es.

Sigo ese pensamiento, sorprendiéndolo de nuevo cuando desabrocho el botón superior de su camisa.

—¿Qué estás haciendo, angel'skoye lichiko? —Una sonrisa lenta y fácil se extiende por su hermoso rostro—. Nadie me toca así hasta que les digo que pueden hacerlo.

Esta es la parte en la que se supone que debo apartar la mano y ser la mujercita mansa que él espera que sea.

Pero los hombres como él no siempre quieren que sus mujeres hagan lo que les dicen. Les gustan las cosas que se destacan. Cosas que son diferentes a lo que esperan. Esa diferencia hace que lo deseen aún más.

Por eso mantengo mi mano sobre su pecho.

—Pensé que tal vez quisieras que te quitara la ropa, señor.

Merezco un premio, eso es. Porque lo he engañado y llamarlo señor simplemente endulzó el trato.

—Guau Cara de Angel no eres una joya—dice, soltando el apodo cariñoso en inglés. Casi como si estuviera haciendo una declaración. No tiene la misma vibra sexy que angel'skoye lichiko, pero todavía hace las mismas cosas en mi interior—. Continúa, quítame la ropa.

Me pongo de puntillas, empujo su chaqueta por sus hombros y la vemos caer al suelo. Continúo desabotonando su camisa y una vez que el algodón se abre, lo empujo por sus hombros también, dejando al descubierto su torso musculoso y perfectamente esculpido. Me ayuda quitándosela y tirándola junto a su chaqueta.

Mientras vuelvo a poner mi peso sobre mis talones, mis ojos se posan en los tatuajes que cubren su pecho y descubro que no puedo apartar la mirada.

Aiden tiene los tatuajes criminales tradicionales que he visto en la mayoría de los hombres de la Bratva y algunos que no he visto.

Hay un águila dorada enorme en su pecho que indica que es una figura de autoridad superior, y una calavera debajo, que indica que es un asesino.

Estrellas negras como la tinta cubren su hombro derecho, nuevamente indicando autoridad, y supongo que él también las tiene en las rodillas. Mi abuelo las tenía allí. Significa “no me arrodillo ante nadie”.

Mis ojos se desvían hacia las arañas que miran hacia arriba alineando los picos y valles de sus abdominales, una declaración flagrante de que es un criminal activo y que no tiene intención de cambiar sus costumbres.

Una sonrisa oscura y depredadora baila en sus labios cuando me ve mirando y puedo decir que he atraído más su interés.

—Parece que sabes lo que quieren decir, angel'skoye lichiko—afirma.

—Tengo una idea—miento, y puedo decir que él lo toma por una mentira.

Me arrodillo para recoger su ropa, deslizándola por mi brazo. Sus ojos recorren mi cuerpo desnudo de nuevo, pegándose a mi culo cuando me muevo hacia la pequeña silla junto a la ventana. Cuando me inclino para poner su ropa en la silla, amplío mi postura para que pueda ver mi coño. Siento el momento en que lo hace porque es como si el aire a nuestro alrededor cambiara y se llenara de una descarga eléctrica salvaje que me hace pensar que podría salirse con la suya ahora mismo.

Sus pasos me hacen mirar por encima del hombro y un escalofrío de excitación regresa para reclamarme cuando veo que está detrás de mí.

—Quédate. Quédate justo así. —Coloca una mano firme en mi espalda, sujetándome. El calor se dispara a través de mi piel desde la punta de sus dedos y un escalofrío me recorre—. Quiero mirar tu coño antes de follarte.

No puedo ocultar mi reacción a sus palabras vulgares, groseras y sucias, como tampoco puedo evitar que mi mente piense en cómo se sentirá cuando él esté dentro de mí.

Se me hace la boca agua ante lo que imagino y cuando mi coño se aprieta de necesidad, vuelvo a horrorizarme. Me sorprende aún más cuando empiezo a pensar en todas las formas en que él podría reclamar mi cuerpo y poseerme de verdad.

El calor de sus dedos deslizándose sobre la protuberancia hinchada de mi clítoris roba mis próximos pensamientos. Él acaricia la dura y sensible protuberancia lentamente, oh, muy lentamente, y juro que puedo sentir su toque en todas partes, dentro y fuera de mí.

Se acerca a mi oído y su aliento acaricia mi piel.

—Buena chica, estás tan mojada por mí.

Dios, sé que lo estoy.

Siento lo húmeda que estoy cuando desliza su dedo dentro de mi coño y comienza a follarme.

—Joder, tu pequeño coño está tan apretado.

Mi boca se abre ahora y tengo que agarrarme del borde de la silla para evitar caerme mientras él entra y sale de mi pasaje, acariciando mis paredes internas con sus gruesos dedos. Justo cuando logro recuperar el aliento, se detiene y quita la mano de mi espalda.

Me arriesgo a mirarlo y me da un vuelco el corazón cuando noto la sonrisa malvada en su rostro cuando se lleva los dedos tatuados a la boca y lame mis jugos cubriéndolos.

—Sube a la cama y abre las piernas para mí—me ordena, y me enderezo.

Me acerco a la cama y me acuesto sobre las frescas sábanas de satén, deseando que cese el zumbido de mi piel. Mi mirada se enreda con la de Aiden y se me hace un nudo en el estómago cuando abro más mis piernas y él entierra su rostro entre mis muslos.

Cuando empuja su lengua en mi coño olvido todo. Cada. Jodida. Cosa.

Mi mente se convierte en un vacío y todo en lo que pienso es lo bien que se siente su lengua dentro de mí mientras me come el coño.

Arqueo mi espalda y muevo mis caderas sobre su rostro como si no pudiera tener suficiente y el diablo que es él, me da más.

Una punzada de vergüenza e incomodidad se abre camino a través de mí cuando un gemido escapa de mis labios. Se supone que no debo estar disfrutando esto, que no debo sentir nada.

Este hombre podría ser mucho peor que Jude. Lo más probable es que lo sea.

Y… Dios mío, mordisquea mi clítoris y me corro. Me corro inmediatamente, gritando del éxtasis que me asalta. El deseo y el placer que me atrae es crudo y primitivo. Salvaje y tan poderoso que no sé cómo manejarlo.

Bebe mi orgasmo por completo como si no quisiera desperdiciar ni una gota y mientras sus grandes manos se deslizan sobre mí, me sorprende la ternura en su toque. Sus dedos acarician la parte plana de mi vientre como si quisiera acariciar mi piel, como si fuéramos amantes y esto fuera un hábito.

Casi me lo creo cuando trepa por mi cuerpo y se cierne sobre mí, apoyando los codos a cada lado de mi cabeza, de modo que estemos cara a cara.

Me mira como si pudiera ver directamente a través de mí, entonces sucede algo que solo puedo llamar extraño. No sé qué es, pero siento como si algún encantamiento me embrujara, así que cuando baja para presionar sus labios contra los míos, me muevo hacia él y nos besamos.

Saboreo mi excitación en sus labios y eso despierta esa salvaje necesidad dentro de mí, que no puedo evitar.

Toma mi cara y me besa más fuerte como si eso fuera todo lo que quisiera hacer. El beso es tan intenso que tiene el efecto de erradicar todos los besos que he tenido y pensaba que me habían dejado sin aliento.

Sus manos se deslizan sobre mi cabello y me veo obligada a tocarlo también.

Entonces algo suena en la distancia y me doy cuenta de que no está lejos en absoluto.

Es su teléfono.

Deja de besarme y mientras se aleja algo en mi interior que nunca supe que estaba ahí me deja y me siento vacía.

Lo miro mientras se levanta de la cama, con los ojos todavía fijos en mí incluso mientras contesta el teléfono.

Me sorprende ver que se ve tan aturdido como yo.

De repente, consciente de mi desnudez, me cubro con la sábana para cubrirme.

—Estoy en camino—dice en el teléfono y cuelga.

Me mira y su expresión es seria. Similar a cómo se veía cuando estaba en el salón hablando con los hombres.

—Regresaré mañana por la noche—dice, y me enderezo—. Te veré luego. Ven aquí y encuéntrame.

Eso es todo lo que dice antes de salir por la puerta.

Él se ha ido.

Conocí a Aiden Romanov y me dejó desquiciada con su toque y su beso.

¿Qué hago ahora? Dijo mañana. Entonces, tendré que esperar hasta entonces para averiguar el resto de este plan.

Esta noche, nos acercamos. Quizás mañana sea más prometedor y pueda conseguir lo que necesito.

 



Capítulo 12


Aiden

 

Llego al estacionamiento de D'Agostino Inc. y subo las escaleras que conducen al edificio con la polla aún dura y el sabor del ángel todavía en la boca.

Estaba tan perdido en su gusto y en ella que no sé cómo carajo logré escuchar el teléfono sonar y contestar.

Lo que me impulsó a hacerlo es la necesidad de encontrar a mi hijo. Siempre estoy en alerta máxima, esperando una llamada o algo que me dé esperanza y me mantenga en marcha.

Después de hablar con Gibbs más temprano, esperaba la llamada de Dominic. Sin embargo, no sabía que iba a tenerla tan pronto y cuando él sonaba más optimista que Gibbs, supe que tenía que verlo de inmediato. Me dijo que lo encontrara en el trabajo y espero que no haya trabajado hasta tarde por mi culpa. Tiene una esposa y un bebé en camino.

Sin embargo, no puedo negar que estoy agradecido o ansioso por hablar con él. Los dos, juntando nuestras mentes, se nos han ocurrido todo tipo de cosas en el pasado. Espero que esta noche sea así también y tal vez podamos usar lo que envió Gibbs para conseguir algo más concreto con lo que trabajar.

Todo lo que hemos encontrado hasta ahora ha sido el resultado de Dominic y yo combinando nuestras habilidades técnicas.

Dominic encontró el primer informe médico en los archivos de Alfonse, y yo nos conduje al resto cuando descubrí en jodido código cifrado que ocultaba todos los oscuros secretos del pasado, incluidas algunas de las personas para las que Alfonse había trabajado.

Mientras Dominic fue al MIT, yo aprendí mi mierda durante los dos años que estuve en prisión. En Ognenny Ostrov, una prisión para condenados a muerte y a cadena perpetua. Le debo a mi padre que ya no soy ninguno de los dos, o seguiría allí pudriéndome en mi celda.

En Ognenny llamaban a esos archivos, archivos fantasma. Es un archivo literalmente fantasma sobre otro y no puedes verlo a menos que sepas lo que estás buscando. Es el tipo de mierda que usan los espías para ocultar información y pasarla a los gobiernos o a quienquiera para el que estén trabajando.

Dominic y yo hemos estado buscando en esos archivos durante más de un año.

Encontrar los archivos fantasmas cifrados también nos ayudó a configurar un sistema de seguimiento localizado cuando nos dimos cuenta de que así era como la Orden se comunicaba con las personas que trabajaban para ellos y cubría sus huellas. Así es como hemos estado encontrando pistas.

Cuando el código aparece en nuestro sistema, nos movemos y tratamos de obtener la información que queremos. Ese código es la única forma de saber que aquellos a quienes perseguimos están trabajando para la Orden.

Trato de calmar mi mente mientras camino a través de las puertas giratorias de vidrio de entrada y veo a uno de los muchos guardias de seguridad que patrullan las instalaciones a esta hora. Sabiendo quién soy, el guardia baja la cabeza para asentir respetuosamente, y yo hago lo mismo.

Los D'Agostino construyeron una compañía de petróleo y gas que no es tan antigua como Romanov Logistics, pero se convirtió en una compañía de miles de millones de dólares muy rápidamente después de que su padre fundó el negocio. Hoy en día es reconocido mundialmente por aquellos que viven la vida vainilla, pero también por tipos como yo que la conocemos por ser la sede del nuevo Sindicato, donde algunos de los hombres más peligrosos de este lado del planeta se reúnen una vez al mes para discutir sobre su próxima ocupación criminal.

Entro en el ascensor y subo a la oficina de Dominic, que está cerca del último piso. Cuando salgo, me abro paso por el sinuoso pasillo y la tensión se levanta un poco de mis hombros cuando miro a través de la puerta abierta y lo veo sentado detrás de su escritorio.

Se endereza cuando me ve y me ofrece una sonrisa amistosa.

—Hola, viejo amigo—me dice.

—Hola. —Entro y cierro la puerta—. ¿Trabajando hasta tarde?

—Siempre en el camino, hombre. Ven a echar un vistazo a lo que encontró Gibbs. Realmente creo que es algo que nos dará una nueva dirección.

Eso suena prometedor.

—¿Qué encontró?

Expone un conjunto de documentos.

—Gibbs encontró registros de Pearson de hace tres años. Parece que su licencia médica iba a ser revocada por abuso de drogas.

—¿Uso indebido de drogas? —Levanto las cejas.

—Sí. Se le dio la opción de retirarse de la práctica antes de tiempo o pasar por una audiencia formal. Eligió retirarse e ir a rehabilitación. Entonces no hay nada más sobre él después de eso, por lo que obviamente no podemos encontrarlo. Pero Gibbs envió detalles sobre las drogas que estaba usando indebidamente. Resulta que Pearson estaba haciendo una mezcla de éxtasis, heroína, cocaína, marihuana y LSD. Se la estaba vendiendo a los pacientes en secreto. Era su propia mezcla especial.

—Dios. Eso podría matarte. —Yo estuve enganchado a la heroína y al crack. Eso era malo. Pero una mezcla de mierda como la que habla Dominic es mortal.

—Este tipo se las arregló para equilibrar las cosas a la perfección y lo estaba vendiendo por unas buenas monedas, así que no es de extrañar que no tuviera reparos en retirarse. La información que obtuvo Gibbs fue que el cóctel produce poderosas alucinaciones que duran días—asiente Dominic y al instante comprendo por qué el doctor Pearson podría ser tan valioso para la Orden—. Revisé algunas cosas más de los informes de la policía y del FBI y encontré detalles de una nueva mezcla que encontraron en una redada en San José. La mezcla parece un brebaje de Pearson. Creo que es un traficante de drogas, Aiden.

Instantáneamente mi interés se despierta.

—Mierda. —Recuerdo al hombre que maté hace días. Drogas... por eso parecía que el cabrón sabía dónde encontrar a Pearson.

—Se dice en el submundo que hay un tipo llamado doctor Vision que puede hacer que estés volado durante días, así que no creo que solo esté trabajando para la Orden.

—Maldito infierno. —Me llevo la mano a la barbilla y considero esto.

—Sé que definitivamente es una posibilidad remota, y llené por completo todos los espacios en blanco con mi propio brebaje, pero creo que deberíamos comprobarlo. Es mejor que esperar una pista.

—Por supuesto. Dios, Dominic—le digo con voz ronca—. Gracias, hombre. Gracias por trabajar en esto. Todo el asunto me está jodiendo.

—Es comprensible. Solo puedo imaginar lo preocupado que debes estar. —Asiente de nuevo.

Muerdo el interior de mi labio y trato de no mostrar la preocupación de la que está hablando. Lo intento y sé que fallo cuando la simpatía aparece en sus ojos. No soy el tipo de hombre que tiene amigos o se abre a nadie. La única persona con la que hice eso fue con Viktor y no lo he hecho con nadie desde su muerte.

Pero este hombre se ha convertido en un buen amigo en los últimos años y ha hecho todo lo posible para ayudarme. Como yo, Dominic es un adicto en recuperación y, como yo, ambos actuamos por impulso y sin interrupción cuando se trata de vengarnos. Tampoco me ha dado nunca una razón para desconfiar de él. Está fuera de los reinos de la Bratva y de Maksim e Ilya. Él no necesita nada de mí.

—Mi hijo es la única cosa buena que hice en este mundo—digo—. Era solo un bebé cuando se lo llevaron. De apenas un mes, Dominic. Alguien me lo quitó, prendió fuego a mi casa y mató a mi esposa. No puedo explicar cómo se siente eso.

—Debe ser el infierno. Candace y yo ni siquiera tenemos a nuestro hijo todavía y ya lo amo. Y sabes que estoy loco por mi esposa.

—Sí, creo que todos lo sabemos. —Le doy una cálida sonrisa.

Él y su esposa llevan casados un año, pero se conocen desde que eran niños. Candace está embarazada de cinco meses.

Me recuerdan a Gabriella y a mí.

—No sé qué haría si les pasara algo. Creo que el horror de lo que te pasó es mi pesadilla.

—Estoy en deuda contigo, viejo amigo.

—No, no es así. Me ayudaste a volver a encarrilar mi vida. Soy yo ayudándote, Pakhan. —La gratitud llega a sus ojos y recuerdo exactamente cómo lo ayudé.

Estoy seguro de que puedo decir con certeza que fui yo quien sospechó por primera vez que Dominic se había vuelto adicto a las drogas hace unos años. Lo sabía antes de que él supiera que era adicto y todo lo que hice fue echarle un vistazo. También sabía que era el dolor lo que lo causaba porque tenía la misma mirada perdida en sus ojos que yo cuando perdí a Gabriella.

Para mí fue ella. Para él, fue perder a su padre en el bombardeo del sindicato. Hice lo mismo para ayudarlo a dejar las drogas que Viktor hizo por mí. Un viaje al Tíbet fue la respuesta. Dominic se fue de Los Ángeles y no regresó hasta que estuvo mejor. Eso fue durante un período de dos años.

A mí me tomó más tiempo.

—Aprecio tu ayuda—le digo, y él asiente.

—Lamento que estés en esta situación.

Niego con la cabeza y me preparo para decirle lo mismo que siempre digo cuando la gente expresa su simpatía.

—No me compadezcas, Dominic. Obtuve lo que me merecía.

—Nadie se merece esto, Aiden.

—Yo sí. Es lo que te sucede cuando haces lo que el diablo manda.

Si bien la simpatía aún persiste en sus ojos, la misma pregunta que ha tenido desde que descubrió que Aleksei estaba vivo también acecha allí. Esa es una pregunta que sé que él quería hacerme desde que confirmé que tuve tratos con la Orden que salieron mal y por eso fui castigado.

Quiere saber qué les hice y por qué vinieron a buscarme. Pero al igual que su hermano, no me preguntará hasta que crea que es relevante o hasta que yo se lo diga. Quizás sea el momento de hacerlo.

Nos miramos el uno al otro por unos momentos demasiado largos y se vuelve obvio que está esperando que le diga por qué creo que obtuve lo que me merecía.

Por qué viví la pesadilla de perder a mi familia.

—Vinieron por mí a través de mi familia porque hice un trabajo para ellos y los federales arruinaron la operación—explico y la mirada intensa en sus ojos se desvanece.

—¿Los federales?

—Sí. Yo era... un enfocer de la Orden—confieso y su piel palidece. Esas palabras siempre me suenan extrañas. Como si estuviera hablando de otra persona que la cagó.  No yo.

—¿Tú?

—Sí. No es algo de lo que esté orgulloso, obviamente.

—Sí, obviamente. ¿Alguna vez te pidieron que te hicieras miembro?

—Un millón de veces, pero yo no quería. Nuestra Hermandad se habría opuesto. Ser un enforcer me permitió más libertad.

—¿Por qué trabajaste con ellos? Parece que tenemos antecedentes similares.

Hago una pausa por un momento para pensar en la respuesta, que tampoco tiene sentido.

—Estaba celoso de mi hermano y de la forma en que mi padre estaba con él—confieso—. Ambos eran hombres a los que admiraba, pero siempre había algo que me mantenía a raya. Tenía hambre de poder y en ese momento sabía que nunca sería Pakhan. Sabía que mi padre siempre iba a elegir a Viktor.

—Entiendo lo que es eso. También admiré a mi padre y a mis hermanos. Mi padre nos dio a todos la oportunidad de probarnos a nosotros mismos cuando quiso elegir un líder para el imperio, pero yo sabía que siempre elegiría a Massimo. Creo que todos lo supimos, incluso mientras luchábamos para demostrar nuestra valía.

A veces, las extrañas similitudes que comparto con Dominic me desconciertan. Sobre todo porque no espero que la gente me entienda, definitivamente no cuando se trata del razonamiento detrás de mis errores anteriores.

—Estoy seguro de que, como mi padre, el tuyo te habría valorado por lo que pudiste hacer—le digo.

—Lo hizo y siempre me sentí mal por pensar lo contrario.

—Yo también. La Orden vino a mí por mi rol en la empresa de mi familia. Yo era el músculo, pero también tenía algo que ellos querían. Nuestra empresa de logística puede superar cualquier restricción de envío. Mi padre los habría rechazado, pero yo era demasiado codicioso para decir que no. No sabía que los federales me estaban vigilando por un negocio de tráfico de drogas. La Orden perdió millones cuando los federales allanaron el envío. Fue mi culpa. Prácticamente los llevé directamente a la puerta.

—Joder. Pero, ¿cómo se enteraron de que eras tú?

Ésa es la pregunta del millón de dólares. Una sonrisa siniestra tira de las comisuras de mis labios.

—Me tendieron una trampa, Dominic. Alguien se los dijo. Alguien cercano a mí para pasar mis sistemas de seguridad que no puedes simplemente hackear. Soy la única persona de mi familia que puede piratear, y has visto lo que puedo hacer. Entonces, quienquiera que fuera, les dio la contraseña o simplemente abrió la puerta.

Es ahora que realmente tengo su atención.

—Jodido infierno. ¿Le dijiste a alguien lo que pasó con los federales?

—A mi padre y mi hermano. Sin embargo, no fueron ellos. —Puede que ya no confíe en mí mismo, pero confío en eso—. Entonces, cuando Gabriella murió, todo estaba tan en carne viva que no podía entenderlo. Su familia culpó a la mía porque su padre nunca quiso que se casara conmigo en primer lugar. La muerte de Gabriella provocó una división como ninguna otra en la Bratva. Su padre era uno de los Avtoryets de mi padre. Tenía una posición de autoridad. Mi padre le permitió irse después del incidente debido a la vergüenza.

Vergüenza que nunca dejaré de sentir.

Descanso mi mano en mi regazo.

—Durante mucho tiempo, pensé que la Orden tenía a alguien vigilándome después de la redada, pero después de que pasó la tormenta, me di cuenta de que alguien debía haberme tendido una trampa. Podría estar equivocado, pero no puedo explicarlo de otra manera.

Esta es la primera vez que digo lo que pienso y la primera vez que hablo del incidente con tanto detalle.

—Dios, Aiden. ¿Todavía podría haber alguien por aquí?

Asiento lentamente y la sombra de preocupación se profundiza en su expresión.

—Alguien que todavía podría estar trabajando para ellos y vigilándote—dice.

—Sí—respondo—. Y quienquiera que sea, todavía está cerca de mí.

En el momento en que digo eso, sus cejas desaparecen en el nacimiento de su cabello. La conmoción invade su rostro porque sabe que solo podría estar hablando de unos pocos elegidos.

O de dos.

—Maksim e Ilya—susurra, y me enderezo.

—Es posible—respondo y suena mi teléfono.

Por tercera vez esta noche, tengo mis esperanzas de que la llamada podría tener algo que ver con Aleksei. Esta vez es Maksim.

—Dame un segundo.

—Seguro.

Contesto el teléfono y Maksim me saluda.

—Jefe, ¿todavía estás con esa chica?

—No. Estoy en D'Agostino.

—Bien, porque encontré algo interesante que debes echarle un vistazo—dice Maksim.

—¿Qué es?

—Pasa algo con esa chica. Era ella en la azotea mirándote.

Muerdo con fuerza mis dientes traseros y hecho humo.

Joder... joder.

No tengo que preguntar qué significa esto. Lo sé. Siempre sé cuándo se me avecina una mierda y me dejé encantar por una cara bonita.

Pienso en cómo ella prácticamente me buscó y me lo confesó también.

Maldita sea.

La maldita Orden debe haberla enviado.

—Aiden, ¿sigues ahí?

—Sí. Échale un vistazo e infórmame.

Me encantaría ver qué diablos está haciendo realmente la mujer con cara de ángel.

 



Capítulo 13


Aiden

 

Me paro junto a la barandilla del balcón y la espero.

Anoche regresé al club y Maksim reprodujo las imágenes que logró obtener de la firma de contabilidad de al lado. Sus cámaras captaron su rostro mientras bajaba los escalones de la azotea del Dark Odyssey y la atraparon en el acto de espiarme.

El aire frío de la noche me baña junto con el fuerte aroma a madera de manzano de mi puro cubano.

El estallido de ira que crece profundamente dentro de mí asalta mi mente porque no solo estoy enfurecido por la situación. Estoy jodidamente furioso conmigo mismo por caer en una trampa porque me cautivaron con la mujer.

Había una inocencia en ella que me recordaba a Gabriella. Pero tal vez por eso mis enemigos la eligieron para joderme.

Nadie puede simplemente acercarse a mí y despachar mi culo. Tienes que intentar ser inteligente al respecto. Tienes que hacer una mierda como ´esta para intentar acercarte a mí.

Me pregunto cuándo habría intentado matarme. Mientras me la follaba, o después. Quizás estoy enfurecido porque el plan, cualquiera que fuera, hubiera funcionado.

La mujer me hizo olvidar todo, incluso la cuestión básica de la seguridad.

Cuando la toqué, era como un adolescente cuyo cerebro se había convertido en sopa al ver unas tetas y un culo que quería explorar. Claramente, ella fue elegida para acercarse a mí porque es hermosa. Y como el maldito caballo de Troya, una gran distracción que me distrajo muchísimo. Como estaba pensando con mi polla, me equivoqué.

Ahora, la pregunta de qué voy a hacer con Marie, si ese es su nombre, juega en mi mente.

Soy un despiadado hijo de puta en el mejor de los casos. En el peor de los casos... bueno, esto es malo, así que está por verse. La mayoría que me han enojado están muertos… y han muerto por menos.

El golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos.

Ella está aquí y es la hora del espectáculo.

—Adelante—le grito y, al igual que anoche, Marie entra y estoy jodidamente fascinado con su belleza de nuevo.

Ella es hermosa y jódeme, incluso cuando la miro ahora, puedo decir que la inocencia que capté es real. No es un actuación.

Pero el resto de ella lo es.

Esta noche, su cabello platino está recogido en una cola de caballo y está vestida de amarillo. Un negligé amarillo que parece jodidamente mágico en ella ya que deja al descubierto sus pechos. El rosado de sus pezones presionando contra la tela de red transparente no coincide con el resto de la combinación de colores, pero no hay un hijo de puta vivo a quien le importe un carajo eso.

Incluso ahora, cuando sé que es una serpiente, mi polla se endurece y quiero follarla.

—Hola—dice ella primero e incluso el sonido de su voz se abre camino a través de mí. A quien la eligió, le doy crédito. Tenían razón cuando asumieron que iría por ella. Lo hice y lo sigo haciendo.

—Hola, Marie—respondo—. Entra.

La puerta se cierra detrás de ella y entra con paso sexy.

Cuando miro sus labios llenos, sé exactamente cómo voy a saciarme esta noche antes de emitir el castigo. Haré un buen uso de su sexy boca mentirosa mientras Maksim e Ilya revisan el hotel en el que se aloja.

Logramos rastrearla hasta el Regis y decidimos esperar a esta noche para atacar mientras ella venía aquí.

—Ven a mí. —Doblo mi dedo y ella se acerca.

Casi, casi creo que sospecha que algo anda mal y podría salir disparada por el destello de aprensión en sus ojos, pero da un paso adelante y se acerca a mí.

—¿Qué quieres que haga esta noche?—pregunta.

Tan dispuesta, tan sumisa, tan perfecta.

— No tenemos tiempo para mucho esta noche. Tengo asuntos que atender.

—Está bien, ¿quieres que me quite la ropa?

—No. Mantenla puesta.

La luz capta un destello de púrpura en sus ojos haciéndola lucir más llamativa de lo que ya es. Nunca había visto ojos tan vívidos con un color tan inusual.

La aprensión regresa junto con esa inocencia que se supone que advierte a los hombres malos como yo que se mantengan alejados o la romperé. Bueno, soy un mal hombre que no va a prestar atención a esa advertencia.

Voy a llegar al fondo de esta mierda, pero estoy jugando con ella como lo hace un gato con un ratón antes de matarlo.

Con ese pensamiento, mis labios se contraen y empiezo a desabrochar la hebilla del cinturón. Sus ojos se abren un poco, pero no dejan los míos.

—Esta noche, lo que quiero que hagas es ponerte de rodillas y chuparme la polla—ordeno y así mis palabras cortan cualquier conexión que posiblemente tuvimos anoche. Eso funciona bien para mí porque no estoy buscando establecer ninguna conexión con ella, ni con nadie.

Cuando levanto las cejas rápidamente, ella se arrodilla ante mí. Bajo la cremallera de mis pantalones, los empuja por mis piernas junto con mis bóxers y mi polla sobresale hacia ella.

Sus mejillas se sonrojan del mismo color de rosado que sus pezones mientras mira mi polla tensa que se balancea ante ella, y justo antes de que sus delgados dedos se envuelvan alrededor de mi longitud, sus ojos se mueven rápidamente hacia los míos. No sé qué fue lo que me dio, pero parecía el tipo de mirada que le darías a alguien que te decepcionó.

No le debo nada y si alguien debería estar decepcionado del otro, ese debería ser yo.

Cuando abre la boca y toma mi polla, ese control y rabia dentro de mi alma se calman y todo lo que siento es excitación.

Ella me lleva más profundo e instintivamente entrelazo mis dedos en los sedosos mechones de su cabello para que pueda tragarme profundamente. Mientras toma mi longitud y mi grosor, empujo en su boquita y agarro su cabello, envolviendo los mechones alrededor de mi muñeca.

El sonido casi de náuseas que hace mientras me chupa me excita más y le follo la boca con tanta fuerza que las lágrimas corren por sus mejillas, pero ella sigue como si deseara mi polla. De nuevo, como si me deseara. Entonces mi angelito hace una cosa muy sexy agarrándose su pecho izquierdo y tocándose.

Sé que mientras la miro, está mojada y quiere que la toque, así que me inclino hacia adelante y alejo la tela de sus pechos para poder sentirla.

Sin embargo, cuando ella gime de placer, lo pierdo y suelto sus pechos.

Sostengo su cara y me la follo con fuerza, de la misma manera que quiero follarme su pequeño coño apretado y disparo mi carga directamente en su boca.

El orgasmo me baja de la euforia sexual y puedo concentrarme de nuevo.

Concéntrate en su castigo.

Agarro su cabello con más fuerza y levanto su rostro para que pueda verme.

—Trágatelo—ordeno, y ella lo hace. Se traga mi semen y me lame la polla hasta que está limpia. Solo entonces la suelto.

Nada en la tierra se ve más sexy que ella en este momento con sus labios hinchados por mi asalto a su boca y sus tetas colgando de su negligé, maduras y listas para ser chupadas. Parece que quiere que la follen y si fuera estúpido, podría hacerlo.

Me subo los pantalones, vuelvo a meter la polla y me agacho junto a su oreja haciéndola estremecerse. Bueno, ella necesita tenerme miedo.

—No voy a follarte esta noche—murmuro, dándole una buena manoseada a sus pechos.

—¿Por qué?—susurra, mordiéndose el interior de los labios para contener sus gemidos.

—Me gusta guardar lo mejor para lo último, angel'skoye lichiko. No te preocupes, sigues siendo mía hasta que yo diga que no lo eres.

Con eso la suelto y la dejo en el suelo.

Salgo de la habitación y busco en mi bolsillo para llamar a Maksim.

Es hora del verdadero espectáculo.

 



Capítulo 14


Olivia

 

Me pongo de pie y me arreglo la ropa para cubrir mis pechos.

El aliento entrecortado al que me estaba aferrando cae de mis labios mientras pienso en el salvaje encuentro sexual que acabo de tener con Aiden Romanov. Y cómo me hizo sentir. Trago saliva sintiendo su semen, masculino y salado, que todavía cubre la parte posterior de mi garganta.

Le di una mamada y tragué. Me ordenó que tragara, pero la cosa aterradora fue algo que se filtró en mi mente y quería hacerlo. La excitación del deseo y el placer recorriendo mi cuerpo me hizo olvidar de nuevo que se suponía que debía actuar.

Tuve que recordarme lo mismo cuando comencé a tocarme y mientras él jugaba con mis pechos, tuve que evitar el impulso de rogarle que me follara.

¿Qué demonios es lo que me pasa?

Tal vez el impacto de todo esté jodiendo mi mente.

Por supuesto que es eso.

Y ahora tengo un mal presentimiento.

Una sensación de desequilibrio porque algo no va del todo bien. Aunque no he hecho nada para delatarme. Había algo raro en él. Algo diferente y no era tan coqueto como anoche. La única vez que habló ruso fue antes de irse.

Todo lo demás se sentía extraño. Como que él percibía que yo era un fraude.

¿Pero cómo?

En un momento dado, la sensación de que las cosas iban mal era tan fuerte que casi me complací con la advertencia de huir, pero luego recordé por qué estaba haciendo esto.

Quizás solo estoy siendo paranoica.

Él no me hizo nada.

Estoy bien. Debo sentirme rara por lo que hicimos, y volví a tener ese sensación peligrosamente real.

Salgo de la habitación cuando me recompongo y, como anoche, me dirijo al vestuario para cambiarme el negligé que me dieron.

Tendré que volver al hotel y reagruparme. Esta noche fue un fracaso, así que mañana tiene que ser mejor. El tiempo corre y no he avanzado mucho en mi búsqueda para encontrar a Eric.

Todavía no he llegado al meollo de esta misión.

Salgo rápidamente y vuelvo a hurtadillas a mi habitación en el hotel.

Al atravesar la puerta del balcón y entrar en mi habitación, me detengo en seco cuando me doy cuenta de que tengo un nuevo problema.

La puerta principal de mi habitación está abierta.

Está abierta de par en par, por lo que los guardias habrían entrado y descubierto que no estaba. No solo eso, sino que la habitación también ha sido devastada como si estuvieran buscando algo.

Mi corazón se congela allí mismo en mi pecho y miro hacia mi estuche de viaje y veo que ha sido abierto y el contenido esparcido por el suelo.

Me acerco de puntillas para comprobar que los documentos que me dio Amy todavía están en la funda en la parte posterior de la caja, pero joder, ya no están.

Y tampoco la carta de Eric.

Me tapo la boca para detener el grito ahogado que sale, pero de todos modos lo hace.

Dios, he fallado.

He fallado. Los guardias se habrán puesto en contacto con Jude.

Me levanto para salir corriendo por la puerta del balcón, pero me detengo de nuevo cuando recuerdo a mi madre.

Jude la matará. Si me escapo ahora, la matará. Él sabrá que escapé y la matará. No podrá hacer nada para salvarse.

La idea de que le ponga una pistola en la cabeza como lo hacía antes me hace dar la vuelta, porque ahora me lo imagino apretando el gatillo.

No puedo irme. Tengo que salir a la sala de estar y enfrentarme a la música. Miente y dile a Yev que querías salir o algo, lo que sea.

Con piernas temblorosas entro, y cuando veo a Aiden agachado sobre Yev con su cuchillo en el corazón y Alex acostado junto a ellos en un charco de sangre, sé que las cosas están mucho peor de lo que pensaba.

Mi respiración se cierra cuando el terror puro estrangula mi garganta y ni siquiera puedo gritar.

Gira el cuchillo en el corazón de Yev y la sangre le salpica la cara de una manera horrible como una pesadilla.

Su mirada helada se encuentra con la mía y con su mano alzada mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca la hoja de papel que Amy me dio con la foto de él.

—Bueno, diablos, parece que realmente hiciste tu tarea después de todo—dice Aiden.

¡Corre!

Una voz grita que corra en mi cabeza.

¡Huye!

Corre lejos y tan rápido como puedas y sálvate.

Me vuelvo para hacer precisamente eso cuando alguien me agarra por detrás.

Cuando miro hacia arriba, veo que es el hombre bien afeitado que se sentó junto a Aiden en el club. El otro hombre que se parece a Aiden atraviesa la puerta de la habitación principal pistola en mano seguido de otros dos tipos.

Sé que estoy muerta cuando veo eso, pero la luchadora en mí me empuja a luchar.

—¡Suéltame!—digo retorciéndome contra el agarre de mi captor.

Es demasiado fuerte y no tengo ninguna posibilidad.

Aiden se levanta y camina hacia mí.

—No lo creo, angel'skoye lichiko. Parece que realmente había más en ti de lo que estaba a la vista. Casi me engañaste. Casi pero no.

—No es lo que parece. —Las lágrimas brotan de mis ojos.

Cuando saca su arma, casi muero al verla.

Las lágrimas corren por mis mejillas y niego con la cabeza.

—Por favor, no me mates. Por favor, te lo ruego.

Una sonrisa cruel se abalanza sobre sus labios cuanto más suplico por mi vida.

—Por favor, Aiden, no me mates.

Me apunta con el arma, pero cuando creo que va a apretar el gatillo; sus dedos se mueven rápidamente sobre mi cuello y de repente todo se vuelve negro como boca de lobo.

 



Capítulo 15


Aiden

 

Estimado Massimo,

No me conoces. Pero yo te conozco y me siento obligado a ponerme en contacto contigo a la luz de la información que he descubierto recientemente.

Hubo mucho más en lo que sucedió hace siete meses cuando el Sindicato fue destruido.

Había más gente involucrada de la que crees. Tantos más que fueron responsables de la muerte de nuestros seres queridos. Muchos se ensuciaron las manos para acabar con nuestros padres.

Riccardo Balesteri era solo un peón en un juego más grande para erradicar a los enemigos. Os insto a que no estéis solos, sino a reformar el Sindicato y liderar. Sé un líder.

Solo con las alianzas más fuertes podrás cazar a tus enemigos, o vendrá la guerra.

Buena suerte.


Un amigo

 

Ésta es una copia de la carta anónima que nos puso a mí y a Los D'Agostino en la misión de vengar la muerte de nuestros padres cuando el Sindicato fue bombardeado.

La última vez que leí esa carta, estaba en la oficina de mi hermano en su casa en Redondo Beach.

Eso fue hace cinco años.

Massimo y Dominic también estaban allí. Massimo estaba hablando de reformar el Sindicato y vengar la muerte de nuestros padres. Eso fue siete meses después del atentado.

Están aquí ahora en la oficina de mi casa con las mismas expresiones vacías en sus rostros. Ambos parecen tan engañados como yo por todo lo que descubrimos esta noche.

Ambos tienen las mismas miradas interrogantes en sus ojos. La pregunta de cómo esta mujer llegó a estar en posesión de la carta cambió nuestras vidas.

¿Cómo diablos lo consiguió Marie si está vinculada a la Orden?

Las mismas personas que se unieron a nuestros enemigos para matar a nuestros padres y trataron de matarnos a nosotros también.

La posesión de esta carta no solo abrió la puerta del infierno, sino que también tenía una foto de un hombre con el tatuaje de la Orden en el brazo confirmando su membresía. Si le pregunté si antes trabajaba para la Orden o no, ahora no tengo que hacerlo. La imagen estableció un vínculo de que ella conoce a alguien que lo está.

Cuando vi la carta entre las cosas de Marie, supe que este problema era más grande y diferente de lo que pensaba y tenía que involucrar a los D'Agostino de inmediato.

Mi búsqueda de venganza por mi padre estaba fundamentada en esta carta porque sabía que alguien habría estado experimentando la misma pérdida que yo cuando perdí a mi padre.

Cuando escuché que mi padre fue asesinado fue como si todo se derrumbara a mi alrededor. No sabía cuánto significaba para mí hasta que ya no lo tuve.

Al decir eso, tampoco conozco a nadie, y me refiero a nadie, que se siente tan mal como Massimo porque su padre murió en sus brazos. Estaba allí cuando ocurrió y solo escapó ileso porque nuestros enemigos tenían otros planes en mente para él.

Eso, sin embargo, funcionó a su favor porque así fue como obtuvo acceso a toda la riqueza del Sindicato. El protocolo de quedarse con lo que matas le dio acceso a una riqueza incalculable.

A pesar de eso, nada pudo compensar la pérdida de su padre.

Es lo mismo para mí.

Massimo y yo somos líderes y ambos sabemos que el dinero y el poder no lo son todo.

No cuando has perdido tanto.

No cuando has perdido demasiado.

No cuando eres un hombre como cualquiera de nosotros en esta sala y has tenido que ver todo lo que tienes cerca de tu corazón desaparecer ante tus ojos y sabes que no hay nada que puedas hacer al respecto.

Cuando me mira, sé sin que él lo diga, que definitivamente hay más en juego aquí.

Tengo las mismas preguntas que él y estoy tan confundido como los dos. Estoy seguro de que si su hermano, Tristan, estuviera aquí, tendría la misma expresión en su rostro.

No lo llamamos porque él y su esposa tuvieron un bebé hace dos semanas. Acordamos reducir su participación en esta búsqueda tanto como fuera posible.

Ahora estamos aquí con una tonelada de mierda arremolinándose en nuestras mentes mientras la mujer que me hechizó está arriba dormida en mi cama.

Le di un tranquilizante para que durmiera unas horas. Al principio, se desmayó porque le corté las vías respiratorias, pero también creo que se desmayó por miedo a que la matara.

Teóricamente, debería hacerlo porque no sé qué es ella. Pero es eso mismo lo que la mantiene viva.

Cuando dejo la carta sobre la mesa, Massimo y Dominic la miran como si pudiera cobrar vida y hacer algo.

Massimo se para y camina hacia la ventana, luciendo como si estuviera listo para exhalar las llamas del Infierno.

—No sé qué mierda decir—afirma.

—Créeme, estoy teniendo el mismo problema—asiente Dominic.

Suspiro y me recuesto en mi sillón.

—Tal vez deberíamos comenzar con la pregunta de cómo obtuvo una copia de la carta—sugiero—. No creo que ella la haya escrito.

Todo este tiempo nos preguntamos quién escribió la carta. No creo que fuera ella porque no encaja. No si trabaja para la Orden.

—Yo tampoco lo creo—responde Massimo—. Y como sé que solo hay tres copias de esa carta y todas están guardadas en cajas fuertes, claramente debe haberla copiado de la original.

—Sin duda eso es lo que hizo—asiente Dominic—. Fui yo quien encontró la carta original. Estaba debajo de la puerta de la oficina de Massimo cuando llegué a trabajar ese día. Llegué al amanecer y ahí estaba. Estaba en casa, así que se la llevé y ya conoces el resto de la historia. Nunca supimos quién la escribió, y como no hay cámaras en ese piso debido a las reuniones privadas que tienen lugar, nunca supimos quién la dejó. Sin embargo, era obvio que quienquiera que la dejara tenía que saber dónde encontrar la oficina de Massimo.

Junto mis dedos sobre el escritorio.

—Necesitamos saber quién es ella realmente—sugiero.

Dominic señala la foto del tipo con el tatuaje de miembro de la Orden en su brazo.

—Y él.

—Quizás este es quien la envió—dice Massimo.

—Se ven parecidos, ¿no? Excepto que él tiene el pelo más oscuro—digo.

—Entonces, están emparentados. —Massimo se acerca.

—Creo que sí—está de acuerdo Dominic.

Algo está mal en todo este escenario y no creo que obtengamos respuestas hasta que la belleza se despierte. Y eso si ella me dice la verdad.

—Necesitamos esperar represalias—advierte Massimo.

Ya sabía eso. Sus guardias estaban muertos antes de que pudieran sacar sus armas, pero quien sea a quien estén reportando sabrá muy pronto que algo ha sucedido y vendrán a buscarla. Especialmente cuando el hotel encuentre el desorden de cuerpos que dejamos atrás. La habitación estaba reservada con el nombre de señor Z. Esa mierda significa que para quien sea que estén trabajando es alguien importante y no puedo esperar para conocerlo.

Tengo la seguridad de que una mujer así va a tener a alguien buscándola. Y cuando lo hagan, tendrán que lidiar conmigo porque no voy a dejar ir su hermoso culo. Esa es mi interpretación de misericordia.

—Que vengan—respondo—. Déjalos venir. Hasta que lo hagan, la haré hablar. Algo no cuadra y voy a averiguar qué es. Cualquier vínculo con la Orden es un paso más para encontrar a mi hijo.

Ambos intercambian miradas, pero ninguno me pregunta cómo planeo obtener esa información de ella. De la misma manera que no me preguntaron una mierda cuando envié a Maksim a buscar mis cadenas en el sótano.

Son hombres como yo, y estoy casi seguro de que harían exactamente lo mismo que planeo hacerle a la mujer con cara de ángel que está dormida en mi cama.

—¿Y si ella no habla?—pregunta Dominic—. Ellos nunca hablan.

—Ya veremos—respondo con una expresión firme y salgo.

Subo las escaleras a mi habitación donde la belleza todavía está en su profundo sueño.

Probablemente dormirá toda la noche y hasta bien entrada la mañana.

Está bien, estaré esperando.

Saco mi billetera del bolsillo trasero, aparto mi licencia de conducir y miro la única foto que tengo de Gabriella y Aleksei.

Mirar la foto de mi esposa muerta y luego a esta mujer en mi cama que me hizo sentir cosas que no quería volver a sentir me enfurece.

No pensé que nadie pudiera engañarme, pero ella demostró que estaba equivocado. Estoy avergonzado por permitirle engañarme en primer lugar.

En mi mente, recuerdo a mi hijo, cómo se parecía a mí, pero tenía los ojos de su madre.

Ahora tiene casi nueve años.

¿Esta mujer sabe dónde está o qué le pasó?

Vuelvo a meter la billetera en el bolsillo y me acerco a ella para contemplar su hermoso cuerpo.

Sus pechos, llenos y redondos, suben y bajan con su respiración constante. Las puntas rosadas de sus pezones están tensas y duras, y todavía me llaman para que las chupe. Parece como si hubieran sido bañadas en rosas y el suave aroma floral de ella casi me atrae a creer que podría ser verdad.

Con su cabello blanco extendido sobre mi almohada, parece sacada de un sueño erótico. Tiene el aspecto que yo esperaba que tuviera después de una noche salvaje de follar conmigo.

Parece que se ha agotado por todas las cosas que podría hacerle a su cuerpo y aún está dispuesta a soportar más. Sin embargo, mientras duerme, es incluso más angelical que despierta y tiene esa apariencia sagrada. Perfecta para una serpiente engañosa.

El diablo también era hermoso. La belleza es una gran táctica para engañar a los demás. Veremos qué tan bien intenta engañarme cuando se despierte. Ella está jodidamente aterrorizada de mí, y esa será mi arma contra ella.

Ella no sabe lo que haré o lo que no haré.

Mi capacidad para ser tan implacable como impredecible será lo primero que aprenderá sobre mí.

Mis labios se contraen ante el pensamiento y no puedo esperar a ver la expresión de ese hermoso y angelical rostro suyo cuando se despierte y vea lo que le he hecho.

Cuando descubra que la desnudé y la encadené a mi cama, entonces conocerá el verdadero miedo.

 



Capítulo 16


Olivia

 

Quemado...

Lo puedo oler.

El aroma a madera de manzano me recuerda a mi abuelo.

Siempre fumaba un gran puro cubano con un vaso de whisky. El hielo tintineaba contra el cristal mientras giraba su bebida y se veía tan autoritario.

Mi cabeza se siente extraña y confusa. Sé que estoy entre dormida y despierta y debería abrir los ojos, pero quiero disfrutar de un recuerdo de mi abuelo solo por unos segundos más.

Mi mente evoca la última conversación que tuve con él cuando estaba bien. Un año antes de que muriera. Estaba sentado en el porche fumando. Eric y yo nos sentamos con las piernas cruzadas frente a él como si todavía fuéramos el niño y la niña que éramos cuando él nos obsequiaba con sus historias.

Eric quería ser como él, incluso entonces. Incluso cuando estaba claro que eso nunca iba a suceder. Había hablado con él varias veces sobre formar alianzas con la Bratva, pero el abuelo siempre se negaba.

Entonces fue a ver a papá con la esperanza de que le permitiera unirse a sus otros hijos en su negocio. Eso tampoco sucedió nunca.

No debería haberme sorprendido tanto que Eric se mezclara con esas personas.

Esas personas…

La Orden…

Aiden Romanov...

El olor a quemado se hace más fuerte y la niebla desaparece de mi mente. Los recuerdos de personas que solían ser se desvanecen y lo que viene a mi mente después es la realidad junto con los recuerdos de anoche. El impacto es como ser alcanzado por un rayo y obliga a mi mente a concentrarse.

Abro los ojos a la luz del sol brillante, tan brillante e intensa, que cierro los ojos rápidamente.

Es cuando trato de levantar el brazo para protegerme los ojos y me doy cuenta con horror de que no puedo mover el brazo. Un tintineo me hace dirigir mi mirada hacia mi mano derecha y jadeo cuando veo que estoy atada a una cadena.

Mis dos manos están atadas a cadenas. Una ráfaga de pánico se apodera de mí cuando me doy cuenta de que las cadenas también están alrededor de mis tobillos.

¡Y estoy desnuda!

Estoy tendida como un águila en una cama a la que estoy encadenada; en una habitación que no reconozco y estoy desnuda con las piernas bien abiertas.

Cuando me retuerzo contra las cadenas, Aiden Romanov entra en mi vista, sin camisa y sin piedad con sus tatuajes a la vista, recordándome quién es.

Mis primeros pensamientos son dirigir mi atención entre mis piernas, probando si estoy dolorida. No lo estoy, pero eso no significa que esté fuera de peligro. En esta posición vulnerable, indefensa y de pesadilla, estoy completamente a su merced.

Apaga su cigarro y mi aliento se detiene en mi pecho como si mi cuerpo estuviera preparado para el terror que se avecina. Una fría ola de miedo se desliza por mi columna cuando su mirada despiadada se posa en mí.

Ahora parece el monstruo que imaginé por primera vez cuando Amy me habló de él. En mi mente evocaba al temible jefe de la mafia que no dudaría en matar. Anoche no me mató, pero la expresión de su rostro sugiere que podría deberse a que tiene otras cosas en mente para mí antes de acabar conmigo.

Estoy desnuda. Solo hay una cosa que él podría querer hacer conmigo si estoy desnuda y restringida. Parece estúpido estar preocupada por eso ahora que estaba dispuesta a ofrecerle mi cuerpo en el club.

Simplemente no quiero que me tome de esta manera. No como lo hizo Jude.

Estoy en el mayor problema en el que podría estar y realmente no hay salida.

Tontamente dejé San Francisco en esta misión suicida, pensando solo en lo que quería y nada más.

Esto es peor que si me hubiera quedado donde estaba y me hubiera casado con Jude. Los guardias de Jude están muertos por mi culpa.

Aiden los mató. Recuerdo su cuchillo en Yev.

¿Me matará así también?

¿Y mamá?

¿Qué pasará con ella ahora?

No pasará mucho tiempo antes de que Jude se dé cuenta de que algo anda mal.

Cuando sus guardias no le informen, sabrá que me han secuestrado. Secuestrado y tal vez la muerte está a solo un suspiro.

Entonces, ¿qué pasará con Eric?

Como si Aiden pudiera leer mi mente, saca su arma del bolsillo trasero sin dudarlo un momento y me da la respuesta que buscaba.

Las lágrimas brotan instantáneamente de mis ojos, quemando en la parte de atrás, picando mis párpados, nublando mi visión.

Todo mi cuerpo se tensa con puro miedo cuando se acerca, sus pasos sonando como un trueno en mis oídos.

—Es excepcionalmente importante que cualquier cosa que salga de tu boca no solo sea verdad, sino que tampoco me enoje—comienza Aiden—. Primera pregunta, ¿quién eres?

Mis labios tiemblan, pero el miedo acelera mi cerebro, haciéndolo funcionar.

—Olivia Markov—respondo.

—Muy bien, Olivia Markov. Ahora dime para quién trabajas en la Orden.

Oh Dios, no.

¿Qué piensa él? ¿Que estoy trabajando para la Orden?

¿Yo?

—No trabajo para nadie—murmuro, y él me lanza una mirada de indignación.

Corre hacia mí tan rápido y con tanta fiereza que creo que podría golpearme con el arma. El terror que me atraviesa me hace quebrarme y las lágrimas brotan rápidamente.

—Miénteme y estás muerta. —Presiona la pistola contra mi pecho y pasa el cañón de acero sobre mi piel, sonriendo mientras me estremezco.

El profundo estremecimiento de miedo que me provoca erradica cualquier cosa que pudiera haberse sentido bien por la forma en que me tocó hace noches, pero cuando continúa bajando hasta mi coño y mete los dedos dentro, la excitación viene a joderme.

Me siento enferma conmigo misma por la pérdida de mi dignidad y los sentimientos jodidos que se abren camino a través de mi cuerpo mientras acaricia mi clítoris.

—Olivia Markov, no sabes qué mierda has hecho al entrar en mi guarida. No estoy por encima de follarte y matarte cuando te corras.

La espantosa amenaza instantáneamente aleja la excitación de mi cuerpo, reemplazándola con nudos de inquietud que barren el puro miedo negro a través de mi mente. Imágenes horribles parpadean a través del abismo de mi mente de él follándome y luego matándome y mi corazón se rompe de nuevo.

—Por favor no, por favor no hagas eso. No de esa manera. —Las palabras salen de mi boca y me siento enferma al pensar en él haciéndome una cosa tan vil. Si lo hiciera, podría morir antes de que él tuviera la oportunidad de matarme.

—Por favor, no me lastimes de esa manera. No como él. —Ni siquiera puedo escuchar lo que estoy diciendo. Sin embargo, él escucha y retrocede.

Cuando el borrón de lágrimas desaparece de mis ojos, noto que algo ha cambiado en los suyos. Algo que le hace volver a parecer humano. Casi.

Sin embargo, no me engañarán pensando que tengo esperanza. Sé que no debería buscar algo así donde no lo hay.

—Di la verdad. Lo quiero todo. Puedes empezar con quién te envió.

Exhalo entrecortadamente y recobro la compostura.

—Nadie me envió.

—Dije que no mintieras—ruge.

—No te estoy mintiendo. Estoy buscando a mi hermano. Desapareció hace cinco años. Nos dijeron que estaba muerto, pero luego descubrí que no lo estaba.

Considera esto por un momento y entrecierra los ojos.

—La foto del hombre con el tatuaje confirma que debes estar vinculada a alguien de la Orden. Así que no me mientas. ¿Quién diablos es él?

Lo miro con horror mientras pienso en lo que me está preguntando.

Si ha visto la foto de Eric y no lo reconoce y me pregunta quién es, significa que no lo conoce. Y eso significa que todo esto fue en vano. Este riesgo fue todo en vano.

—¡Respóndeme!—grita él.

—Ese es mi hermano. Su nombre es Eric. Eric Markov. ¿Nunca lo habías visto antes? —Hago la pregunta tonta.

—No. Y yo soy el que hace las preguntas aquí, no tú.

Oh Dios... todo esto fue un error.

Todo ello.

Todo.

—Solo vine a Los Ángeles porque tu nombre apareció cuando la persona que me estaba ayudando a buscarlo lo encontró. —Por supuesto, dejaré el nombre de Amy fuera de esto.

—¿Cómo surgió mi nombre?

—En los archivos de Jude Kuzmin—le respondo sin ningún reparo en contarle esa parte. No puedo morir aquí. Si no conoce a Eric y no tiene información sobre dónde puedo encontrarlo, necesito que me deje ir para poder volver con mi madre.

—¿Jude Kuzmin? —Él sostiene mi mirada. Parece reconocer el nombre de Jude.

—Sí.

—No tengo ningún negocio con Jude Kuzmin. No tiene ninguna razón para tener mi nombre.

—Es él quien está vinculado a la Orden. Te tiene incluido en sus archivos como un ex enforcer.

Ante eso, su piel palidece, y no sé qué parte de lo que dije lo hizo reaccionar de esa manera. La parte sobre el vínculo de Jude con la Orden o Jude teniendo a Aiden como un ex enforcer.

No importa. Sigo con la verdad esperando que me salve.

—Está trabajando con un hombre llamado Igor Evanovich. Los dos están vinculados a la Orden. Escuché a Jude hablando por teléfono. Mencionó un pago tributario a Igor y cómo escenificó la muerte de Eric. Dijo que mantenerlo con vida había sido un beneficio para todos. Jude planea casarse conmigo para poder tomar posesión de la empresa de mi familia. Vine a Los Ángeles a buscarte, esperando que tuvieras información sobre dónde está mi hermano. Si lo encontraba lo arreglaría todo. Podría recuperar la empresa y sacar a Jude del poder. Esa es la verdad.

—Incluso si supiera quién era tu hermano, ¿qué te hizo pensar que te ayudaría? Y, ¿qué diablos planeas hacer para conseguir esa ayuda?

Mi respiración se detiene porque ambos sabemos la respuesta a esa pregunta.

Sabe que iba a seducirlo y tratar de hacerlo hablar.

—Solo esperaba que lo hicieras. Yo era la única persona que podía hacer algo para detener a Jude. Mi madre está en silla de ruedas y todo lo que tenemos es la una a la otra. Tenía que encontrar una manera.

La compasión se pierde en hombres como él, al igual que mis palabras.

—Bien, bueno, aquí está la realidad. Tu hermano es miembro de la Orden y, por lo tanto, un enemigo mío .

—No es una mala persona.

—Lo es si está trabajando con esa gente.

—No. Te lo juro—respondo—. No es una mala persona. —No sé en qué se metió Eric, pero sé en mi corazón que mi hermano es una buena persona.

—Cree lo que quieras.

—Es cierto. Si lo fuera, no habría escrito esa carta que encontraste en mis cosas. La carta advirtiendo a Massimo sobre tus enemigos. —Esa carta es mi último as. Sé que debe tener la carta porque estaba con la foto de Eric que tiene.

La conmoción en su rostro ahora me dice que debe estar sorprendido de escuchar que Eric escribió la carta. Saber que Eric escribió la carta debería demostrar que no pudo haber sido tan malo.

—¿Tu hermano escribió esa carta?

—Sí—respondo.

—¿Tu hermano, un miembro de la Orden, las mismas personas que fueron responsables del bombardeo del Sindicato la escribió?

Mis labios se abren y la sangre sale de mí.

—¿Fueron ellos? —¿A eso se refería Eric en la carta?

—Sí. Ellos eran los líderes.

—Bueno, debe haber descubierto lo que estaban planeando y trató de ayudar. —Eso debe haber sido lo que pasó. No explica todo lo demás, pero ahora tiene sentido—. Eric me pidió que la entregara a D'Agostino Inc, a Massimo D'Agostino. Fui allí y la deslicé debajo de su puerta. Se suponía que no debía abrirla, pero lo hice y cuando la leí, tuve que hacer una copia. Mi padre murió en el bombardeo. Eric sabía quién lo mató y nunca me dijo lo que había descubierto. Desapareció después de eso. Sabía que la Orden lo perseguía y no podía hacer nada más para ayudarlo. Ha estado en cautiverio desde entonces.

Aiden se endereza y me mira fijamente, la sorpresa inunda su rostro.

—¿Quién era tu padre?—pregunta con un tono áspero en la voz mostrando que lo he dejado más que sorprendido.

—Phillipe Falcione.

—Phillipe no tiene un hijo llamado Eric y no tiene hijas.

Aprieto mis labios juntos mientras diferentes lágrimas corren por mis mejillas. Viene del recordatorio de ser olvidada, de vivir en las sombras, de ser un secreto.

—Nadie sabía de nosotros. Se suponía que nadie debía hacerlo, pero éramos sus hijos. Si no me crees, mira bien la foto de mi hermano y verás la cara de mi padre. Si no crees eso, entonces tal vez Perséfone Falcione pueda iluminarte.

Aiden no dice nada más.

Aprieta los dientes y sale de la habitación sin decir una palabra más.

No sé si me cree o qué piensa hacer a continuación. Lo que sí sé es que realmente me jodí.

Soy una luchadora.

Soy una luchadora natural pero no puedo romper las cadenas que me atan, no puedo derribar los muros que me aprisionan.

Todos los que me atraparon, tuvieron que atarme o maniatarme para golpearme, derrotarme, debilitarme.

Esta vez parece que he llegado al final del camino.

 



Capítulo 17


Aiden

 

Su nombre es Olivia Markov.

Después de esa conversación con ella, no estoy seguro de qué debería sorprenderme más o en qué debería estar más concentrado.

¿Debería ser el aspecto de la carta y la posibilidad de que el hermano de Olivia la haya escrito? O que dijo que su padre era Phillipe Falcione, el ex presidente del antiguo Sindicato.

O tal vez, dada la situación con mi venganza contra la Orden, y mi búsqueda para encontrar a mi hijo, debería estar más concentrado en Jude Kuzmin y haber escuchado que él sabía que yo era un enforcer de la Orden.

En el momento en que Olivia arrojó esa bomba sobre mí, la rabia que ya me llenaba se convirtió en un incendio infernal. Porque si Jude sabe tal cosa sobre mí, entonces debe saber lo que le pasó a mi hijo. Solo sabría que soy un enforcer si supiera lo que hice para enojar a la Orden y lo que le sucedió a mi familia después.

Esa información no está disponible para todos, incluso si eres miembro de la Orden. De hecho, algunos miembros ni siquiera saben quiénes son otros miembros, a menos que vean el tatuaje y, en la mayoría de los casos, si no eres parte de la misma facción, no te dan nombres.

Lo que es más significativo es que solo los líderes o aquellos que trabajan en estrecha colaboración con un líder saben quiénes son los enforcers debido a la naturaleza ultrasecreta del trabajo. Ni los líderes, ni sus asistentes están marcados con tatuajes. El hombre que me reclutó era así. Su nombre era Yeyka. Fue su muerte lo que me llevó a Ognenny Ostrov.

Quizás conocía a Jude. O tal vez Jude era el maldito líder para el que trabajaba y nunca lo supe.

Jódeme.

Esto es como bajar por la madriguera de un conejo. Cuanto más profundo voy, más preguntas y más oscuros son los secretos. Y ahora tengo dos nombres más.

Jude Kuzmin e Igor Evanovich. Grandes nombres de hombres con los que no jodes.

Si mi pequeña cautiva dice la verdad y Jude está trabajando con Igor o incluso con la Orden, entonces eso es un gran problema. Es como agregar más combustible al napalm y hacerlo estallar hasta el Día del Juicio Final.

Ambos son hombres con los que no debería joder debido a mi negocio en Rusia que mantiene funcionando a la Hermandad, pero si tienen información sobre mi hijo, no me importaría una mierda a quién jodiera.

Igor es un político en Rusia. Un hombre tan intocable en toda Europa como aquí. Jude Kuzmin fue cortado del mismo tejido. Pero no siempre fue así con él.

Hace quince años, Jude y su padre, Nikolai, hicieron negocios con mi padre. Luego hubo una disputa con los clientes y mi padre cortó lazos. Nikoli estaba haciendo una mierda sospechosa que podría haber hecho que nos mataran a todos.

Después de las repercusiones, deben haberse vinculado con algún inversor poderoso porque su negocio despegó como la pólvora. Con el tiempo, Nikoli alcanzó tanto poder y riqueza que se convirtió en un oligarca. Con su reciente muerte, esa riqueza y poder habrían pasado a Jude.

Hoy ese hijo de puta no es solo uno de los hombres más ricos del planeta, también es uno de los más peligrosos.

Mi familia no ha tenido tratos con los Kuzmin desde las repercusiones, sin embargo, Jude tenía detalles sobre mí que no debería tener a menos que él fuera parte del complot para castigarme.

Solo hay una forma de comprobar esto y ver si lo que está diciendo Olivia es cierto, así que me dirijo a mi oficina, me arrojo en mi sillón y enciendo la computadora.

Es hora de hackear los archivos de Jude Kuzmin.

Enciendo mi dispositivo y comienzo con una simple búsqueda de su nombre.

Lo primero que veo es que es el director ejecutivo de Markov Tech.

Markov Tech como Olivia Markov.

Mierda, esa era la empresa de la que ella estaba hablando. No es de extrañar que Jude la quiera.

Sé de Markov Tech, pero no relacioné a Olivia con la empresa cuando me dijo su nombre. Entonces, su abuelo debe haber sido Elmiere Markov, fundador de la empresa y ex Sovientrik de la Bratva en Rusia. He oído hablar de él porque su Hermandad hizo negocios con los Voirik.

¿Y Jude es el director ejecutivo de su empresa? Mierda. Eso es muy interesante. ¿Pero cómo diablos pasó eso?

Todos los que se ocupan de armas conocen a esa empresa por las armas que fabrica, los contratos gubernamentales que deben tener y la tecnología de seguridad cibernética que desarrollan.

Como Jude es el director ejecutivo, empiezo con la empresa y pirateo sus archivos personales. Lo primero que veo para confirmar que su puto culo está asociado con la Orden es el extraño código que Dominic y yo hemos estado usando para rastrear a los miembros aquí en Los Ángeles.

Debido a que enfocamos nuestro dispositivo para alertarnos sobre notificaciones en Los Ángeles, no captaríamos nada en ningún otro lugar.

El archivo de Jude está plagado de códigos y lo que ya puedo decir es que son archivos fantasmas.

Joder, joder. Entonces eso era cierto.

Está jodidamente vinculado a la Orden.

Encuentro los documentos de propiedad de la empresa y veo la estipulación de que, tras la muerte de Eric, Markov Tech pertenecerá a Olivia cuando cumpla veintiséis. Lo siguiente es que abro un archivo etiquetado como Boda y encuentro más contratos de propiedad que detallan la propiedad de Jude no solo de Markov Tech, sino también de Olivia a través de sus próximas nupcias.

Estos fueron subidos recientemente hace unos días y están firmados.

La transferencia de propiedad parece que se completará en unos meses cuando cumpla veintiséis. También puedo ver que Jude planea casarse con ella en su cumpleaños.

Ese tipo de mierda no es infrecuente en nuestro mundo, y no hay duda de por qué querría la compañía.

¿Quién mierda no lo haría?

Continúo buscando a gran velocidad mi nombre y lo encuentro junto con una lista de los trabajos que hice para la Orden. Miro el documento tratando de ver si hay algo más, algo sobre Aleksei, pero no encuentro nada. Busco, pero hay un millón de documentos aquí y me llevaría días revisar todo con un peine de dientes finos.

Cerrando mi puño, hiervo, preguntándome qué significa todo esto.

Respiro hondo y pienso en lo que puedo procesar hasta ahora.

Olivia me ha dicho la verdad sobre Jude. Entonces, ¿podría estar diciendo la verdad sobre todo lo demás? El hecho de que algo de lo que dijo fuera creíble no significa que todo fuese cierto.

Los buenos mentirosos siempre dirán verdades a medias para hacerte creer en ellas. Te dicen lo suficiente, así que revisas algunas cosas y luego pasas por alto las otras cosas. La mierda que puede hacer que te maten.

Jude es un gran nombre y, por lo que sé, podría ser un líder de la Orden. Él podría haberla enviado aquí para seducirme y matarme.

Sin embargo, ¿qué pasa con la carta?

Dejo escapar un suspiro entrecortado.

Su explicación de cómo llevó la carta a la oficina de Massimo coincidió con lo que dijo Dominic. Solo podría saber eso si fuera cierto. Entonces, ¿Eric realmente lo escribió?

Eric su hermano, miembro de la Orden.

Los miembros son miembros de por vida y lo dedican todo a la causa.

Pero… tal vez cambió de opinión y descubrió algo que lo sacó de su ruta y fracturó su devoción.

¿Algo así como su responsabilidad por la muerte de su padre?

Eso me lleva de vuelta a la cosa general por la que tengo curiosidad.

Ella.

Olivia.

Quién es ella en realidad.

¿Es ella realmente la hija de Philippe Falcione?

Si lo es, entonces Eric es su hijo, y tendría sentido que escribiera la carta incluso si trabajaba para el mismo diablo.

Cambio de pantalla en mi computadora y escribo mi código de acceso para los archivos del Sindicato.

Una vez que estoy conectado, escribo el nombre de Phillipe y abro sus datos.

Nunca conocí al hombre y solo supe por mi padre y Viktor de quién era él en el Sindicato.

Aparece en mi computadora una foto de él que debió haber sido tomada antes de morir y, incluso a los ochenta años, puedo ver algo del parecido en la foto de Eric Markov que llevaba Olivia. Phillipe parece una versión más vieja de Eric.

Abro Google en otra ventana de búsqueda y escribo el nombre de Eric Markov. Los detalles surgen de inmediato con imágenes de él y artículos que cubren su muerte hace cinco años.

Hace cinco años. Fue entonces cuando todo cambió y Viktor y yo nos unimos a los D'Agostino. Fue cuando recibimos la carta. Hago clic en el artículo que tiene más cobertura.

Eric Markov y su mejor amigo Robert Carson mueren en un accidente automovilístico en la bahía de San Francisco...

Examino el artículo leyendo los detalles de cómo su coche fue encontrado volcado y la evidencia de dos cuerpos encontrados quemados con efectos personales de ambos hombres.

Pero Olivia dijo que escuchó a Jude hablar sobre la puesta en escena de la muerte de su hermano.

En mi mundo, los cuerpos quemados son exactamente la forma en que se hace algo así y si fueron quemados así... bueno, eso significa que puedes hacer que la gente crea lo que quieras.

Si Jude escenificó la muerte de Eric, sabiendo que tendría que esperar cinco años para casarse con su hermana, y lo mantiene con vida, la pregunta es por qué.

Si eso es cierto, entonces, ¿qué beneficio tiene Eric vivo para Jude e Igor? ¿Y por tanto tiempo?

Si de hecho fue el autor de la carta, entonces su cautiverio explica su ausencia todos estos años en nuestra lucha y definitivamente explica su motivo para ayudarnos si su padre murió en el bombardeo. Habría sabido que la Orden era responsable o tenía una idea.

Saco la foto de Eric del artículo y vuelvo a los archivos del Sindicato para tomar una foto de Phillipe cuando era más joven. Colocando las imágenes una al lado de la otra, veo por mí mismo que podría estar mirando a la misma persona.

Si viera a estos tipos en la vida real, definitivamente creería que era el mismo tipo, y si viera la versión más joven de Phillipe y Eric juntos, no cuestionaría si son padre e hijo.

Solo con mirar puedo ver que debe ser verdad. Pero, ¿cuál es la historia detrás de ellos?

Es malditamente extraño que los Markov se hubieran quedado fuera de todo como si no existieran. Más extraño aún, dado su negocio.

Pero supongo que no es tan sorprendente si se trataba de una familia que surgió como resultado de una aventura.

Eric tenía veinticuatro años cuando supuestamente murió. Cuando Massimo estaba reformando el Sindicato, naturalmente se acercó a los herederos del antiguo Sindicato.

Mientras Viktor y yo respondimos, los hijos de Phillipe lo rechazaron. Todos pensamos que era extraño que no quisieran unirse a nuestra causa porque Phillipe era su padre, pero respetamos sus deseos.

Supongo qué si quiero saber más, Perséfone Falcione es la mejor persona para hablar y tengo la suficiente curiosidad como para querer averiguarlo. Aunque solo sea para confirmar por mí mismo que Eric es el hijo de Phillipe, y básicamente lo que sucedió.

Entonces, levanto el teléfono y marco el número de Perséfone que aparece en los archivos del Sindicato.

—¿Como puedo ayudarlo?—responde un hombre después del tercer timbre.

—Hola, soy Aiden Romanov, esperaba poder hablar con Perséfone. ¿Está disponible?

—No, me temo que no lo está. Está en Sicilia hasta la semana que viene. ¿Puedo preguntar por qué llama Aiden Romanov?

Es extraño decirle eso a un hombre como yo.

—¿Con quién estoy hablando?

—Soy Davide Portaleu, su asistente personal.

Suena un poco más dedicado que un simple asistente personal para mí, pero jugaré.

—Necesito hablar con ella sobre un asunto delicado, ¿hay algún número al que pueda localizarla?

Es mejor que lo llame delicado porque si es verdad, y parece que lo es, entonces lo que debe haber sucedido esencialmente es que su esposo tuvo una aventura seria y tuvo dos hijos. No hay forma de que ella no lo supiera.

—Si es delicado, entonces es mejor que me lo pase primero. Madame Perséfone tiene una constitución débil. Ella no puede manejar la debilidad.

Entrecierro los ojos y solo decido hablar con él porque no tengo tiempo para una mierda.

—Se trata de su esposo y la familia Markov.

Él se queda callado y tengo la sensación de que ahí mismo está la confirmación.

—Aiden Romanov, creo que es mejor si espera a que Madame Perséfone regrese de Italia para eso. Necesita hablar con ella cara a cara.

Parece que el tema es un poco más que delicado. Perséfone tiene ochenta y cinco años, así que respeto la solicitud.

—Está bien. ¿Puedes llamarme con una hora para que la pueda ver cuando regrese?

—Por supuesto, Pakhan.

Bueno, él sabe quién soy. Rápidamente recito mi número y cuelgo, luego me siento en mi sillón durante casi una hora reflexionando sobre todo y tratando de decidir qué hacer con Olivia.

No sé qué pensar de su hermano. No hay evidencia excepto su palabra de que está vivo. Sin embargo, no puedo permitirme creer nada más que hechos hasta que vea lo contrario. La mayoría de lo que dijo Olivia se comprobó. Pero las cosas siguen pendientes.

Cosas importantes que no puedo pasar por alto.

Hay muchas posibilidades de que haya cosas que no esté diciendo. Después de todo, ella antes mintió.

Además, nunca la dejaría ir, solo porque encontré algunas verdades.

No es así como funcionan las cosas en la Bratva y no es como yo trabajo. En la Bratva si mientes como ella lo hizo para acercarte a un hombre como yo, pagas con tu vida. Tengo todas las razones para quedarme con ella. Y no es porque todavía quiera follarla.

Ella trató de engañarme y, lo que es más importante, Jude está trabajando para la Orden, tiene mi nombre e información del pasado que debe vincularlo con el conocimiento del paradero de mi hijo.

No puedo descartar la posibilidad de que él pudiera haberla enviado, aunque no puedo imaginarme enviando a mi mujer a seducir a otro hombre. Pero los beneficios de mi muerte y quitarme de la espalda de la Orden superarían cualquier posesión que un hombre pudiera tener sobre su mujer.

Cualquiera que sea el razonamiento, los hechos muestran que ella es importante para él y ahora que la tengo, es una ventaja. En eso se convirtió ella cuando entró en mi guarida.

Ella también se convirtió en mía.

Estoy preparado para lo que sea que me lance Jude si descubre que tengo a su mujer, así que lo dejaré venir. Me importa una mierda quién es.

Sin embargo, todavía no traeré el Armagedón como lo he hecho aquí en Los Ángeles. No hasta que haya hecho una investigación completa sobre él y vea lo qué podría tener sobre Aleksei.

Investigarlo no es como buscar al doctor Pearson. Pearson fue solo una pista para encontrar otra pista, y todavía es una pista que seguiré.

Jude, por otro lado, probablemente tendría información real. Si esos hijos de puta vendieron a mi hijo, él sabrá a quién, o podría tener registros de ello. No persigues a un hombre así y le das la oportunidad de huir o destruir información.

Con ese razonamiento me levanto y subo las escaleras a mi habitación. Cuando abro la puerta, contemplo la lamentable visión de Olivia encadenada a mi cama, todavía llorando.

Las lágrimas no me influyen de una manera u otra, pero no quiero que nadie entre aquí y la vea encadenada de esa manera con su coño en exhibición.

Cuando entro, recuerdo algo que dijo antes cuando me rogó que no la lastimara. Ella dijo, no como él.

¿Se refería a Jude?

No debería sentir nada. No tiene nada que ver conmigo y no debería convertirlo en mi problema, pero algo tiró de mis entrañas cuando dijo eso.

Ella me mira intensamente con ese terror todavía grabado en lo profundo de sus ojos mientras camino hacia mi armario y agarro una de mis camisas de vestir blancas.

Cuando me acerco a ella, se pone rígida.

—¿Qué estás haciendo?—pregunta ella con cautela.

—Vestirte. —Saco la llave de las cadenas de mi bolsillo trasero y un rayo de esperanza aparece en sus ojos.

—¿Donde está mi ropa?

—Cenizas.

—¿Quemaste mi ropa?

—Medidas de precaución, solo para asegurarme de que no tiene un rastreador.

—No lo tengo—dice con voz ronca.

—Bueno, ahora estoy seguro de que no.

—¿También quemaste mis bragas?—espeta ella.

—No, me quedé con esas—respondo con una sonrisa pecaminosa que hace que sus mejillas se sonrojen—. Y ahora te estoy desencadenando.

—¿Me crees?

—Creo parte de lo que dijiste.

—Todo lo que dije fue verdad—argumenta.

—Voy a ser el juez de eso.

—Por favor. Tienes que dejarme ir.

—Lo siento, Olivia Markov, no vas a ir a ningún lado. Considérate secuestrada.

La esperanza que estaba allí hace unos momentos se desvanece y es reemplazada por el mismo terror que mostró antes. Sus ojos me suplican piedad, pero la piedad es una pérdida de tiempo en un hombre como yo.

Soy un hombre preparado para cualquier cosa.

Sin embargo, puedo admitir que no estaba preparado para ella.

Esos ojos índigo me devuelven la mirada, y el movimiento en mi polla es una señal de que nos esperan unos momentos muy interesantes y que la verdadera tarea aquí no será solo vigilarla, será mantener mis manos fuera de ella.

Eso va a ser jodidamente difícil porque ya sé conozco su sabor, y ella me dio ganas de más.

 



Capítulo 18


Olivia

 

Secuestrada.

Él me está manteniendo aquí.

Dios mío, hice un desastre con todo.

Absolutamente todo.

Supongo que debería estar agradecida de poder vivir un día más, pero ¿cuánto tiempo más me mantendrá viva Aiden?

Todo el plan fracasó. No puedo creer que puse todo en juego y fallé.

Jude sabrá que me han secuestrado cuando descubra que han matado a sus guardias. Aunque no es lo mismo que escapar, estoy jodida si alguna vez descubre que yo misma me puse en esta posición viniendo a Los Ángeles.

Entonces no importará si escapé o no porque él sabrá que me secuestraron y no dudaría en matar a mi madre. Me han secuestrado, he puesto a mi madre en más peligro del que ya está, y todavía necesito encontrar a Eric.

Estar retenida aquí es como tener las manos atadas a la espalda.

Lo único que podía hacer para salvar la situación era regresar a San Francisco para mantener a mi madre a salvo.

Observo a Aiden meticulosamente mientras suelta las cadenas que me atan. En el instante en que me entrega su camisa, me cubro, sin decir nada hasta que me la pongo, en caso de que cambie de opinión y me encadene de nuevo. Desnuda.

Su camisa es demasiado grande para mí. Me traga, se detiene en mis rodillas y se desliza por mis hombros. Cualquiera que me vea en ella pensaría que pasamos la noche juntos, y que estoy usando su ropa a propósito.

Cuando da un paso atrás, me deslizo de la cama y me paro a pesar de que mis piernas están entumecidas y mis pies sin circulación y sensibles. Al encontrarme con su mirada fría y oficiosa, pienso en lo que puedo decir para cambiar de opinión.

—Por favor, Aiden, por favor déjame ir. Jude matará a mi madre si descubre lo que hice. —Empiezo con mi madre, con la esperanza de que tenga corazón. Sin embargo, la mirada despiadada y desalmada que me lanza apaga ese pensamiento al instante.

—Tu madre no es de mi incumbencia. Deberías haber pensado en ella antes de meterte en problemas y mentirle a un hombre como yo.

—Pero te dije la verdad. Te lo dije todo. ¿Qué es lo que no crees?

Dijo que creía solo algunas de las cosas que le dije. Tal vez si supiera las partes sobre las que pensó que estaba mintiendo, podría aclararlo.

—Las partes que no me estás contando. —La frialdad de sus ojos azules se oscurece a un color casi metálico. A la luz del sol, es más pronunciado que a la luz de la habitación. Da más miedo.

—No hay nada más. Te lo dije todo. Así que, por favor, déjame ir.

Él endurece la mirada y me mira. Cuando sus ojos se posan entre mis muslos, cierro las piernas.

—¿De verdad crees que voy a dejarte ir?

No quiero decir que no, pero esa es la respuesta. Por supuesto, no creo que me deje ir. Pero saber eso no me impide intentarlo.

—Tengo gente que depende de mí.

—No me importa—responde con énfasis en sus palabras frías y duras.

—No puedes tenerme encerrada aquí.

Me mira.

—Mírame.

—¿Cómo puedes ser tan cruel?—

—Realmente parece que no sabes con quién estás hablando. No confundas que te desencadene y te vista como un acto de bondad o misericordia. No lo es.

—¿Entonces, por qué lo hiciste?—respondo, sabiendo que lo estoy presionando y que no debería.

Da un paso más cerca de modo que está a solo un respiro y se cierne ante mi cara para que estemos cara a cara y yo esté a centímetros de sus labios.

—Tengo una doncella que limpia mi habitación y una prima que deambula por mi casa libremente. Las únicas personas que quiero que miren tu coño soy yo. Por eso te desaté.

Todo mi cuerpo se calienta ante sus groseras palabras como si estuviera programado para hacerlo, pero ignoro mis reacciones traidoras y trato de concentrarme.

—¿No cuenta la carta de mi hermano para nada?—añado con voz débil, haciendo un último intento—. Te demuestra que no puedo ser una amenaza, y él tampoco puede si trata de advertirte que nuestros padres fueron asesinados por estas personas. Solo estaba tratando de encontrar a mi hermano.

—No sabes si está vivo. Si realmente viniste a verme porque lo estás buscando, entonces deberías haber tenido más pruebas que una simple llamada telefónica que aparentemente escuchaste.

—Era todo lo que tenía y suficiente para dejar a mi madre. Por favor déjame ir—ahora le estoy suplicando.

—No—, responde breve y conciso en un tono cortante que debería advertirme que deje de preguntar—. Estás vinculada a Jude y, dado que él tiene mi nombre, está atado en la mierda del pasado que es relevante para mí.

¿Mierda del pasado?

Pero eso es otra cosa.

—¿Qué mierda del pasado? Eso no tiene nada que ver conmigo si es del pasado. ¿La vida de mi madre podría estar en peligro y quieres retenerme por algo que no tiene nada que ver conmigo?

—Te lo acabo de decir, tu madre no es de mi incumbencia.

—¡Maldito bastardo!—gruño, incapaz de controlar mis miedos, ansiedad y furia. Estoy abrumada por los tres y no puedo contenerme más. ¿Cómo puedo hacerlo cuando dice que no le importa lo que le pase a mi madre?—. ¿Cómo puedes ser tan imbécil y mantenerme encerrada aquí por la maldita mierda del pasado que tienes con Jude? Eso no es de mi incumbencia.

Debería haberme adelantado a su siguiente movimiento, pero no lo hice.

Se abalanza tan rápido que apenas lo vi venir y me mira a la cara. Sus dedos se clavan en mi piel y su pulgar presiona mi garganta.

—Es tu maldita incumbencia, Olivia Markov, porque si Jude sabe que yo era un enforcer de la Orden, sabrá dónde está mi hijo—dice rechinando los dientes y mis ojos se agrandan.

Su hijo…

¿Pero su hijo no murió en un incendio con su esposa?

—Ese maldito bastardo sabrá quién se ha quedado con mi hijo durante los últimos nueve años—agrega dándome una respuesta—. Jude sabrá que he estado en una cruzada para recuperar a mi niño y sabrá de mi ataque personal a la Orden para hacerlo. Trabaja para ellos, así que tiene una razón para quererme muerto. Incluso si no estoy del todo convencido de que no te envió a intentar matarme. Tú, su linda y pequeña esposa, eres importante para él porque quiere la compañía de tu familia.

Con esa explicación, veo exactamente en cuántos problemas estoy y por qué me retiene.

—No soy parte de eso. No me envió a matarte y no sé nada de tu hijo. Todo lo que sé es lo que te dije.

—Bueno, parece que las cosas han cambiado. Presióname de nuevo y terminarás en una jaula en la mazmorra.

Dios mío… no.

No puedo volver a terminar en una jaula.

El destello del recuerdo de pesadilla de cómo Jude me rompió me viene a la mente y mi alma llora.

El suelo frío, la cadena en mi pierna, las barras de metal, la oscuridad.

Jude.

Todo vuelve a mí y me estremezco cuando pienso que Aiden podría ser el mismo tipo de monstruo que Jude.

—¿Me entiendes?

—Te entiendo.

—Bien, entonces la situación es ésta, ahora, me perteneces.

De todas las cosas que me ha dicho, esa me toca la fibra sensible. Tal vez sea porque estoy harta de ser una prisionera. Harta de nunca ser libre. Harta de no estar segura.

Cuando lo dijo en el club, pensé que podía cambiar al piloto automático como hago con Jude. Esto es diferente. No tengo control aquí y es como si estuviera expuesta.

—¿Y si no quiero ser tuya?

Me da una sonrisa despiadada y aprieta su agarre en mi cuello.

—Eso es una mierda dura. Ahora eres mía y se aplican las mismas reglas que hace unas noches. Tu coño me pertenece dentro de las paredes de esta casa y fuera.

—Jude vendrá cuando descubra que me tienes.

Se inclina aún más cerca y la sonrisa que me da es lo que la gente llama diabólicamente hermosa. Tan hermosa y desarmante que duele porque roza lo psicótico.

—Angel'skoye lichiko, realmente espero que lo haga. Tengo una bala reservada solo para su culo si intenta pelear conmigo por ti. No ganará.

Él retrocede y se aleja dejándome allí.

Lo veo atravesar la puerta y lo siguiente que escucho es el clic de una llave girando en la cerradura.

No cerró la puerta antes porque estaba encadenada a su cama. No pude escapar entonces y no puedo hacerlo ahora.

Estoy encerrada en una habitación de nuevo, encerrada en una casa con otro cabrón creído que arruinará todo si se lo permito.

Tengo que salir de aquí.

La única salida es intentar escapar.

Solo tengo que rezarle a quien quiera que me escuche para que encuentre la manera.

 



Capítulo 19


Aiden

 

Cuando termino de proporcionar la actualización sobre los hallazgos de esta mañana, Massimo, Dominic y Tristan me miran con expresiones de asombro en sus rostros.

Hemos estado en la oficina de Massimo en D'Agostino Inc. hablando durante la mayor parte de la hora sobre lo que descubrí.

Vine directamente aquí después de desatar a mi pequeña cautiva y dictarle la ley. Sabía que los chicos estarían esperando una actualización, así que no quería que esperaran más de lo necesario.

De todas las cosas de las que he hablado, estoy seguro de que Massimo y Tristan están más sorprendidos de saber que yo era un enforcer de la Orden. Terminé contándoles sobre mis sospechas también sobre quién me traicionó. Era parte integral de la historia completa, así que tuve que compartirla.

Cuando se lo dije a Dominic la otra noche fue difícil. Hablar con los demás fue más difícil, porque no estoy tan cerca de ellos como de Dominic. Sin embargo, sentí que finalmente necesitaban conocer la historia completa, ya que les daría contexto a mis creencias sobre la participación de Jude en saber dónde podría estar Aleksei.

Massimo junta los dedos, mira a sus hermanos y luego a mí.

—Creo que debemos centrarnos en lo que podría haber en los archivos de Jude—dice y Dominic asiente.

—Yo también—estoy de acuerdo—. Podría tener las respuestas que busco.

—Entonces ahí es donde debería estar la mayor parte de nuestro enfoque.

—Ayudaré con los archivos—interrumpe Dominic.

Yo esperaba que dijera eso porque es el único otro tipo que conozco como yo que puede piratear esos archivos.

—Gracias—digo y asiento con la cabeza.

—Tristan y yo continuaremos trabajando con Gibbs y buscaremos a Pearson—afirma Massimo—. Mantendremos a todos nuestros hombres en las calles vigilando e involucraremos al resto del Sindicato si llegamos a la semana que viene y no hemos avanzado en ninguna dirección. O si la mierda golpea el ventilador y Jude viene a Los Ángeles.

—Si Jude viene a Los Ángeles, me ocuparé de él—afirmo con dureza.

—Aiden, somos un Sindicato por una razón. Esta búsqueda podría consistir en encontrar a tu hijo, pero se convirtió en asunto del Sindicato en el momento en que supimos que la Orden estaba involucrada y que los enemigos seguían sueltos. Eso me lleva al otro punto de discusión: tus hombres . —Massimo arquea una ceja—. Si uno de ellos te traicionó antes, no hay duda de que le darán información a Jude. No lo sabrás con seguridad hasta que comiences a verificar las cosas y pueda descartarlas, o si él da a conocer su presencia en Los Ángeles y viene directamente a ti. Tú mismo dijiste que no puedes descartar la posibilidad de que la chica haya sido enviada a matarte. Estoy de acuerdo y creo que deberíamos mantener esto entre nosotros, o al menos darles a tus hombres solo la información que necesiten saber.

Tiene jodidamente razón, excepto que creo que hemos superado esa marca de ser cuidadosos. Ya tuve que informar a mis hombres sobre la situación con Jude. Tuve que hacerlo porque sabían demasiado, y estaban conmigo cuando matamos a los guardias. Sin embargo, no les he hablado de la carta, ni de Eric. Fui vago a propósito.

Esa era mi mente abierta a la posibilidad de que Olivia estuviera diciendo la verdad sobre la búsqueda de su hermano. Si lo estaba, entonces Jude no debe saber que ella sabe que Eric podría estar vivo.

—Estoy de acuerdo—digo.

—Bien, entonces estarás de acuerdo en contactarnos si este hijo de puta viene a Los Ángeles.

Asiento con la cabeza, solo porque mi rabia probablemente se apoderará de mí si lo permito. Podría necesitar el músculo que el Sindicato puede darme si no puedo confiar en Maksim e Ilya.

—¿Qué pasa con el hermano, Eric? ¿Qué piensas de él? En mi opinión, es extraño.

—Creo que es verdad. Creo que él escribió la carta. —Cuanto más lo pensaba, más cierto se sentía—. Aún así, me gustaría reunirme con Perséfone para tener más contexto, pero honestamente, he visto lo suficiente como para establecer que tiene que ser el hijo de Phillipe. Si Perséfone no quiere reunirse conmigo para hablar sobre la aventura de su esposo, lo entiendo.

—Sí, es comprensible. Además, conocí a Philippe y estoy de acuerdo, Eric se parece a él—dice Massimo.

—Yo también—acepta Tristan.

—Reunirme con Perséfone sigue siendo una buena idea, pero si sucede, sucede. No creo que nos ayude a establecer nada más de lo que ya sabemos, y no nos ayudará a determinar si Eric está vivo o no.

—¿Y si está vivo?—interrumpe Dominic—. ¿Y si esa parte es cierta y Olivia estaba buscando a su hermano? Si está vivo, o más bien lo mantienen vivo, y nos ayudó a vengar la muerte de nuestro padre, ¿no deberíamos ayudarlo?

No he llegado tan lejos en mi mente todavía porque no creo en nada hasta que lo veo ante mí, y su membresía en la Orden me desconcierta. Un miembro es diferente a lo que yo era, en niveles significativos.

—Crucemos ese puente cuando lleguemos—responde Massimo—. Si llegamos allí. Quizás encuentres algo en los archivos de Jude sobre él. Hasta entonces, nos ocuparemos de la actual amenaza.

Asiento con la cabeza en señal de aceptación, pero con el espíritu de ser de mente abierta, creo que debería señalar algo.

—Muchachos, si está vivo, lo mantendrán vivo por una gran razón. Así es como funciona la Orden. Si Olivia estaba diciendo la verdad sobre eso, definitivamente será beneficioso. Lo que significa que habrá algo en él que los beneficiará. Si ya tienen la riqueza de la empresa, lo que buscan serán sus habilidades.

Eso fue algo más en lo que pensé.

—Lo tendremos en cuenta. ¿Y la chica? ¿No crees que deberíamos mantenerla en un lugar más seguro?

Está hablando de las mazmorras donde no ves la luz del día.

Ella tendría cadenas en sus manos y pies en todo momento y no sería como yo la encadené.

[image: svgimg0004.png]—No, la tendré conmigo.

Más imágenes de Olivia Markov llenan la pantalla de mi computadora.

Cuando llegué a casa, volví a trabajar en los archivos de Jude.

Aquí es donde me llevó, directo a la misteriosa belleza de cabello platino que sigue endureciendo mi polla. Olivia Markov, la distanciada hija de Phillipe que nadie conocía.

Mi búsqueda comenzó con una revisión de los correos electrónicos de Jude y pirateé su teléfono para ver si había comenzado a buscar a Olivia. El cabrón definitivamente lo hace y está enviando el grupo de rescate a Los Ángeles para buscarla.

Cuando vi un mensaje con la orden de buscar a alguien lo suficientemente poderoso como para secuestrar a Olivia y matar a sus mejores guardaespaldas, está claro que no tiene ni idea de dónde está, y no la envió a matarme.

Ella realmente debe haber venido a buscarme tal como dijo.

El mensaje también excusó a Maksim e Ilya. Sin embargo, no cambió ninguno de mis planes, ni mi sospecha de traición del pasado.

Las imágenes de ella fueron lo que encontré a continuación, y solo tomé nota porque había muchas carpetas dedicadas a ella, cada una ordenada por año y su edad desde que tenía diez años.

Por lo que he visto hasta ahora, definitivamente puedo concluir que Jude Kuzmin es un enfermo hijo de puta que ha estado obsesionado con Olivia durante años.

Hay imágenes a lo largo de los años a medida que crecía. E imágenes que se centraban en su cuerpo, especialmente en sus senos. Del tipo que solo un puto pervertido tendría. Ella era solo una niña en un montón de ellas. Era jodidamente inquietante de ver. Dudo mucho que ella supiera de ellas. O cualquier otra persona. Está claro por la forma en que se ve en cada foto que ni siquiera sabía que estaban siendo tomadas.

La carpeta en la que estoy ahora tiene cuatro mil imágenes. Todo de cuando tenía dieciséis años. Y todas son fotografías de desnudos. Parecen estar en el baño de su casa.

Mientras miro, vuelvo a tener esa sensación protectora que no debería tener.

El hombre estaba obsesionado con ella, jodidamente obsesionado. Supongo que no solo quería la compañía con este matrimonio, también la quería a ella.

Joder, Dios sabe lo que haría si alguna vez supiera que ella estaba en mi casa vistiendo nada más que mi camisa en su cuerpo, por el que ha estado obsesionado durante más de una década.

Paso a una sola imagen en una carpeta y entrecierro los ojos cuando la miro. Es de ella con su abuelo. Lleva un pequeño vestido rosa y está sonriendo. La imagen no parece encajar con otras, pero cuanto más miro, más me doy cuenta de que realmente lo hace.

El cretino estaba tratando de capturar momentos de ella, cualquier cosa que pudiera de ella. Esta imagen capturó una sonrisa reconfortante. Algo que aún no he visto en su rostro. Mientras miro, me pregunto qué la haría sonreír y por qué estaba sonriendo ese día con su abuelo.

Cierro el archivo y toda la carpeta cuando veo que hay más fotos de ella desnuda en la siguiente.

Un golpe en la puerta me hace levantar la cabeza.

—Adelante.

Es Maksim. Entra con una mirada inquieta en su rostro. La misma expresión que tenía cuando le di el resumen del descubrimiento de hoy. Ha estado ocupándose de las cosas en la oficina y vigilando a los hombres de Jude.

—¿Encontraste algo más?—me pregunta.

—Nada útil.

Se acerca a la pantalla de mi computadora y toma nota de la foto de Olivia con una chispa de curiosidad.

Cuando se agacha para sentarse, se muerde una sonrisa.

—¿Qué?—exijo.

—Ella te tiene interesado, primo.

—¿Qué hay con ello? —No tengo necesidad de negar nada o de andarse con sigilo alrededor de la mierda.

—Nada. —Ahora sonríe y se endereza, apoyando los codos en las rodillas—. Solo digo. Solo tengo curiosidad, eso es todo, primo. La gente muere por menos de lo que ella hizo cuando se trata de ti. Además, vi la forma en que la mirabas.

—Es una mujer hermosa, también vi la forma en que la mirabas. —No había un maldito hombre entre nosotros que la viera y no se quedara boquiabierto.

—Está bien, tú ganas. Pero pensé que harías uso de las cadenas. ¿Entonces, estás mirando pero no tocando?

—Investigando—respondo y la mirada hosca en su rostro es una señal de que sabe que he terminado con él. Sostiene mi mirada y todos los signos de humor se desvanecen de sus ojos.

—No fui yo—dice finalmente como si estuviera respondiendo a una conversación tácita.

Sé de lo que está hablando, pero quiero que lo diga.

—¿No fuiste tú qué, primo?

—No te traicioné. —Él suspira—. Alguien lo hizo, pero no fui yo. No espero que me creas, pero eso no me impide tratar de limpiar mi nombre y el aire contigo. Mi padre recibió una bala por el tuyo y yo haría lo mismo por ti. Eso es lo que soy.

Considero lo que está diciendo y dejo que las palabras se hundan.

Quiero creerle. Estoy sorprendido delo mucho que lo deseo, pero no puedo bajar la guardia y permitir la confianza todavía. No ahora, cuando el pasado vuelve a chocar con el presente.

—Parece que tienes tus sospechas—señalo.

Él niega con la cabeza.

—No, primo. No las tengo, así que le doy crédito a esa persona porque nada se me escapa.

Él retrocede y lo veo marcharse.

Se supone que nada debería pasárseme tampoco, pero lo hizo.

 



Capítulo 20


Olivia

 

Mi título es en Literatura Inglesa y Escritura Creativa.

Durante mucho tiempo, quise ser escritora y si alguna vez vuelvo a ser la persona que solía ser, todavía me gustaría serlo. Amo la literatura y la poesía clásica, y más que nada adoro leer.

Probablemente me encanta tanto leer que me tomó todo el tiempo que tenía y para cuando se suponía que debía poner la pluma sobre el papel y escribir el thriller en el que tenía el corazón puesto; mi vida cambió.

La enorme pesadilla del cambio me recordó el poema que me hizo querer escribir en primer lugar.

El Infierno de Dante.

Sus nueve niveles del infierno resonaron en mí. La forma en que describió el noveno círculo se quedó en mi mente cuando leí el poema por primera vez. Lo recuerdo esta noche mientras acepto mi perdición.

El noveno círculo de Dante es la traición y habló de un lago helado en la base del infierno donde los pecadores están atrapados en el hielo. Atrapados como castigo por la traición.

Soy culpable de lo mismo, pero no es contra nadie. Es en mi contra. En este momento, siento que he caído en los nueve niveles y ahora estoy en la parte inferior. En la perdición.

Como si hubiera aceptado mi destino, me he acostumbrado a sentarme en el suelo junto a las puertas correderas de cristal. Mi vista es una sección del jardín y barcos a lo lejos meciéndose suavemente en la orilla del mar.

Cuando Jude me encerró, hice lo mismo, excepto que no había ventanas por las que mirar desde la jaula en la que me mantuvo. Solo las paredes grises de la habitación donde estaba la jaula.

Casi siempre me quedé en el suelo frío porque quería sentir algo diferente a lo que sentía por dentro. Algo diferente al disgusto que tenía por mí misma y lo que él me hizo hacer.

En esa habitación que Jude me tenía, me perdía durante horas mirando las paredes y solo sabía que era de noche cuando las luces se apagaban y él venía a mí. A veces venía solo, otras veces traía amigos.

Mi necesidad de estar en el suelo se siente como esa vez de nuevo.

Esta vez me está impidiendo sentir esa sensación que me heló la sangre esta mañana cuando Aiden me declaró suya y confirmó mi estado; secuestrada.

Nunca escapé de ese infierno hasta que Jude estuvo listo para dejarme salir. No puedo volver a vivir así, bajo un hombre volátil que quiere tenerme cautiva y tratarme como una cosa.

Entonces, la razón por la que estoy mirando hacia afuera es para planificar mi ruta de escape, incluso si lo que veo ahora no me ayuda. No sé cómo saldré, ni que tan lejos están los barcos, pero tengo que encontrar la manera. Tengo que poner cada gramo de todo lo que tengo en mí para escapar de aquí.

No sé qué haría si perdiera a mi madre. Cada vez que pienso en ella no puedo respirar, y trato de decirme que Jude no la matará porque me han secuestrado.

Yo no escapé y él todavía me necesita.

Jugué según las reglas. Estoy muy preocupada de que descubra que Amy me ayudó y me puso en este camino.

La cerradura de la puerta suena. Cuando se abre, me pongo rígida preparándome para Aiden, pero no es él quien entra por la puerta.

Es una anciana rusa de cabello oscuro con una bandeja de sándwiches y una jarra de lo que parece limonada. Esta debe ser la doncella de la que hablaba Aiden. Qué sorpresa se habría llevado si me hubiera visto encadenada a la cama.

Un vistazo rápido al reloj de la pared me dice que es la hora del almuerzo. Eran poco más de las nueve cuando Aiden me dejó esta mañana. Parece que han pasado horas desde entonces.

La mujer me ofrece una sonrisa amable. Me pregunto si sabe que soy una prisionera aquí. Ella usó una llave por lo que tal vez pueda saberlo. Entonces, ¿él se lo diría?

No me importa, cada momento que desperdicio pensando podría dedicarlo a avanzar en mis planes. Me levanto rápidamente mientras un destello de esperanza se enciende dentro de mí de que tal vez ella podría ayudarme.

—Hola, te he traído el almuerzo—dice con voz acentuada.

—Por favor, ayúdame, estoy cautiva aquí—suelto y su rostro empalidece—. Por favor ayúdame, por favor necesito salir de aquí.

Su boca se abre y parpadea varias veces.

—Lo siento, tienes que hablar con el señor. Romanov. No puedo ayudarte. Solo te traigo comida.

—Por favor, ayúdame.

—Creo que te dieron una respuesta—dice Aiden entrando y parándose a unos pasos de su doncella—. Gracias, Irina—la despide él.

Deja la bandeja sobre la mesita e inclina la cabeza con reverencia antes de irse.

Retrocedo hacia la pared y lo miro mientras él me devuelve la mirada.

—Hazte un favor y come.

—No quiero nada de ti.

—Entonces te morirás de hambre. Haz lo que quieras—responde con voz fría.

Él entra y yo desearía que no lo hiciera.

Ojalá me liberara o me dejara en paz. Odio la forma en que mi cuerpo reacciona cuando estoy cerca de él, y odio el pulso de deseo que tira de mi coño cuando está cerca de mí. Él me está mirando, y eso también lo odio porque no sé lo que está pensando.

Oh, pero cuando sus ojos caen entre mis muslos como antes, lo sé, y también lo sé por la forma en que sus ojos se oscurecen con deseo, él está pensando en lo que hicimos la otra noche en Dark Odyssey.

—¿Puedo al menos tener ropa?—le pregunto.

—Si quieres ropa, tienes que ganártela.

Qué idiota.

—¿Ganármelo? Me pregunto qué hice para ganarme tu estúpida camisa.

Esa sexy media sonrisa baila en sus labios.

—Considéralo una recompensa por una buena mamada.

—Vete a la mierda. —Debo tener un deseo de muerte.

Él sonríe más ampliamente revelando unos perfectos dientes blancos y una risa brota de sus labios.

—Mujer, no recuerdo la última vez que alguien me habló así y vivió para tomar su próximo aliento. Considérate afortunada porque quiero follarte. Puede que sea lo único que te mantenga con vida.

Aprieto con fuerza los dientes y deseo que mi corazón se desacelere mientras la imagen de él follándome despiadadamente en su cama arrasa mi mente como si estuviera viendo una película erótica.

La visión me moja en un instante y culpo a todo el maldito fiasco del club por esta mierda que me está pasando ahora. Si no me hubiera acercado, no me sentiría así. La peor parte es que sé que él sabe el efecto que tiene en mí.

—Tengo que ir al baño—le digo.

Suena aleatorio. No es mentira, pero lo estoy usando como excusa para alejarme de él.

—Sígueme—dice y camina delante de mí.

Lo sigo y camina hacia la pared adyacente a nosotros. Presiona un botón en el costado y la pared se mueve revelando un baño que parece apropiado para un spa. Todo es de un blanco prístino e inmaculado, a excepción de las paredes de la ducha que son de roca del lago.

Me hace un gesto para que entre, y lo hago, pero mi columna se pone rígida cuando me sigue al interior y se apoya contra la pared, mirándome.

¿En serio? ¿Me va a mirar?

—Voy a usar el baño ahora.

—Adelante.

Sostiene mi mirada como si me estuviera haciendo saber que sabía que quería escapar.

—¿Vas a verme mear?—pregunto descaradamente.

—Sí, ahora maldición mea. —Señala el inodoro e inclina la cabeza hacia un lado.

Reprimo un gemido, aprieto los dientes y camino hacia el baño, bajándome con humillación para sentarme y orinar con él mirando y escuchando. Rompiéndome más de lo que estoy al quitarme la poca dignidad que me queda.

Agarro un trozo de papel y él continúa mirándome mientras me limpio, mirando entre mis muslos mientras lo hago. Me levanto, aprieto el botón del inodoro y me lavo las manos. Mientras alcanzo la toalla para secarlas, él planta ambas manos a cada lado de mí bloqueando mi camino.

—Aprenderás muy rápido Olivia Markov que no toleraré mierdas ni tácticas para manipularme.

—Yo no estaba…

—Cállate. Lo hacías. —Mueve su mano hacia mi cuello y traza el contorno. El toque me recuerda la primera noche en que acarició mi piel. Se demora en el profundo valle entre mis pechos y se inclina más cerca como si fuera a besarme, pero se detiene—. Tan bonita, tan pura, que lástima que fueras una serpiente.

—No lo soy.

—Voy a ser el juez de eso. Asegúrate de comer.

Él se aleja y sale. Momentos después escucho la puerta del dormitorio cerrarse con un clic y el traqueteo de la maldita llave.

Camino de regreso a la habitación y suelto el aliento que estaba conteniendo.

¿Qué diablos voy a hacer?

Sintiéndome nerviosa, miro alrededor de la habitación y mi mirada se posa en la comida.

No tengo hambre. Comer es lo último que quiero hacer cuando estoy preocupada. No sé quién podría comer si estuviera encerrado en una habitación sin esperanza de escapar.

Y... ésta es su habitación. Su ropa está aquí.

¿Qué pasará esta noche?

Él mismo lo dijo, quiere follarme. No tengo que preguntarme qué pasará. Ha dejado muy claras sus intenciones.

Vuelvo a hundirme en el suelo y retomo mi antigua postura desesperada.

La criada regresa dos veces más, cada vez llevándose la comida intacta en silencio. Ella ni siquiera me mira.

Llega la noche y pasan varias horas antes de que la llave suene de nuevo en la puerta.

Esta vez, sé que no es la criada.

Es como si pudiera sentirlo incluso antes de verlo, y solo lo conozco desde hace unos días.

Cuando la puerta se abre, Aiden entra. Su cabello es salvaje y desordenado y el extraño pensamiento de que esa es la forma en que se vería su cabello después de tener sexo salvaje y caliente cruza mi mente. Ni siquiera sé por qué estoy pensando eso.

Lo veo quitarse la camiseta, entonces una mirada siniestra se apodera de su rostro y sin una palabra se acerca a la pared que encierra el baño y entra.

La ducha se abre y escucho como si estuviera esperando que suceda algo. Esperando a ver qué va a hacer conmigo y cuándo.

Veinte minutos después, la puerta del baño se abre y mi boca se abre cuando sale desnudo como si acabara de salir de una fantasía erótica. Erótica por la forma en que su polla maciza está perfectamente erecta, colgando entre sus piernas y balanceándose con cada paso.

Es todo un hombre y se siente extremadamente cómodo con su cuerpo porque sabe que es el espécimen perfecto de cómo debería verse un hombre. Es como si él fuera el punto de referencia y todos los demás vinieran después. Parecidos, pero no tan bueno como la obra maestra original.

Sus tatuajes solo sirven para hacerlo lucir más rudo.

Y su polla...

Se supone que no debo estar mirando eso y no es lo más inteligente dejar que él me vea mirando tampoco, pero no puedo evitarlo.

Por supuesto, recuerdo con perfecta claridad lo que se sentía al tenerlo en la boca. Su polla asaltando mi boca mientras lo chupaba, luego el semen espeso, salado y masculino rociando la parte posterior de mi garganta mientras se corría.

Con ese pensamiento, trato de apartar la mirada de nuevo, pero estoy atrapada y no es exactamente como si pudiera levantarme y alejarme.

La puerta está cerrada y él tiene la maldita llave... donde sea que esté.

—Sabes qué si continúas mirándome así, podría pensar que me deseas—dice con sorna.

—No te deseo.

—Casi te creo.

La sonrisa mortal que ilumina su rostro parece diseñada para burlarse de mí por mi estupidez.

—Cree lo que quieras. —Una vez más, las palabras simplemente salen de mi boca.

Sin embargo, no se burla como lo hizo antes. Parece que ahora lo divierto más que nada, como lo demuestra el brillo en su expresión. O eso o es quiere jugar conmigo. Se detiene frente a mí y se agacha, su polla sobresale con la punta cada vez más grande como si necesitara alivio.

—Esa boca tuya te va a meter en problemas, angel'skoye lichiko. Considera que fue tu primera advertencia.

—¿Advertencia?

—Soy un hombre justo, me gusta que las personas sepan a qué se enfrentan para que no puedas decir que no te di una oportunidad.

Se mueve y mis ojos se posan en su polla meneándose de nuevo. Fue solo por un breve momento, pero se da cuenta de que estaba mirando de nuevo.

Me maldigo por mi estupidez.

Su mirada ardiente vaga por mi cuerpo y debe dominar mi confusión interior mientras lucho contra mi excitación. Una sonrisa malvada baila en sus labios y la batalla dentro de mí se vuelve más difícil cuando agarra su polla y comienza a acariciarse.

Mis ojos se abren y se me entrecorta la respiración.

—¿Recuerdas cómo te follé la boca?— pregunta bombeando su longitud.

—No. —Trago contra el nudo de pura excitación en mi garganta.

—Mentirosa. —Él se endereza pero sigue mirándome—. Levántate y métete en la cama.

—No. —No me voy a meter en esa cama con él desnudo así—. Si me voy a quedar aquí, dormiré en el suelo.

—Joder, métete en la cama o te doblaré sobre mi rodilla y te azotaré el coño hasta que crea que has aprendido tu lección.

Mi boca se abre y mi cabeza da vueltas.

Él habla en serio. Por supuesto, que habla en serio. No hay rastro de humor en su rostro. Él lo haría.

Como realmente no quiero que lo haga, me levanto y me dirijo a la cama.

Me deslizo bajo las sábanas y me giro de lado de espaldas a él.

Él se ríe ronco y bajo antes de meterse en la cama también.

La luz se apaga y lo único que ilumina la habitación es la luz de la luna.

Cuando la cálida mano de Aiden descansa sobre la curva de mi cintura y levanta la camisa para poder poner su mano sobre mi piel desnuda, me estremezco. Dios mío, esto es todo.

Ahora me va a violar.

—Agradece que no soy el monstruo que crees que soy, angel'skoye lichiko—me susurra al oído. Su aliento caliente me hace cosquillas en la piel y mis pezones se endurecen—. O te habría follado contra la pared mucho antes. Por otra parte, no estoy seguro de que te hubiera importado. Siempre estás mojada para mí.

Antes de que pueda protestar, sus dedos se deslizan dentro de mi coño y me doy cuenta de que él tiene razón. De hecho estoy mojada.

—Ves, yo tenía razón—agrega con una sonrisa que puedo sentir en mi nuca.

No es suficiente para él sentir mi excitación, sino que tiene que tener un placer adicional en ponerme más húmeda acariciando mi clítoris. Me muerdo el labio para reprimir el gemido que amenaza con atravesarlo.

Lo fulmino con la mirada cuando logra que lo suelte y él rueda sobre su espalda.

Hay un momento de nada y no estoy segura de si está dormido o despierto.

Es incómodo hasta el punto en que apenas puedo respirar y todo lo que llena mi mente son imágenes de todas mis preocupaciones.

¿Cómo diablos voy a escapar de este hombre?

No ayuda que siempre esté excitada por él.

 



Capítulo 21


Aiden

 

—¿Tienes idea de lo que harás con ella si no encuentras nada? —me pregunta Dominic tomando un sorbo de su café.

Dejó la taza sobre el escritorio junto a la pila de papeles que estaba revisando cuando llegué a su casa. Miro por la ventana de la oficina, permitiendo que mi mirada se pose en los árboles del jardín y niego con la cabeza.

Tengo un plan muy esquemático que podría ser de dos maneras. O, encuentro lo que puedo sobre Aleksei y uso a Olivia como ventaja para recuperar a mi hijo, dependiendo de lo que encuentre. O me quedo con ella y la uso como ventaja para hacer que Jude me diga dónde está mi hijo. Esto último es más arriesgado, no solo para mí, sino también para ella.

Por si acaso está diciendo la verdad.

—Jodidamente no lo sé, Dominic.

—No ha pasado nada, que no sea ni bueno, ni malo, pero confirma algunas cosas.

—Sí—estoy de acuerdo sabiendo lo que me va a decir.

Mis hombres y los enforcers del Sindicato han estado vigilando a Jude. Ninguno de los dos ha encontrado a ninguno de los hombres de Jude cerca de mí.

—Parece que Jude no la envió a matarme.

—No. Y supongo que podemos descartar la posibilidad de que alguno de tus hombres estén trabajando con la Orden o con él.

—Sí—le digo. Debería hacerme sentir mejor, pero en realidad no es así—. Todavía me estoy guardando el asunto de Eric para mí por el momento.

Dominic me da una pequeña sonrisa.

—¿Tomando precauciones en caso de que esté diciendo la verdad?

—Sí. Podría ser peligroso compartir ese conocimiento con las personas equivocadas.

Él asiente con la cabeza.

—¿Cómo ha estado ella?

Suspiro. La pregunta debería ser más sobre, cómo he estado yo. Decidí salir de casa temprano hoy para descansar de la tensión sexual. No quería la distracción de Olivia.

Maldición estuve lo suficientemente distraído como para despertarme al amanecer y encontrarla acostada de espaldas a mi lado con mi camisa subiendo por sus muslos exponiendo su coño y un pezón rosado perfectamente desnudo que me costó no chupar.

Entonces salí de la casa y vine aquí para que Dominic y yo pudiéramos discutir la estrategia.

—La mujer es como un fuego incontrolable.

Se endereza y me da una mirada interesante.

—¿Ella te contagió algo, Aiden? Nunca te había visto tan pensativo. Normalmente eres más despiadado. Te ofreciste a tenerla en tu casa en lugar de dejar que el Sindicato se ocupara de ella.

Él es un hombre como yo, así que sabrá que quiero hacer algo más que mantenerla cautiva.

—Viejo amigo, me dejarás tratar con la mujer de la forma que yo elija. Fue a mí a quien trató de engañar y no voy a dejarla ir sin divertirme con ella primero. Joder sabes que necesito la distracción.

—¿Follando? —Él levanta una ceja.

—Si debo hacerlo.

La puerta se abre y Candace entra con una pequeña bolsa de las compras.

Su estómago parece más grande que cuando la vi la semana pasada y, como siempre, parece que pertenece a una película de Disney, no entre dos de los hombres más peligrosos de Los Ángeles.

—Hola chicos—dice asintiendo con la cabeza rubia.

—Hola, señora D— respondo, y ella me sonríe.

—Quería ver si querían un almuerzo temprano. Necesito una excusa para pedir pizza.

—Estoy bien—le digo a ella.

—Pizza a las nueve de la mañana, ¿abren siquiera a esta hora? —Dominic se ríe.

—Son los antojos del embarazo. Estoy segura de que debe haber algún lugar abierto.

—Bebé, ¿qué es todo eso en tus manos? —Dominic mira la bolsa de la compra y frunce el ceño.

Es un hombre como yo, así que trata a su esposa como si debiera estar sentada dentro de una bola de cristal hasta que llegue el momento de dar a luz. Entonces, no me sorprende cuando corre hacia ella y toma las bolsas, que no son pesadas.

Aunque lo entiendo. Yo era igual con Gabriella.

Candace le pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.

—Dominic D'Agostino, por favor, hoy no me vuelvas loca. Se me permite cargar fruta.

—Candace D'Agostino, parece más pesada que fruta.

—¿Sabes qué? Volveré cuando estés menos loco. —Ella se aleja antes de que él pueda decir algo más.

Me río cuando se vuelve hacia mí y niega con la cabeza.

—Esa mujer me va a volver loco.

—Quizás. Voy a dejar que disfruten de su día. —Agarro la chaqueta—. Voy a empezar con los archivos.

—Ok. Contactemos más tarde para comparar a dónde llegamos. Hay un montón de archivos de mierda en ese maldito sistema. En casa y en el trabajo. Pensé que Alfonse era malo. Este tipo es peor.

—Definitivamente será peor si él es un líder.

—Sí. —Una sombra oscura cruza el rostro de Dominic que siento en mi corazón.
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—Hasta luego.

Me sumergí en los archivos de Jude en el momento en que llegué a mi oficina. Pasé horas mirando un archivo tras otro, analizándolos. No encontré nada que me ayude a buscar a Aleksei, pero sí encontré algo interesante.

Hasta hace catorce años, Markov Tech era una de las empresas que prestaba servicios al antiguo Sindicato. El abuelo de Olivia proporcionó todos los servicios relacionados con tecnología para los miembros del Sindicato y también estableció una forma de lavar dinero y moverlo entre las cuentas.

Fue algo que encontré en los archivos de Jude lo que me llevó a esa información en los archivos del Sindicato. Ya tenía curiosidad por saber cómo Jude llegó a tener un papel tan importante en la empresa y me preguntaba cuándo empezó a trabajar allí. De ninguna manera habría sido durante el tiempo que la empresa estuvo vinculada al Sindicato porque estoy seguro de que mi padre habría tenido algo que decir en contra. Aunque nunca conocí a Phillipe, mi padre era cercano a él y hablaba mucho de él.

El descubrimiento me hizo pensar en la relación de Philippe con el abuelo de Olivia porque él se habría encargado de preparar algo para los contratos de la empresa. Aunque supongo que quizás así empezó el romance con la madre de Olivia.

La curiosidad me atrajo más profundamente para investigar a Eric de nuevo. Al igual que Dominic, Eric fue al MIT y obtuvo una doble licenciatura. Dos carreras. Una en Informática, la otra en Ingeniería.

Su vida parecía vainilla hasta que busco un poco más profundo y encuentro sus antecedentes penales. El tipo tenía la costumbre de meterse en problemas con la ley, pero era muy listo porque también trabajaba en Markov Tech. No tiene sentido que se uniera a la Orden. Él habría sabido quienes eran. Por otra parte, yo también.

Tengo curiosidad por todo el asunto porque algo no cuadra del todo. No tiene sentido que Jude tuviera tanto poder en una empresa que estaba vinculada al Sindicato, y estaría dispuesto a apostar que fue él quien involucró a Eric con la Orden.

En cuanto a mí, estoy seguro de que tuvo algo que ver con esa maldita noche de pesadilla cuando Gabriella murió. Entonces, él habría estado vinculado a la persona que me traicionó.

¿Sin embargo, quién fue?

Salí de la oficina cuando cayó la noche, decidiendo dar por terminada la tarea solo porque no quería perderme algo importante porque estoy exhausto. Sin embargo, cada vez que hago eso, siento que le estoy fallando a mi hijo porque es un día menos que no lo tengo.

Un día más que no logré encontrarlo.

De camino a casa me encontré en Nordstrom en el departamento de mujeres con una vendedora que me armó un paquete de ropa para Olivia.

A la mujer se le paga por no hacer preguntas; ella lo supo en el momento en que me vio atravesar la puerta. Entonces, cuando hago una lista de todas las cosas que necesito, lo que equivale a un guardarropa completo, incluidas bragas, y le digo que finja que está comprando para ella porque ella y Olivia se parecen, hace lo que le dije.

Cuando llego a casa hay demasiadas cosas para subir de una sola vez, así que dejo algunas en la sala para que Irina las arregle y subo la ropa de dormir y las bragas.

Cuando abro la puerta de mi habitación y veo a Olivia sentada en el suelo junto a la ventana con mi camisa, dejo de pensar y me encuentro deseando.

Deseándola.

Esta es la tercera noche que está en mi casa y todo lo que he hecho durante los últimos días es pensar en ella y en el torbellino que trajo consigo que me dejó sin sentido.

Al verme, se endereza y el miedo asoma en sus ojos.

Un vistazo rápido a la comida intacta en la bandeja sugiere que hoy ha vuelto a ser difícil y desafiante, pero noto que la jarra de agua está medio vacía, así que al menos está bebiendo.

Sin embargo, el agua no la sostendrá por mucho tiempo.

—Sabes qué si quisiera envenenarte, podrías darte cuenta porque ya estarías muerta—declaro mientras entro.

Ella no responde, solo se pone tensa cuando la miro de la cabeza a los pies.

Soy mi peor enemigo porque no puedo dejar de pensar en lo húmeda que estaba para mí y en su sabor.

Cuando me acerco a ella, dejo la ropa en la silla cerca de mi escritorio y ella las mira.

—¿De compras para tu novia?

—No, a menos que te hayas ascendido de prisionera a mi chica. —No extraño el rubor en sus mejillas y por un momento me permito pensar en cómo se sentiría follarla contra esa pared.

—¿Crees que puedes vestirme y tratarme como a un juguete?—espeta ella, y capto uno de sus características. Ella suelta la lengua cuando está excitada. Ni siquiera creo que sepa cuándo lo está haciendo. Es como un cambio en la emoción que ella no puede controlar más de lo que yo puedo. La hace olvidar quién soy y su miedo a mí.

Me gusta el fuego que le da a su personalidad y creo que intentaría darme palmadas en el culo si pudiera. Es jodidamente sexy y casi me hace querer verla de verdad. La versión de ella que no está en cautiverio.

—Creo que harías bien en recordar la advertencia que te di sobre esa boca tuya, a menos que quieras ponerte de rodillas y aceptar tu castigo. Yo sé que sin duda lo disfrutaría.

Eso la calla y la calma un poco. Estoy decepcionado. Quería ver hasta dónde podía empujarla, porque quiero colocarla sobre mis rodillas, azotar su pequeño coño apretado y disfrutar besándolo bien después.

Empiezo a desabrochar los botones de mi camisa y me la quito. Cuando desabrocho la hebilla del cinturón, sus ojos se posan en mi polla. Ya sé que tengo un bulto notable y no me importa ocultarlo.

No se necesita mucho para ponerme duro por ella e incluso si esto fuera en mi detrimento, supe desde el momento en que decidí quedarme con ella que iba a hacer lo que quisiera con ella.

Si ella se queda conmigo, no hay forma de que no me complazca ni siquiera un poco.

—Levántate y quítate la camisa.

Ella hace lo que le dicen y cuando miro su cuerpo desnudo, quiero explorarlo.

—Ve al baño—le digo, y ella camina delante de mí.

Miro su culo mientras sus caderas se mueven con un movimiento perfecto de lado a lado.

Ella tiene lo que yo llamo el cuerpo perfecto para una larga dura follada.

Es la primera mujer que se queda en esta casa por más de un día. No tengo mujeres aquí por más tiempo que eso, y la mayoría nunca ve esta casa más de una vez. Nunca les doy la oportunidad de evocar las ideas equivocadas o de cualquier otro tipo.

Olivia mira por encima del hombro y sus mejillas se sonrojan de nuevo cuando me encuentra mirándole el culo sin vergüenza.

Sin embargo, en lugar de decir algo como sé que ella quiere hacer, sigue caminando.

Buena chica, está aprendiendo rápido.

La pared se abre para nosotros cuando presiono el botón y una vez dentro me quito los pantalones y disfruto viéndola tratando de no mirar mi polla.

—Puedes mirar si quieres, lo sabes—le digo, abriendo la puerta de la ducha.

—No quiero.

—Y, sin embargo, parece que no puedes apartar los ojos de mi polla. —Me río cuando ella aprieta la mandíbula—. Entra.

Le indico que entre a la ducha.

—¿Quieres que me duche contigo?

—¿No es obvio? Entra.

Ella entra y yo sigo abriendo el agua con un chorro de agua fría y ligera.

Olivia me da la espalda y cuando vuelvo a contemplar su cuerpo, empiezo a ver cómo Jude se obsesionó con ella. En solo unos pocos días, el mismo hechizo de mierda se ha apoderado de mí. Mi maldita polla ha estado dura por ella desde la primera vez que la vi en el club. Lo extraño es que todavía no la he follado.

Agarro la toallita, pongo un poco de gel de ducha y empiezo a pasarla por su espalda, limpiándola.

—Ya me duché dos veces hoy, no había exactamente nada más que hacer—murmura.

—Bueno, esta es la primera vez que te duchas conmigo.

Muevo las puntas rubias de su delicioso cabello y el agua fluye a través de él como oro líquido.

—¿En serio vas a mantenerme encerrada todo el tiempo? Dentro de tu habitación sin aire fresco. Ni siquiera puedo abrir una ventana.

Ella tiene razón. Encerrarla en mi habitación es solo una mejora de lo que sugirió Massimo.

—Me organizaré para que uno de mis guardias te lleve a los jardines mañana.

Ella me mira y luego se vuelve a la pared de roca del lago frente a nosotros.

Las preguntas sobre Jude y la compañía vuelven a mí y me doy cuenta de que a veces las respuestas no siempre son claras. A menudo, tampoco están en papel, sino que solo pueden provenir de quienes lo vivieron. Como ella.

Me parece que su abuelo confiaba en Jude o se dejaba engañar fácilmente. Sin embargo, un hombre de la Bratva como él no caería en esa mierda y dejaría su legado en las manos equivocadas.

Me parece que todo salió como lo hizo por los débiles que quedaron atrás. Una mujer en silla de ruedas y su hija. Los únicos herederos de una empresa poderosa como Markov Tech. No tiene sentido.

—¿Cómo conoció tu abuelo a Jude?—pregunto, apoyando mi mano en la parte baja de su espalda, y ella me mira de nuevo.

—Comenzó como inversionista.

—¿Cuándo?

—Cuando mi abuelo dejó de trabajar con el Sindicato.

Eso tiene sentido.

—Supongo que debes saber que él solía trabajar para el Sindicato—agrega—. Era el mejor amigo de mi padre.

—¿Por qué dejó de trabajar para ellos? ¿Se cayeron? —Markov Tech es una empresa a la que Sindicato se habría aferrado. Todo lo que vi fue que el contrato estaba cortado. Una vez más, Philippe habría tenido que hacer eso.

—No. Esa fue Perséfone. Se enteró de nosotros y cortó el contrato.

Algo dentro de mí se detiene.

—¿Cómo diablos pudo hacer eso? —No sabía que tenía tanto poder sobre su marido o sobre el Sindicato.

—La riqueza de mi padre provino de su familia. Todo, y ellos tenían la participación mayoritaria en el grupo. Él tenía que hacer lo que ella decía. Ella amenazó con destruirnos y ya no vi tanto a mi padre. No es de extrañar, ya que no debería haber sido mi padre . —Ella habla libremente como si se muriese por hablar con alguien.

Aunque le pedí la respuesta, me sorprende que esté siendo tan abierta conmigo.

—Jude vino después. Creo que mi abuelo necesitaba el dinero y eso fue lo que inició el control de Jude sobre nosotros. Realmente no sé más que eso. Era demasiado joven cuando sucedió y todo lo que sé me lo contó mi madre. Dudo que ella supiera mucho porque mi abuelo quería mantenernos fuera del negocio.

—¿Y Eric? ¿Estaba cerca de Jude?

Hace una pausa por un momento como si estuviera considerando la pregunta, pero no es difícil dar una respuesta.

—No lo sé, ¿tal vez? Solo vi lo que la gente quería que viera. No puede ser una coincidencia que Jude esté trabajando con la Orden y Eric sea miembro.

Puedo ver que estamos en la misma página.

—No, no puede.

—Jude no tiene un tatuaje.

—Eso es porque podría ser un líder. No tienen nada para marcar su membresía.

Ante eso, se vuelve hacia mí con los ojos muy abiertos.

—¿Eso crees?

—Lo sé. ¿Qué podía hacer Eric, Olivia? ¿Qué los haría mantenerlo con vida?

—Él podía hacer cualquier cosa. Cualquier cosa, piratear cualquier sistema, conjurar algo como magia de la nada y pasar puertas que se supone que deben estar cerradas. Las personas decían que era como mi abuelo, pero era mucho más.

Mis nervios se disparan y eso es algo jodidamente raro. Sin embargo, ella respondió a mis preguntas. Si Eric pudiera hacer todo eso, la Orden definitivamente lo querría.

—Las únicas dos personas que saben de Eric en esta casa somos tú y yo. —Sentí que ella debería saber eso.

Su mirada se fija en la mía y por un momento olvido que estamos desnudos juntos en la ducha.

—Suenas como si me creyeras. Como si creyeras que Eric está vivo—murmura ella.

—No creo en nada hasta que lo veo.

La esperanza se desvanece en sus ojos.

—Jude no me envió aquí. Debes saber eso a estas alturas. Si me hubiera enviado a matarte, sus hombres habrían ido al club o algo relacionado contigo.

—Ya llegué a esa conclusión.

—¿Y todavía me retienes aquí?

—No cambia nada, angel'skoye lichiko. Sigues siendo importante para él.

—¿Cuánto tiempo planeas tenerme aquí? Seguramente no puede ser para siempre.

No, no es para siempre, pero no tengo una respuesta para eso.

—No.

—¿Entonces cuándo? ¿Cuándo me vas a dejar ir?

Mi falta de respuesta hace que sus ojos se agranden y se llenen de lágrimas.

—Me vas a matar—susurra y se empuja contra la pared como si estuviera tratando de desaparecer a través de ella.

Soy realmente un cabrón enfermo si puedo saborear la expresión de terror en su rostro. El terror, crudo y puro, brilla en sus ojos y se desborda. Hace que su piel se ponga pálida, pero la mezcla de excitación devuelve un toque de color a sus mejillas.

El ángel está jodidamente aterrorizada de mí, sin embargo, me desea mucho. El conocimiento envía un torrente de sangre a mi polla y quiero empujarla contra la pared y follarla hasta que no pueda caminar.

Descanso mi mano en la pared detrás de ella y me inclino cerca de su hermoso rostro.

—Hoy no—le susurro y la respiración lenta y superficial que inhala hace que su pecho suba y baje provocando que sus senos parezcan más grandes—. Hay muchas cosas que quiero hacerte primero—.

Miro las profundidades de sus ojos índigo esperando ver su reacción.

Cuando una chispa de deseo parpadea allí llamándome y sus bonitos pezones rosados se aprietan, creo que es hora de comenzar mi indulgencia por la noche.

—Hay muchas cosas que quiero hacer con este cuerpo tuyo, y la última vez que lo comprobé, me pertenecías.

Ella se pone rígida contra la pared.

—Eres un monstruo.

Le doy una sonrisa traviesa.

—Sí, pero lo sabías bien antes de venir a mi ciudad y entrar a mi club.

Cuando me inclino más cerca, la atracción del deseo se apodera de mí aún más fuerte cuando el olor de su excitación atormenta mi nariz. Soy como un tiburón que recoge el olor de la sangre.

Quiero más. Quiero ver hasta dónde puedo empujarla hasta que se rompa y se suelte. Entonces, pienso en todo lo que quiero decir.

—Sabes que soy un monstruo y, sin embargo, siempre estás mojada por mí. —Sonrío más ampliamente cuando sus mejillas se sonrojan ferozmente y se queda sin aliento—. Siempre mojada para mí y lista para que te toque.

Mantengo mis ojos en ella mientras paso mis dedos por la piel suave y sedosa de su estómago y voy hacia abajo hasta que acuno su sexo y empujo un dedo directamente en su coño.

Jodida mierda. Una vez más, tengo razón. La textura sedosa de su excitación adorna las puntas de mis dedos y mientras acaricio la dura protuberancia de su clítoris, se pone más húmeda. Más húmeda para mí. Me inclino aún más cerca hasta que mis labios casi tocan los de ella y se detienen.

—Estoy seguro—comienzo—. Estoy seguro de qué si intentara follarte ahora mismo contra esta pared, no harías ni una maldita cosa para detenerme porque quieres que haga precisamente eso. Dime que no es verdad.

No quiero que ella me detenga, pero una parte de mí quiere que lo haga. Una parte de mí quiere que ella me impida entrar más profundamente en el agujero hasta el lugar donde me encerré.

Espero que muerda el anzuelo y me diga que no es verdad, pero me sorprende mucho cuando no lo hace.

Ella me devuelve la mirada como si estuviera en una especie de trance lleno de deseo. El mismo maldito trance en el que estoy. Lo que veo en sus ojos es jodidamente real, tan real como lo que siento.

Mis bolas se tensan al darme cuenta de que ella me desea. Ella me desea tanto como yo la deseo, así que debería hacer algo al respecto.

No pierdo ni un segundo más para atender nuestras necesidades. Me muevo hacia sus labios, reclamando su boca como si realmente me perteneciera mientras cierro el espacio entre nosotros.

Ella me devuelve el beso con la misma necesidad complaciente y más cuando deslizo mi mano detrás de su cabeza para profundizar el beso.

Ella retorció mi mente en Dark Odyssey cuando nos besamos por primera vez, pero esto es otra cosa. No soy un hombre al que le gusten los besos. Me gusta follar pero los labios de esta mujer sobre los míos hacen una maldita magia en mí que cambia quien tiene el control.

Cuando realmente nos ponemos en marcha, es ella quien me posee.

Jódeme, su toque sobre mis abdominales se siente como algo para que mi alma cansada se hunda y me olvido de cada maldita cosa.

Nos besamos como lo harían amantes prohibidos cada vez que se ven, como si no pudieran tener suficiente.

Mi codicia por estar dentro de ella se apodera de mí y me hace empujarla contra la pared para poder follarle el coño con los dedos mientras la beso. Con mi mano libre, alcanzo la suya para presionarla contra mi polla.

Nos separamos durante unos segundos para que pueda pasar sus dedos arriba y abajo de mi longitud y lo saboreo.

Le dejo continuar, aceptando que debo haber perdido la maldita cabeza. Estoy disfrutando demasiado su exploración como para que me importe una mierda.

Presiona sus pechos contra mí, y me doy cuenta de que aún no he jugado con ellos, así que la sostengo para chuparle las tetas. Se queda quieta para que pueda chupar y apoya la cabeza contra la pared, cerrando los ojos mientras permite que el placer se apodere de ella.

Ella continúa frotando mi polla mientras yo la chupo, moviéndome de un pecho al otro.

Sus ojos se abren y comienza a mover su mano sobre mi longitud. Se siente jodidamente bien y no quiero que se detenga.

—Más fuerte—gimo, y ella obedece moviendo su delicada mano más rápido sobre mi polla, para que pueda trabajarme más duro.

Sus labios se abren como si me estuvieran llamando, así que la beso de nuevo y ahí es cuando lo siento.

Es una ternura que fractura los gruesos muros que he colocado en mi mente y en mi frío y negro corazón. El magnetismo es tan intenso y poderoso que me hace algo que solo una persona ha logrado lograr con éxito.

Me amansa.

Su beso domestica a la bestia dentro de mí que siempre está alerta y lista para matar. Su toque y su beso pacifican el caos que me asola perpetuamente y se siente como un alivio, un respiro para que mi alma oscura y cansada se hunda en él.

La realización me saca de la ensoñación cuando pienso en la última mujer a la que tenté de esa manera. Era la única mujer, hasta ésta. Y por eso es peligrosa para mí. Nadie ha podido alcanzarme con un toque como ella lo ha hecho, y es algo que no quiero sentir.

No quiero esa debilidad nunca más. Y no quiero sentir nada por una mujer en la que no confío.

Cuando el pensamiento me golpea, disparo mi carga rociando su vientre, e incluso entonces, ella todavía me sigue masturbando.

Me aparto en el momento en que la niebla del sexo se aclara, sorprendiéndola cuando alejo mi polla para liberarla de su agarre.

Me mira como si no supiera qué hacer con lo que acabo de hacer, con lo que acabamos de hacer y lo que significa.

No significa nada. Eso es lo que tiene que significar. No puedo permitirme sentir por ella, no importa cuánto la desee.

—Hemos terminado aquí, vamos a la cama—digo con una voz firme que corta la conexión que acabamos de tener.

Salgo primero, y ella me sigue momentos después, limpia de mi semen.

Regresamos al dormitorio y ella escoge la primera prenda de vestir que yo había deslizado sobre la silla. Es un camisón.

Me seco y me meto en la cama desnudo como suelo hacer y apago la luz cuando ella se une a mí.

En lugar de burlarme de ella como lo hice la noche anterior, le doy la espalda y miro por la ventana.

Nos quedamos en silencio hasta que se duerme.

Aunque no duermo. No puedo.

Porque todavía la deseo.

 



Capítulo 22


Olivia

 

El guardia corpulento de Aiden que parece un villano de Bond tiene los ojos bien abiertos en mi dirección. Está de pie junto a la barandilla de la piscina, mirándome como un halcón antes de descender para recoger su presa.

Es como si realmente creyera que voy a sacar un arma de Dios sabe dónde y empezar a disparar contra el lugar.

Hay otros dos guardias con ametralladoras a unos cien metros de distancia custodiando la pared. Y otros al lado de la casa.

Cuanto más miro a mi alrededor, más recuerdo mi oscura realidad y por qué todos mis pensamientos deben centrarse en salir de aquí.

No en él.

Aiden Romanov.

He estado sentada alrededor de la mesa de mimbre en la terraza durante la última hora, pensando en Aiden y en cómo me comporté con él anoche. Aunque estoy afuera, todavía me siento atrapada. El aire a mi alrededor es tenso y sofocante. Siento que necesito aire fresco o un respiro. Sin embargo, no es culpa del aire que me sienta así.

El problema soy yo.

La suave brisa acaricia mi mejilla y levanta las puntas de mi cabello, casi como una confirmación de mis pensamientos. Que soy yo quien no está bien.

Si lo estuviera, no habría manera de que me hubiera rendido tan fácilmente sin pelear.

Era como si yo hubiera perdido la cabeza por la lujuria. Las garras de la lujuria enloquecedora atravesaron mi mente y se aferraron a mis íntimos deseos, desatándolos en una oleada de necesidad. Y codicia.

No sabía que era posible sentir codicia por alguien. Anoche lo probé de primera mano, y cuanto más veía el efecto que tenía en un hombre como Aiden, más quería.

Lo que me aterroriza es que no había nada en la forma en que lo besé y lo toqué que no fuera real. No puedo explicarlo de otra forma, más que debe ser mi jodida mente jugándome una mala pasada.

Aunque sé que en el fondo no es eso. Igual que sé que el aire no tiene nada de malo.

Lo que está mal es que él me atrae y es el tipo de atracción mortal que es difícil de resistir. Me está jodiendo porque nunca he conocido a nadie que pueda sacar a la luz mis más profundos e íntimos deseos y hacerme olvidar.

Olvidar cosas claves como que es mi enemigo, mi captor y el hombre que podría matarme en un abrir y cerrar de ojos si quisiera.

Debo estar completamente jodida.

He sido muy estúpida. Una tonta mujer, desesperada por salvar a su familia, una que actuó por impulso y no pensó en las cosas. Y todavía no estoy pensando, y sigo siendo una tonta si me siento mal por la forma en que él no me quería al final.

¿Qué diablos me pasa si puedo fijarme en eso?

Trago saliva al pensarlo y pienso en mi madre.

No sé qué le está pasando.

Estar fuera es el primer paso para escapar, pero es difícil no parecer obvia con ojos puestos en mí en todas partes.

De hecho, es casi imposible.

Entonces, ¿qué voy a hacer?
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En la oscuridad, abro los ojos ante el repentino cambio de luz y temperatura.

Ese olor…

Ese olor a cuero viejo y gastado, whisky y algo más que nunca pude descifrar. Lo recuerdo, pero no puedo volver a ese lugar.

¿Cómo?

¿Como llegué aquí?

¿Cuándo llegué aquí?

¿Por qué estoy aquí?

Se oyen pasos en el suelo y coloco una mano en mi corazón para evitar que se me salga del pecho.

Él viene por mí.

Jude viene por mí.

¿Qué me hará esta noche?

Mi cuerpo se siente roto por los golpes de anoche, mi cabeza todavía palpita y apenas puedo ver. Estoy segura de que tengo la nariz rota. La siento.

Los pasos se acercan cada vez más y puedo escuchar el traqueteo de la llave en la jaula.

Ese monstruo me puso en la jaula dorada que había hecho especialmente para mí. Como una celda de prisión glorificada con un inodoro en el interior y cadenas atadas al suelo. Es en las profundidades de su sótano donde nadie puede oírme gritar excepto él cuando asalta mi cuerpo noche tras noche.

Una risa vil llena el negro espacio a mi alrededor y me estremezco.

¿Qué me pasará esta noche?

Anoche, Jude pensó que era una buena idea verter racimos de hielo sobre mi cabeza después de que me desnudó y me folló.

—No pasará mucho tiempo hasta que te rompas—dice con desdén Jude—. No puedes pelear conmigo, Olivia. Ni ahora, ni nunca. Soy tu dueño. Lucha contra mí y tu madre está muerta.

—Deja a mi madre en paz. —Me acurruco contra la pared, mirando a mi alrededor frenéticamente para poder ver dónde está.

De repente, está frente a mí. Grito cuando me agarra la cara y golpea mi cabeza contra la pared. Antes de que pueda procesar el dolor, me empujan hacia adelante y me sumergen en agua helada, entonces Jude aprieta sus pesadas manos alrededor de mi garganta y aprieta con fuerza.

Grito y el agua me llena los pulmones.

Me estoy ahogando. Ahogándome mientras el agua llena mi boca, mis ojos, mis oídos, mis pulmones.


No puedo respirar

No puedo… respirar.

Me estoy ahogando.

Cuando mis ojos se abren contra el agua, sé que estoy muerta.

El horror me hace saltar.

 

Aterrizo en unos brazos fuertes que me sostienen y me presiono contra la dura pared de un pecho.

—Shhh, te tengo—dice una voz en la oscuridad. No es Jude. Es Aiden.

—Por favor, no dejes que me lastime—le ruego.

—No lo dejaré.

Todavía no puedo procesar dónde estoy. La pesadilla fue tan visceral que se sintió real. Tan real como cuando sucedió.

Aiden me mira fijamente. A la luz de la luna, sus ojos lucen plateados y las líneas bien definidas de su perfil más nítidas.

Parpadeo y recupero el enfoque.

—Te tengo. Estás a salvo.

A salvo…

¿A salvo con él?

¿Lo estoy?

—Fue una pesadilla, Olivia.

—Pesadilla…

No, eso no fue una pesadilla. Fue parte de los oscuros recuerdos del pasado que me siguen persiguiendo. Recuerdos de cuando todo cambió. De cuando Eric desapareció.

Esas pesadillas solo resurgen cuando tengo miedo. Como ahora.

Y, si Aiden no podía ver el efecto que tuvo en mí hace unos momentos. Lo hace cuando empiezan a gotear gotas espesas de sangre de mi nariz.

 



Capítulo 23


Aiden

 

Enciendo la lámpara y agarro unos pañuelos para limpiarle la nariz.

No sé qué me atrapa más, la sangre que se filtra a través del pañuelo o las lágrimas que se deslizan por sus mejillas mezclándose con la sangre.

Nada me atrapa.

Se supone que nada debe hacerlo, pero hay algo en verla tan aterrorizada que me conmueve. Llega a un lugar dentro de mí que solía ser humano, y el hombre que solía ser quiere mirar dentro de su cabeza para ver qué pesadillas las llenan.

Tener una hemorragia nasal y gritar mientras duermes no es una pesadilla común y corriente. Eso se debe a que te ha pasado algo malo.

Ella dijo claramente por favor no dejes que él me lastime.

Es la segunda vez que dice algo así.

El “él” al que ella se refiere tiene que ser Jude.

El hijo de puta debe haber abusado de ella. Abusada es como está actuando, y he estado cerca de abusados lo suficiente como para saberlo.

De buenas a primeras no se puede decir. Pero, eventualmente, la verdad sale a la luz en cualquier forma que elija tomar.

La persona maltratada trata de disimularlo bien y la mayoría hace un excelente trabajo. Otros tienen esa personalidad reclusa. Algunos son una mezcla de ambos.

Como ella.

Y como Gabriella. Ella fue violada cuando tenía quince años. Sucedió antes de que me conociera. Eso fue todo lo que pude sacar de ella. Nunca me dijo quién la lastimó. Probablemente porque sabía que lo habría matado.

—Lo siento—dice tratando de alejarse. Sin embargo, la retengo y presiono el pañuelo contra su nariz.

—Quédate quieta. Es mejor no moverse cuando se tiene una hemorragia nasal.

—Parece que las has tenido—murmura y sus ojos se cruzan con los míos.

—Solía tenerlas. —Después de la muerte de Gabriella, me pasaban todo tipo de cosas. Tenía sueños donde la salvaba, y la realidad era la pesadilla. En el sueño, me despertaba y descubría que ella estaba viva, y tenía mis felices para siempre. Entonces me despertaba y me daba cuenta del horror de mi realidad.

Agarro más pañuelos y desecho los demás. El segundo grupo parece cortarla, pero Olivia parece agotada.

—¿Estás bien?

—Agua, mi garganta se siente como si él todavía... —Su voz se apaga y aparta la mirada—. Solo tengo sed.

Aprieto los dientes ante mi lectura entre líneas, pero calmo mis pensamientos acelerados.

—Te traeré agua.

Me pongo los pantalones y le traigo un vaso de agua. Ella lo toma y traga como si no hubiera bebido agua en días. Es la primera vez que voluntariamente me quita algo y no hace un escándalo.

Olivia se vuelve a dormir, pero yo no. La miro y hago lo mismo al día siguiente cuando ella no sabe que la estoy mirando.

Ella se sienta en el jardín solo mirando la tierra. Es como si estuviera en un estado catatónico similar a los pacientes que encontraría en un hospital psiquiátrico. Gente que vive en la desolación de la mierda mala que les ha pasado.

Salgo por la noche para una reunión con la Hermandad y cuando llego a casa, la encuentro sentada en el suelo de la habitación con la cabeza apoyada contra la pared.

Hay una mirada cenicienta de preocupación en su rostro y puedo decir que no cenó de nuevo porque ahora se ve demacrada.

Solo le evito el castigo que tengo en mente para ella porque algo parecido a la lástima me aprieta el estómago al verla.

—Ven a la cama—le digo, y ella lo hace.

Se acuesta mientras yo tomo una ducha rápida y me uno a ella. Cuando apago las luces, se acurruca luciendo más pequeña. Descanso mi mano en la parte plana de su estómago y acaricio. Me mira por encima del hombro, pero no decimos nada.

Me dejo llevar por mis propias pesadillas que ya me están esperando.

Cuando me despierto es de mañana y en lugar de Olivia acostada de lado como de costumbre, dándome la espalda, está acurrucada en mis brazos con sus manos agarrando mi camiseta sin mangas y su cabeza apoyada en mi pecho.

De hecho, la estoy abrazando, abrazándola como si quisiera mantenerla a salvo.

No recuerdo haber hecho eso anoche, o la última vez que hice eso con alguien. En estos días, lo que busco es mi arma, dormido o despierto.

Arrastro los pies y su cabeza se inclina hacia un lado alejando su espesa masa de cabello, pero vislumbro algo que me llama la atención.

Una pequeña línea en su cuero cabelludo. Es la primera vez que la veo. Alejo el resto del cabello y veo que la línea es más larga de lo que podía ver anteriormente. Parece que alguien la golpeó en la cabeza, la abrió y le dieron puntos.

Tan pronto como el pensamiento me viene a la mente, me doy cuenta de que se ve así porque eso es exactamente lo que sucedió. No me di cuenta cuando sus ojos se abrieron, pero ella me estaba mirando inspeccionarla.

—¿Quién te hizo esto?—le exijo. Sé la respuesta, pero quiero que ella la diga.

—Jude—responde apenas por encima de un susurro.

Jude. Hijo de puta.

Golpearle la cabeza de esa manera es un desastre. Es un tipo de castigo diferente que ni siquiera un hombre como yo le daría a una mujer.

Ella suelta su agarre en mi camiseta, pero agarro sus manos, sus delicadas manos que parecen mucho más pequeñas en las mías. Ella todavía me tiene miedo y debería tenerlo, pero esa chispa de interés que primero me cautivó llena sus ojos mientras me mira.

Mientras miro hacia atrás, recuerdo algo que mi padre dijo una vez. Se trataba sobre levantar una serpiente herida.

Está herida cuando la recoges, por lo que no puede hacerte daño, pero cuando la recoges tú sabes lo que es y lo que podría hacerte.

La serpiente significa el potencial de peligro y lo que podría suceder si te quedas expuesto al ataque de algo en lo que sabes que no debes confiar.

Esta mujer podría ser exactamente eso. Sin embargo, en mi corazón algo me dice que no lo es. El problema con eso es que no he confiado durante años y no quiero hacerlo ahora.

Sin embargo... nada ha logrado detener mi fascinación por ella y una vez más me encuentro atraído por cualquier encantamiento que ella haya puesto en mí.

Es como una fuerza tangible enganchada a mi alma. Me acerca cada vez más a sus labios.

Veo la confusa ira de guerra en sus ojos, pero cuando rozo sus labios, ella se rinde ante mí. Nuestros labios se encuentran para un beso que es tan enloquecedor como el último y una sacudida de deseo endurece mi polla.

Su lengua se enreda con la mía mientras me meto en su boca caliente y húmeda y ahí es cuando sé que me la voy a follar, sea bueno o malo para mí.

Nunca me preocupé por eso antes. ¿Por qué diablos debería empezar ahora cuando esta es la primera mujer en años que realmente deseo?

Ahueco sus pechos y aprieto y ella pasa sus dedos sobre mi pecho, tocándome como si me necesitara. Entrelazo mis dedos a través de su cabello y la acerco más y más, profundizando el beso para poder obtener más, tomar más.

Estoy tan lejos en mi maldita mente que el zumbido de mi teléfono en la mesita de noche suena como si estuviera igual de lejos.

No es hasta que pasan unos momentos que caigo en la cuenta que el teléfono está a mi lado y necesito contestarlo. Ahí es cuando me aparto de ella y lo alcanzo.

Es Dominic.

Respondo y me deslizo fuera de la cama.

—Hola—digo.

—Solo te hago saber que los muchachos encontraron diez potenciales distribuidores que podrían ser Pearson. Parece que podríamos estar en el camino correcto.

Sus palabras me devuelven la atención a lo que es importante y dejo de pensar con mi polla.

—Gracias, tío—respondo.

—Luego hablamos.

Cuando cuelga, vuelvo la mirada a la mujer en mi cama y considero el potente efecto que tiene en mí. No sé qué hacer con eso, o el control que ella toma de mí cuando la toco.

Decidiendo que necesito aclarar mi mente, salgo y la dejo mirando como lo hacía noches atrás cuando hice lo mismo.

Por las mismas razones.

 



Capítulo 24


Olivia

 

Estoy fuera de nuevo.

Es lo único que hago en los días que me mantiene en movimiento, aunque en realidad no estoy haciendo nada más que mirar el paisaje que me rodea, que ahora se siente igual que mirar las paredes.

De vez en cuando, un pájaro puede pasar volando y cambiar el paisaje. Ese es el alcance de mi aburrimiento. Dios, aquí me estoy volviendo loca en todos los sentidos y las malditas sesiones de besos con Aiden son exasperantes.

No sé cómo mis emociones pueden ser tan volubles.

Como una idiota, paso de estar aterrorizada, a querer montarlo cuando me besa. Lo peor es cuando me siento segura con él. Es como estar acostada junto a un león y esperar que te proteja de un tigre. Ambos son malos.

Dejé un diablo en San Francisco y terminé con otro.

El hermoso diablo que es mucho peor por lo que me hace. Me atrae a la tentación y me desquicia con su toque.

La enloquecedora confusión es desquiciante, y si lo permito, me llevará al infierno y nunca saldré de aquí.

Entonces, ¿qué será de mi familia?

Mi atención se centra en la sirvienta cuando abre la puerta y camina hacia la terraza con el hombre que se parece a Aiden. He decidido que son parientes, pero no creo que sean hermanos. Solo hay una pequeña semejanza y una similitud en la presencia.

La sirvienta, Irina, coloca una bandeja de bocadillos que no comeré en la mesa delante de mí y una jarra de agua. Creo que se ha dado cuenta de que no comeré, pero he estado bebiendo para seguir adelante.

Ella me da una mirada comprensiva antes de alejarse.

El hombre que se parece a Aiden se queda y se acerca al villano de Bond que me ha estado observando durante los últimos días.

Hablan en ruso sobre los deberes del día. Luego, el tipo Bond Villain inclina la cabeza con un respetuoso asentimiento y se aleja.

El tipo que se parece a Aiden toma su lugar junto a la barandilla y me observa.

A diferencia de Aiden, él no tiene tatuajes en las manos, pero tiene uno de un dragón que puedo ver en su cuello. El cuerpo del dragón, sin embargo, desaparece debajo de su camisa de vestir y casi puedo distinguir algunos tatuajes de estrellas en su clavícula. Eso significa que es un miembro senior como Aiden. Supongo que tiene el mismo papel que mi abuelo o algo similar.

Él se sube las mangas hasta sus gruesos antebrazos, revelando más tatuajes. Hay caracteres japoneses que parecen más por decoración que por simbolismo.

Seguimos mirándonos el uno al otro, y me encuentro tratando de estabilizar mi corazón mientras se acelera. Soy yo quien aparta la mirada primero, pero le devuelvo la mirada cuando se acerca y levanta la tapa de plástico de los sándwiches.

—Créeme, lo mejor para ti es comer algo—dice él. Su acento es más fuerte que el de Aiden.

Es la primera vez que escucho hablar a este tipo, pero habla con el mismo aire de autoridad que Aiden. Aunque hay algo más siniestro en él que se siente más oscuro. Esa es la parte que necesito vigilar y de la que debo ser consciente.

—No tengo hambre—decido decir en lugar de lo que realmente quiero decir. Cuál es el punto de alimentarme si eventualmente me van a matar. Soy como un puto cerdo que va al matadero.

—Irina dijo que no estás comiendo. Si crees que te vas a suicidar bajo nuestra vigilancia haciendo una huelga de hambre, tienes otra cosa por delante.

—¿Por qué rogaría por mi vida si quisiera acabar con ella?—respondo con cautela, oh, mucha cautela en el tono de mi voz.

—Soy un hombre que tiene en cuenta todas las posibilidades. Come.

—Voy a vomitar—confieso sintiendo la bilis revolviéndose en mi estómago mientras hablamos. No puedo comer No cuando estoy tan aterrorizada y preocupada por mi madre.

—¿Por qué?

—¿Tienes madre?

Él sostiene mi mirada.

— Solía tenerla.

—¿No estarías preocupado si ella estuviera en silla de ruedas y en peligro? ¿Podrías comer?

Entrecierra los ojos y algo se suaviza en su mirada dura que le hace volver a cubrir los sándwiches con la tapa. No sé si eso significa un no a mi pregunta, o si algo dentro de él se da cuenta de que no tiene sentido tratar de hacerme comer.

—Será mejor que comas la próxima vez que él te diga que comas, y antes de que preguntes por su madre, te advertiré que no lo hagas.

—¿Por qué?—susurro.

—Ella murió tratando de salvarlo cuando era un niño.

Parpadeo varias veces mientras asimilo el conocimiento de otra terrible pérdida en la vida de Aiden. Su madre fue asesinada tratando de salvarlo y él es viudo.

Retrocede hasta la barandilla donde estaba el otro guardia. Supongo que, debido a que estamos hablando, no estaría de más tener su nombre en lugar de pensar en él como el tipo que se parece a Aiden.

—¿Cuál es tu nombre?

—No necesitas saberlo.

Me burlo.

—Solo estaba siendo educada. Te pareces a él. Solo quería un nombre para tu rostro.

Está claro que está siendo un imbécil porque creen que soy una serpiente, pero lo que también está claro es que me está evaluando porque no está seguro de que lo sea.

—Maksim. Soy el primo de Aiden y su Sovientrik, así que no creas que puedes joderme. Daré el mismo castigo que él si surge la necesidad.

Decido ignorar sus modales idiotas y continuar con cortesía. Podría ayudar a suavizar el golpe de lo que podría pasarme.

—Mi abuelo era eso para su Pakhan.

Inclina la cabeza hacia un lado y me mira con ojos penetrantes.

—Lo sé.

—Oh. —Por supuesto, parecen saber todo lo que no ayuda a mi caso de una forma u otra. Sin embargo, puedo ver de dónde vienen.

Las cosas no se ven exactamente bien para mí si Jude es un maldito líder de la Orden y Eric es un miembro.

Eric... ¿cómo pudiste hacer esto?¿Por qué harías esto?

Mientras hablaba con Aiden la otra noche, supe que habría sido Jude quien atrajo a Eric al lado oscuro.

Cuando Maksim se endereza, pienso en lo que puedo hablar con él. Me viene a la mente la esposa de Aiden.

—¿Cuándo murió la esposa de Aiden?—le pregunto. Amy nunca me dijo cuándo sucedió. Maksim entrecierra los ojos en respuesta—. ¿Por qué quieres saber? Esa no es una conversación cortés.

—Tengo curiosidad.

—Entonces eso es algo que tienes que preguntarle a él.  No a mí.

—¿Por qué creéis que estoy trabajando con las personas que se llevaron a su hijo?

—Dímelo tú.

Aparto la mirada. Es una causa perdida hablar con este tipo. No hay nada humano en él.

Vierto un poco de agua en el vaso vacío de la bandeja y tomo sorbos. Más que unos pocos sorbos aquí y allá me enfermarán, y no habrá nada que vomitar porque no he comido en días.

Cuando mis manos tiemblan, sé que es por la debilidad de mi cuerpo. Tienen razón en preocuparse porque no quiero morirme de hambre como lo hice cuando Jude me capturó.

Cuando la sombra de la muerte cruza mi mente, veo algo que me llama la atención cuando los guardias de abajo se alejan de la pared. Es una puerta, escondida por el seto cuidadosamente recortado. Es una de esas puertas anticuadas con un candado como la del parque cerca de mi casa en San Francisco.

No puedo hackear un sistema, pero puedo abrir una cerradura. Eric me enseñó a hacerlo.

La puerta parece que se abre a otra área junto a la pared. Supongo que desde donde estamos podría llevar a los muelles. La playa debe estar al otro lado de nosotros.

Una mano agarrando la mía y un puño golpeando la mesa me hacen girar para ver a Maksim directamente en mi cara. Me fulmina con la mirada y me aprieta la mano sobre la mesa. Duele.

—Ni siquiera lo pienses—gruñe.

Me las arreglo para calmar mi corazón antes de que salte de mi pecho de miedo.

—¿Pensar en qué?

—En escapar. Ni siquiera pienses en escapar. O te dispararemos, o los tiburones te atraparán si caes por el precipicio de treinta metros.

Mi boca se abre y aprieto los labios.

Él me suelta, pero puedo ver algo en sus ojos como preocupación. Me hace pensar que podría ser una salida y le preocupa que la haya descubierto.

Antes de que pueda decir algo más, se me eriza el pelo de la nuca. Mi piel hormiguea y la combinación me recuerda la forma en que esperarías sentirte cuando alguien te está mirando.

Miro a mi izquierda para ver que tengo razón.

Aiden está de pie en las ventanas de vidrio del suelo al techo mirándome. El escritorio detrás de él me hace adivinar que debe estar en su oficina o en el estudio. Probablemente estemos a doce metros de distancia, pero puedo sentir el calor en su mirada. Es como anoche.

Sus rasgos oscuros y premonitorios están pintados con esa fascinación salvaje que debilita mi resolución.

Sigue llamándome ángel'skoye lichiko, cara de ángel, como si viera algo dentro de mí que le recuerda la pureza. Estoy tan lejos de eso que no puedo recordar cómo se sentía ser pura.

Ese diablo Jude Kuzmin me ensució y ennegreció mi alma. Soy un caparazón de mi antiguo yo tratando de regresar y no puedo simplemente rendirme. No puedo permitir que este hombre me afecte, incluso si no sé qué hacer conmigo misma cuando estoy cerca de él.

Tengo que encontrar una salida antes de que todo esté completamente perdido, incluyéndome a mí.

 



Capítulo 25


Aiden

 

No creo que mi temperamento haya estallado nunca de la manera en que lo hizo cuando vi a Maksim poner sus manos sobre Olivia.

En el momento en que la tocó, ella realmente se sintió como mi mujer. Se sintió igual anoche, y esta mañana cuando la dejé dormida en mi cama.

No debería preocuparme por Maksim. Sé lo que le enojó. Fue lo mismo que hizo que la ira estallara dentro de mí porque también la vi mirando hacia la puerta.

Ella es muy inteligente, usando su tiempo en el exterior para explorar los terrenos de mi fortaleza y buscar una grieta.

Por supuesto, sé que quiere escapar. Cualquiera que sea tomado cautivo estará pensando en una estrategia para escapar. Incluso si están aterrorizados por las consecuencias de hacer una tontería.

Una mujer como ella dejará de lado las consecuencias y tratará de hacer lo que pueda para conseguir lo que quiere.

Eso es lo que es Olivia. No necesito conocerla por mucho tiempo para ver esa chispa de fuego dentro de ella que la mantiene en movimiento. Le da ganas de luchar y mantenerse con vida.

También quiere libertad. Ella es como el pájaro salvaje que ha sido enjaulado por cazadores furtivos que lucha por liberarse.

Tal vez sea ese fuego lo que me atrajo de ella en primer lugar.

Esa área cerrada podría ser la única ruta de escape para ella si puede atravesarla. Ella la estaba mirando como si pudiera, y yo no dejaría de intentarlo. Tengo cámaras allí como en todas partes, y estoy seguro de que ella lo sabe, pero eso no le impedirá intentarlo.

Yo también lo intentaría si fuera ella.

Esa es la sección más antigua de la casa. La mantuve así a propósito porque me recordaba a la casa en la que vivía en Rusia con mis padres. Vivíamos en la playa de Laskovy en San Petersburgo. Mi madre solía llevarnos a Viktor, Maksim y a mí a la playa todo el tiempo. En verano íbamos todos los días.

Desde entonces, siempre he vivido cerca de la playa, independientemente del país en el que me encuentre. La casa que compartí con Gabriella también era una casa en la playa.

Continúo mirándola a pesar de que ella mira hacia otro lado, y mi posesividad sobre ella me hace mirar a Maksim también, que tiene los ojos fijos en ella.

Solo está haciendo lo que le pedí, pero me molesta que incluso esté mirándola. No hay forma de que él pueda mirarla sin sentir la atracción del canto de una sirena.

Puedo escucharlo fuerte con perfecta claridad desde aquí. Se siente como si me estuviera gritando como a un pobre marinero bastardo que se ha perdido en el mar, y en su mente.

—¿Sabes, Pakhan? Si no me equivocara, asumiría que estás planeando asesinar a tu primo—declara Ilya detrás de mí.

Es inusual que no lo escuchara entrar.

Él levanta una ceja afilada y yo lo miro con mi característica indiferencia.

—No lo hago.

—¿Permiso para hablar libremente, Pakhan?

—Otorgado.

—Sería prudente distanciarse de la chica si está jodiendo tu mente.

—¿Qué te hace pensar que está jodiendo mi mente?

—Sé que ella lo está haciendo. —Hace una pausa por un momento y una expresión de inquietud se forma en su rostro pétreo. Ojos preocupados me miran fijamente, poco común en Ilya—. Creo que sería prudente que sacaras toda la fascinación que necesites de tu sistema.

Quiere decir follarla y olvidarla como hago con todas las demás mujeres sin rostro que encuentro después de lo sucedido. Hasta ahora, tengo la sensación de que no será tan fácil. O ya lo habría hecho. No debería necesitar que me dijera que debería follarme a una mujer para dejar de lado mi fascinación.

—Simplemente no creo que sea prudente encariñarse demasiado con esta chica considerando quién es y a quién pertenece—agrega él.

—Ella me pertenece—lo corrijo, y él deja escapar un suspiro entrecortado.

—Sí, Pakhan, también lo entiendo. Simplemente sugiero que procedas con precaución debido a los planes de Jude de casarse con ella. Tomarla llevó todo a otro nivel. Sabes que lucharé por ti hasta la muerte, pero no moriré, ni te veré morir, porque cometimos un desliz. Apegarse demasiado a una mujer que te fascina es un desliz.

Mientras habla, sus ojos, que rara vez muestran emoción, lo delatan. Por unos breves momentos me hace pensar que no pudo haber sido él quien me traicionó. Siento el mismo tirón en los restos que quedan de mi alma que tuve cuando Maksim me habló el otro día.

Sé que él debe saber que también sospecho de él, pero a diferencia de Maksim, no lo dirá y mientras me mira con esa presencia paternal, casi me avergüenzo de pensar que fue él.

—Tomé nota, Obshchak.

Agacha la cabeza y sale.

Vuelvo a concentrarme en Olivia y no me pierdo la mirada rápida que le da [image: svgimg0004.png]a la puerta de nuevo cuando algún plan de escape se forma en su bonita mente.

Trabajo hasta la noche cambiando entre hablar con Dominic y revisar los archivos de Jude. Una vez más, ninguno de nosotros encontró nada significativo en los malditos archivos que buscamos.

La frustración retuerce mis entrañas al caer la noche, y caigo tan derrotado como la semana pasada cuando no teníamos nada. Ese es el problema de tener tanto que analizar, incluso si se trata de una ventaja enorme. La conciencia de que es posible que no encuentres nada al final de la búsqueda es tan jodida como la esperanza que te impulsa. Sigo mirando un archivo más, luego otro y otro cada vez con la esperanza de encontrar respuestas. Y fracasando.

Es tarde cuando suena un golpe en la puerta de mi oficina abierta y Maksim entra. Instantáneamente recuerdo mi molestia de antes, pero instruyo mis pensamientos, así que no me veo tan transparente como cuando estaba con Ilya.

—Sólo vine a reportarme. No tardaré—dice. Él fue a nuestra reunión de la Hermandad en mi lugar.

—¿Qué pasa?

—Todo está bien y podría haber encontrado a alguien más con conexiones japonesas en la industria del automóvil.

Esas son buenas noticias.

—¿Quién?

—Xiou Su, es un piloto de carreras retirado que está haciendo lo suyo. Parece limpio, pero tengo que hacer algunas comprobaciones más. Encaja bien debido a las modificaciones que puede hacer él mismo.

Asiento con la cabeza.

—Perfecto. Quiero a alguien así.

—Bien. Redactaré los contratos una vez que esté feliz de que está limpio y podamos organizar la última reunión en el club el domingo.

No he vuelto al club desde que traje a Olivia aquí.

—Sí, organízalo para la hora habitual. ¿Algo más?

—Olivia intentará escapar. ¿Lo sabes bien?—dice levantando una ceja.

—Por supuesto que lo sé.

—¿Y todavía quieres que ella salga? —Inclina la cabeza hacia un lado y me mira con curiosidad.

—El aire fresco le sentará bien. ¿Te dijo algo?

—No, la vi mirando hacia la puerta. Pakhan, no parece entender que no somos buenas personas.

—No, no lo hace.

Él ríe.

—Bueno, tal vez esté demasiado débil para tratar de escapar porque esa mierda de pasar hambre la va a cansar.

—¿Ella todavía no come? —Mis labios se aprietan con disgusto por su desafío.

—No. Y tampoco parece que sea para llamar la atención. Simplemente no está comiendo.

Parece que tengo que recordarle dónde está y bajo qué jurisdicción vive.

—La haré comer.

—Está bien. Nos vemos mañana, primo.

Cuando se aleja, me pongo los dedos en la sien y me hierve. Odio el desafío de cualquier tipo y esta es la forma en que Olivia tiene algo de control.

Una hora más tarde, Irina está en la puerta mirándome con precaución y sé que está a punto de contarme más tonterías sobre Olivia que no me gustarán.

—Sí, Irina, ¿qué pasa?

—Aiden, lamento molestarte—dice, juntando las manos—. La señorita Olivia todavía se niega a comer. Dijiste que debería informarte si seguía haciéndolo hoy. Lo hace y no parece que vaya a ingerir nada pronto. No ha comido nada desde que está aquí.

—Está bien, me ocuparé de ella.

Ella agacha la cabeza y se va.

La furia me llena filtrando mi frustración mientras me paro y apago mi computadora por esta noche. Ya no tengo paciencia y le he dado a Olivia más oportunidades que a cualquiera que me haya enojado.

Esta mujer no me desafiará. No lo permitiré.

Subo las escaleras y entro al dormitorio.

Olivia salta, sorprendida cuando entro. Parece culpable y al menos tiene el buen sentido de parecer cautelosa.

Está sentada en la cama escribiendo en uno de mis blocs de notas que guardo en la mesita de noche. Verla con eso me enoja aún más porque no se lo di.

Lo que me molesta más es que todavía lleva el pequeño vestido de verano de antes. Cuando lo compré, pensé en quitárselo, y se ve exactamente como sabía que se vería en su cuerpo. El dobladillo sube por sus muslos mientras se endereza y mi jodida polla se endurece.

El atractivo de esta maldita mujer no es algo para lo que estaba preparado y mi fascinación por ella regresa con una venganza para joderme mientras la miro.

—¿Quién diablos te dijo que podrías revisar mis cajones?—digo. Mi voz está entrelazada con la frustración sexual que me recorre la espalda.

Olivia deja caer la libreta al instante.

—Estaba aburrida.

—En caso de que no te hayas dado cuenta, eres una prisionera aquí. Se supone que no debes estar, ni entretenida, ni cómoda. Levántate.

Ella se pone de pie, sin apartar los ojos de mí.

—¿Qué hice ahora para enojarte?—responde.

—No me cuestiones, te advertí una vez antes que no me enojes y mírate, haciéndolo de nuevo.

—Yo no hice nada.

Aparto la mirada de ella brevemente para tomar nota de la comida intacta en la bandeja del rincón que debería haber comido hace dos horas para la cena.

—No estas comiendo. ¿Por qué diablos no estás comiendo? No hay forma de que puedas decirme que no tienes hambre, estás empezando a verse así y tu piel está enfermizamente pálida. Como un fantasma.

—No quiero.

Me acerco a la bandeja, la recojo y la dejo en la mesita de noche.

—Ahora, come la maldita comida. —Señalo la comida.

—No.

Creo que debe saber que su desafío solo servirá para enfurecerme. Lo que no sé es por qué lo hace si lo sabe.

—No puedes decirme que no.

—Lo acabo de hacer. No quiero tu comida. Quiero que me dejes ir.

—Eso no está sucediendo.

—Te odio—me escupe.

—Se supone que debes. Tienes que recordar que somos enemigos—gruño y me pongo frente a su cara—. Puede que me guste tu aspecto, pero no soy tu amigo. No volverás a desafiarme. Ahora come la maldita comida.

—No.

—Bien, ese es uno.

—¿Uno qué? —Ella levanta la voz, pareciendo olvidar completamente mi advertencia.

—Son dos ahora por ese tono.

—¿Qué me vas a hacer, Aiden?

—Exactamente lo que dije que te haría si me enojas—digo jodidamente en serio. Ella está trabajando mi último nervio en todos los sentidos—. Entonces, parece que necesitas uno buenos azotes.

Sus mejillas se sonrojan ferozmente y sus ojos se abren de par en par. El miedo y la excitación recorren su bonito rostro junto con una enorme cantidad de emociones compitiendo.

—¿Qué diablos pasa contigo? Estás loco. Es mi elección si quiero comer o no.

—Tres. No te castigarás en mi turno. Una maldita palabra más y lo triplicaré.

Eso lo logra. Eso la hace estallar y su mano golpea, tirando la bandeja al suelo. El plato de arroz y pollo asado sale volando, rompiéndose cuando se choca con el suelo de piedra dura, al igual que la jarra de agua cuando aterriza junto a él.

Mi temperamento se enciende cuando miro la escena y el agua y la comida por todo el suelo y mis pantalones.

Ella parecía aterrorizada de mí antes, pero ahora verdadero miedo se ve en su hermoso rostro. Ella grita cuando la agarro del brazo y la sacudo.

—Eres un idiota. Suéltame—me grita.

—¡Seis!—grito y su piel se pone más pálida que antes.

Su boca se cierra con fuerza, y parece que finalmente me está entendiendo.

—Ahora ven. —No le doy la oportunidad de recuperarse. Me muevo con ella a la cama y la pongo sobre mi rodilla.

Ella no pelea conmigo; solo mira hacia otro lado cuando levanto su vestido exponiendo su perfecto culo. Cuando le bajo las bragas y veo la exuberante piel sedosa de sus nalgas, sé que estoy jodido.

También sé que en ese momento puede sentir el bulto de mi polla cada vez mayor porque está presionado contra su vientre cuando debería estar en su pequeño y apretado coño.

Ignorando mi traicionero cuerpo, aterrizo el primer azote sacudiendo su cuerpo sobre mi polla y coloreando su piel. Grita y lo vuelve a hacer cuando le doy el segundo.

La azoto más fuerte en el tercero, pero cuando el grito sale de sus labios suena como un gemido. Tiene que ser un jodido gemido porque estoy más duro que el acero y ella lo sabe.

Levanto la mano para dar el cuarto golpe, pero me detengo y tomo nota de la huella de mi mano que estropea su deliciosa piel y la humedad que se acumula entre sus muslos.

Dios mío, está jodidamente mojada y puedo verlo.

En lugar del azote número cuatro, empujo mis dedos entre sus muslos y en su coño húmedo haciéndola gemir más fuerte.

—Detente—me ruega.

—¿Por qué cuando te gusta? Me deseas.

—Vete a la mierda—gime mientras empujo más fuerte cubriendo mis dedos con sus jugos—. No quiero que me toques.

Mentiras. Todas malditas mentiras.

Mierda, su coño está empapado. Está tan húmeda para mí que su excitación le bajaría por los muslos si yo lo permitiera.

—No me mientas. Me deseas. Quieres follarme tanto como yo te quiero follar. —Levanto las caderas un poco más para poder acariciar su clítoris. Todo lo que quiero hacer es saborearla y reclamarla. Enterrarme profunda, profundamente en ella y olvidar la realidad.

—No debería—se queja.

¿No debería?

Joder. ¿Qué diablos estoy esperando? Estoy seguro de que yo tampoco debería, pero ¿desde cuándo me preocupé por si debería o no debería? Ella es mía y estoy reclamándola ahora mismo.

—Debemos.

 



Capítulo 26


Olivia

 

La misma voz que me dijo que este hombre era peligroso ahora me grita, huye.

Huye y escóndete, huye de mi piel, escapa para siempre.

La voz no es la misma que emite el mantra del escape. Es otra. Una que viene desde lo más profundo de mi ser con una advertencia de que no puedo desearlo de la forma en que lo deseo.

No debería.

En el club, podría haber sido capaz de separar y actuar sin involucrarme emocionalmente. Se suponía que la idea del sexo era solo sexo, hasta que me besó y puso todo patas arriba.

Mientras me agarra del brazo y me levanta. Sé que algo acaba de cambiar. Algo definitivamente cambió en mí y siento que podría volverme loca cuando deje de tocarme.

Me duele el culo cuando mi piel toca la cama. Pero olvido el dolor cuando me arranca las bragas destrozándolas y desciende enterrando su rostro entre mis muslos.

Su hábil lengua azota mi clítoris y después se adentra en mi pasaje. Presiono los codos contra la cama y arqueo la espalda, frotando mi coño contra su cara mientras él lame, chupa, atormenta, reclama.

Joder, se siente tan malditamente bien que no puedo contenerme. No recuerdo la última vez que me sentí tan bien o deseé tanto a alguien que me dolía. No puedo controlar los sonidos llenos de placer que salen de mis labios más de lo que puedo controlar mi insaciable necesidad por él.

A medida que me chupa, más y más pasión se eleva dentro de mí, arremolinándose como lava caliente en un volcán que se prepara para entrar en erupción. Es entonces cuando siento el primer tirón de un dulce orgasmo.

Esta noche se siente diferente. Diferente por él.

El hombre.

El hombre despiadado que saquea mi cuerpo como el cazador despiadado que es, asegurándose de que sepa que soy suya.

—Aiden—grito, y él levanta la cabeza ante el sonido de mi voz llamándolo por su nombre.

—Sí, correcto. Grita mi nombre angel'skoye lichiko—me ordena, y su apodo se siente más sexy que nunca.

—Me corro.

—Córrete para mí.

Lo hago.

—Oh Dios—grito echando la cabeza hacia atrás mientras un vicioso orgasmo asalta mi cuerpo.

Me corro duro y un muro de placer embriagador me rodea. Me bebe y continúa comiéndome, lamiendo y atormentándome hasta que no queda nada.

Apenas logro recuperar el aliento cuando comienza a desabrocharse el cinturón. Cuando empuja sus pantalones por sus caderas, su enorme polla se libera de la prisión de restricción y apunta hacia mí.

Está erecto y listo para follarme. Las gotas de pre-semen en la voluminosa punta brillan a la luz y el calor fundido en sus ojos helados sugiere que me tomará de una manera que nunca olvidaré.

—Estoy limpio, ¿tú?

—Sí—me ahogo, apenas logrando procesar su pregunta.

—Perfecto. Te voy a follar tan fuerte que no podrás caminar—dice con los dientes apretados como si estuviera respondiendo a mis pensamientos internos.

Antes de que pueda tomar mi próximo respiro, él se acerca a mí, separa más mis piernas y entonces se lanza dentro de mí con su despiadada polla.

El impacto abrasador es uno que nos atrapa a ambos de una manera que ninguno de nosotros podría esperar. Puedo decirlo por la expresión de su rostro.

Sin embargo, no puedo saborearlo porque una ola de calor abrasador me quema de adentro hacia afuera cuando comienza a follarme tan fuerte como prometió.

Los gemidos que salen de mis labios hablan de todo lo que siento. Sin pensarlo, gimo de placer y los sonidos del sexo caliente llenan cada centímetro de la habitación.

Empieza a hundirse en mí, follándome en la cama y la acumulación que pulsa a través de mi sexo es tan fuerte que me sorprende porque me corrí con mucha fuerza antes.

Él aprieta su agarre en mis caderas y hace túneles en mi cuerpo, bombeando tan rápido y fuerte que veo estrellas. Se siente suficiente y, sin embargo, mi cuerpo ansía más.

Más placer y más de él.

Quiero pasar mis dedos por cada centímetro de su cuerpo y saborearlo también, pero incluso mientras me consume, y me deshago, sé que tocarlo así está mejor reservado para los amantes. No somos eso. Algo más nos llegó, algo más y la idea me aterroriza porque es una locura.

Locura por querer y entregarse a este tipo de codicia que te roba el pensamiento.

Y, sin embargo, no quiero detenerme.

Jamás.

Sus embestidas se vuelven cada vez más rápidas hasta que su polla gruesa pulsa dentro de mí. El chorro de esperma caliente golpea mi punto G y me corro también. Ambos gritamos por el impacto.

Aiden continúa bombeando dentro de mí hasta que nuestra respiración se calma. Entonces su mirada se aferra a la mía. Nos miramos el uno al otro por unos momentos y proceso lo que acabo de hacer.

Lo que acabamos de hacer.

Entonces, algo oscuro y peligroso aparece en sus ojos y vuelve a estar protegido.

Se convierte de nuevo en Aiden Romanov y todo lo que sentimos hace unos momentos se desvanece.

Él sale de mí, mete la polla de nuevo en sus pantalones y se aleja dejándome [image: svgimg0004.png]con su semen corriendo por mis muslos.

Luz.

Me muevo cuando la luz del sol llena la habitación. Puedo verla debajo de mis párpados medio cerrados.

Estaba en eso entre la etapa del sueño y el despertar de nuevo, pero sin pensar del todo. Pensar me dolió demasiado anoche. Dolió aún más cuando Aiden no regresó. Seguí pensando en lo salvajemente que me folló, preguntándome solo si estaba limpia y después prometiendo follarme tan fuerte que no podría caminar.

Bueno, mi cuerpo está dolorido, así que cumplió su promesa. Ni siquiera me preguntó si estaba tomando la píldora. No lo estoy haciendo, pero tengo uno de esos implantes que duran tres años. Si no, tendría otros problemas de los que preocuparme ahora mismo.

Más para agregar al hecho de que tuve sexo salvaje con un sociópata que se alejó de mí después de ser dueño de mi cuerpo.

Es mi culpa que sienta algo, y es parte de lo mismo que me pasa.

Ni siquiera estoy segura de qué diablos hacer con lo excitada que me puse cuando me zurró. Ni siquiera tiene sentido. Todo lo que pude sentir cuando su mano se conectó con mi culo fue su polla cada vez más dura y empujando contra mi vientre. Me avergüenza admitir que había algo excitante en la combinación de sentirlo tan duro y el dolor que infligía cuando me zurraba.

Considerando todo lo que pasé con Jude, no debería haber sentido eso.

Por otra parte, tal vez fue porque no hubo nada que Jude me hizo que me excitara. Mi dolor era su placer, mi impotencia y vulnerabilidad eran su disfrute.

Anoche no fue eso.

El leve sonido de pasos me hace girar hacia Irina. Ella está de pie junto a la cama con una bandeja de comida.

El aroma de los muffins y croissants en la bandeja hace que mi estómago retumbe, y la cálida sonrisa en su rostro hace algo para calmarme.

—Buenos días—dice ella.

—Buenos días.

—Hice esto para ti hoy. ¿Crees que podrías probar uno y comértelo?

La miro y veo la preocupación rebosando en sus ojos. Recuerdo el fiasco de anoche y cómo debió haber comenzado.

Ella entró aquí antes de irse por el día y vio la comida intacta en la esquina. Debe haberle dicho a Aiden que todavía no estaba comiendo. No puedo culparla; solo estaba haciendo su trabajo y estoy segura de que no quiere meterse en problemas con Aiden. Probablemente debería dejar de rechazar la comida también si alguna vez espero tener fuerza para irme de aquí.

Cuando asiento con la cabeza, sus ojos se arrugan.

—Bien—dice ella—. El azúcar repondrá tus niveles de energía y la cazuela que estoy preparando para el almuerzo debería ayudarte a recuperar algo de color en tus mejillas.

—Gracias.

—De nada. —Deja la bandeja en la mesita de noche.

Me incorporo y hago una mueca cuando una sacudida de dolor me golpea directamente desde mi culo, un maldito recordatorio de la noche anterior y la forma en que Aiden me castigó. El dolor es casi el mismo que en mi coño, un testimonio de lo duro que me folló.

—¿Estás bien?—pregunta Irina.

—Sí. Estoy bien. —Exhalo entrecortadamente y me enderezo. Miro el reloj y veo que son las diez. Me fui a la cama poco después de la medianoche, así que al menos he dormido bien—. ¿Dónde está Aiden?

Dudo que me lo diga. Ella nunca me ha dado una respuesta directa por nada.

Es una pregunta que probablemente no debería hacerme porque no sé si debería verlo o si es mejor mantener la distancia, pero quiero saberlo.

—Él está trabajando lejos, hoy—responde ella—. El señor Romanov te ha permitido unas horas más en el jardín.

Interesante… Me ha dado más libertad. Espero que él no me diga alguna jodida mierda como que anoche me hizo ganar más luz solar.

—Gracias. Me gustaría comer esto y salir si puedo. ¿Hay posiblemente un cuaderno que pueda tener para mí y un bolígrafo?

—Por supuesto. Puedo conseguirte eso.

Ella se va y miro alrededor de la habitación recordando el desorden en que estaba anoche. Limpié tanto como pude, colocando la comida en la papelera, ella debe haber hecho el resto.

Anoche sé que me volví loca en más de un sentido. Lanzar esa rabieta fue muy impropio de mí, pero tenía que ser el resultado del caos que reinaba dentro de mi mente.

Como la comida dando pequeños bocados. Está deliciosa y me hace sentir más fuerte al instante. Creo que otro día de inanición podría haberme destrozado.

Una vez que he terminado de comer, me ducho y me pongo un vestido similar al que usé ayer. Cuando estoy lista, espero a que venga uno de los guardias y me lleve afuera.

Al igual que ayer, hay guardias rodeando el lugar, pero no permito que eso me impida pensar en mi escape. Me siento en el césped y escribo en el cuaderno mientras evalúo la puerta y las áreas circundantes.

Desde donde estoy puedo ver un camino, pero no puedo ver a dónde conduce ni mucho más a través de los barrotes de hierro forjado.

Lo único que podría usar para abrir ese candado es la punta del bolígrafo. Eric me enseñó a hacerlo. Si logro hacerlo y atravesar las puertas, el resto del plan sería un acertijo.

La puerta puede ser vieja, pero Aiden Romanov no es tonto. Tendrá todo electrificado para matarte si es necesario.

Maksim dijo que las aguas estaban infestadas de tiburones. Qué jodidamente típico de Aiden vivir cerca de aguas infestadas de tiburones. Si bien todos los demás probablemente eligieron sus hogares por el paisaje y la belleza de vivir en la costa de California, lo más probable es que él eligiera este lugar por los tiburones. Ni siquiera me sorprendió cuando Maksim dijo eso.

Soy una buena nadadora si tengo que nadar, pero tendré que tener cuidado con las criaturas desagradables. He oído hablar de los tiburones en estas aguas y, por lo general, no te molestan si no hay razón para que ataquen. Eso, sin embargo, no significa que quiera nadar con ellos.

Aunque lo haré si tengo que hacerlo.

No entro a la casa hasta que oscurece y cuando lo hago, el aroma de la comida de Irina me hace cosquillas en la nariz y atormenta mi estómago. La cazuela de ternera que preparó para el almuerzo estaba divina y me recordó a la cocina de mi madre.

En lugar de que me lleven arriba, me sorprende cuando el guardia me lleva al comedor donde hay una buena variedad de deliciosa comida gourmet colocada en la larga mesa de caoba. Hay pollo asado con una capa dorada crujiente y varias fuentes de verduras y otros tipos de comida.

El guardia me deja y cierra la puerta.

Miro la comida y una punzada de hambre se apodera de mí ante la vista, pero la curiosidad gana cuando miro la habitación. Aparte del dormitorio, el baño y el camino que conduce al exterior, esta es la única otra parte de la casa en la que he estado y la hermosa decoración me deja sin aliento. Tiene ese efecto de menos es más con la mesa y las sillas a su alrededor, pero lo que me gusta es el diseño real de la habitación con los colores nude en la pared y el elegante candelabro en el centro.

Delante de mí hay un juego de puertas de vidrio y creo que esta sección debe conducir a la oficina de Aiden. Decidiendo que la comida puede esperar unos minutos, me acerco a las puertas y las abro.

Lo que me saluda son muebles de cuero beige con elegantes adornos de color burdeos en los bordes. Otro candelabro de cristal cuelga del techo y una pared de madera brillante exhibe platos de aspecto antiguo con imágenes de paisajes de Rusia en acuarela. Sé que es Rusia porque reconozco el lugar.

Se siente como si acabara de entrar en la casa de otra persona. Un lugar que no va con Aiden. No porque le falte la propensión a ser sofisticado o elegante, sino más bien porque es muy rudo y crudo.

Estoy segura de que el hombre debe ganar miles de millones. Simplemente no actúa como un multimillonario.

Me acerco a algo que me llama la atención en la repisa de la chimenea. Es una figurita de hierro forjado de un hada con un pajarito en sus manos. Parece que tenía pintura, pero se quemó.

La recojo y la inspecciono. Sí, definitivamente parece quemada.

Qué cosa tan extraña para conservar. Es aún más extraño que esté allí expuesto en la repisa de la chimenea y no haya nada más alrededor. No hay cuadros en la pared o cualquier otra cosa que una persona pueda tener en sus hogares.

Sostengo la estatuilla y la miro bajo la luz.

Quemada...

Algo triste pasa por mi mente. Es la realización cuando caigo en la cuenta. Sumo dos más dos y tengo la sensación de que puedo adivinar por qué parece quemada. La estatuilla podría haber sido algo que Aiden salvó del incendio que mató a su esposa.

Está buscando a su hijo. No puedo imaginar cómo debe sentirse eso.

A pesar de mi confusión interior, me he estado preguntando cómo sucedió todo. Ciertamente explica por qué es como es. Sin embargo, ni siquiera yo puedo culparlo por eso.

El eco áspero de alguien aclarándose la garganta corta mis pensamientos. Me doy la vuelta para ver a Aiden de pie en el arco de la puerta que conduce al comedor.

Mis labios se abren cuando contemplo la visión completa de él y recuerdo la noche anterior con perfecta claridad.

Cómo me saboreó, me consumió y me volvió codiciosa por más.

Y me siento así de nuevo ahora.

¿Cómo puedo sentirme así por un hombre que se alejó de mí después de compartir algo tan salvaje e íntimo?

—Creo que ya la has mirado bastante. Déjala—me dice, dándome órdenes como de costumbre. El tono cortante de su voz me devuelve a la realidad dándome un recordatorio de quién es él y qué no somos.

—Déjala y ven a mí.

Con manos temblorosas, vuelvo a colocar la figura sobre el manto, respiro hondo y camino hacia el hombre que me ha abrumado de tantas maneras. Con cada paso que doy hacia él, la pregunta de qué pasará esta noche resuena en mi mente.

Pase lo que pase, no creo que mi corazón pueda soportarlo.

 



Capítulo 27


Aiden

 

Puedo ver que está enojada como una mierda conmigo mientras se acerca a mí.

Lleva otro vestido de verano con el que fantaseé con ella. Éste es amarillo y combina bien con los matices dorados de su piel.

El informe de Irina fue que Olivia había estado comiendo. La evidencia está en su piel. Ya no se ve pálida.

Sin embargo, la nutrición ha agudizado su actitud y probablemente la hizo pensar más. Hay un aire de decepción acechando en las profundidades de su mirada azul oscuro que no debería estar allí.

Nadie puede confundirme con un buen hombre, ni siquiera con un hombre común y corriente porque no soy ninguno de los dos. Si fuera un mejor hombre, ésta sería la parte en la que cuestionaría mis acciones.

O tal vez no se trata de ser un mejor hombre y más de ser un líder.

Anoche yo era solo un hombre. Uno que desató sus íntimos deseos a la hora de reclamar al ángel. Sabía que tendría que pagar por mis nuevos errores inmediatamente después.

Pero sigo esperando sentirme culpable.

De lo que me siento culpable es de lo que me estoy haciendo. Sabía que ella nunca sería una mierda rápida para sacar la fascinación de mi organismo.

Sabía que querría más después de probarla y lo hice. Por eso la dejé anoche y no volví hasta hace diez minutos.

Ilya tenía razón.

Olivia me jodió y ahora la dejo que lo haga de nuevo. No tenía intención de cenar con ella, entonces la vi y recordé que era mía.

—Ve y siéntate en esa silla. —Señalo la silla a la izquierda de la mía en la cabecera de la mesa. La quiero a mi lado.

Ella hace lo que le dicen y mis ojos se pegan a su exuberante culo cuando pasa a mi lado en silencio con su bonita cara fruncida por la molestia.

Esas caderas se ven jodidamente increíbles, adaptándose al movimiento del vestido como si estuviera hecho para ella y descubro que no puedo apartar la mirada.

Ella me mira y sus mejillas se sonrojan cuando me ve mirando descaradamente su culo, de nuevo.

Me pregunto cuán mortificada estaría si supiera que estoy pensando en follarle el culo o darle una zurra solo para ver cómo se mueven las exuberantes nalgas. Tiene el culo perfecto para las nalgadas y ahora mismo podría estar lo suficientemente loco como para inventar alguna excusa para sentir mi mano de nuevo.

No es como si a ella no le gustara. Recuerdo lo empapada que estaba.

Empapada.

Ella se sienta y yo la sigo. Irina preparó un banquete digno del propio Dios.

Esperaba que hiciera algo como esto cuando le dije que quería que Olivia comiera en la mesa esta noche. Ha pasado un tiempo desde que Irina pudo cocinar una comida que podía servir en una mesa.

Tomo el cuchillo y corto rodajas de pollo y primero sirvo a Olivia.

—Gracias—murmura.

—Escuché que estabas comiendo—digo, y ella me corta una mirada.

—Estoy seguro de que lo hiciste. Fue lo más interesante que hice hoy, aparte de sentarme en el césped y escribir.

No estoy seguro de si ella sabe que está usando ese tono conmigo de nuevo.

—¿Que escribiste?

Ella también estaba escribiendo anoche.

—La trama de mi best seller sobre un mafioso ruso que es un imbécil condescendiente. —Ella no me mira mientras habla. En cambio, se está sirviendo verduras.

Cuanto más habla así, más mi mano pica por acercarse a su culo y repetir lo de anoche en esta mesa.

—Suena bien.

Me mira repentinamente y me doy cuenta de que el miedo que normalmente veo en sus ojos se está desvaneciendo. Es un error que no debería cometer. Ella tampoco debería el otro. El que está provocando una auténtica excitación nublando sus ojos, superando al miedo.

—¿Qué pasó con esa cosa?—pregunta, sosteniendo mi mirada.

Sus ojos se dirigen hacia el pasaje que conduce al estudio que tenemos delante y se posan en la figura de la repisa de la chimenea que la pillé mirando.

Ella está haciendo una pregunta que no debería hacerme, y creo que tal vez lo sepa. Sin embargo, jugaré, incluso si el pasado es algo de lo que no hablo. Algo me obliga a hacerlo con ella.

—Se quemó en un incendio que mató a mi esposa.

La tristeza invade su mirada, suavizando sus rasgos.

—Lo siento.

El sentimiento parece sincero.

—Hiciste tus deberes conmigo, así que supongo que sabías que así es como murió mi esposa.

—Lo sabía. Pero saber algo y que te lo digan son dos cosas diferentes. Una da permiso para hablar, la otra no.

Ella tiene razón.

—¿Sabías que mi hijo estaba vivo?

—No, no lo sabía. ¿De verdad crees que Jude sabe dónde está?

—Sí.

—¿Cual es su nombre?—pregunta con voz suave.

—Aleksei.

—¿Cuándo se lo llevaron?

Mi malestar aumenta.

—Hace nueve años. Quien se lo llevó prendió fuego a mi casa y mató a mi esposa.

Sus labios se aprietan y sus manos todavía están sobre su plato.

—¿Por qué Jude estaría involucrado en eso?

—No lo sé todavía. —No estoy seguro de qué más decir. Puede que esté compartiendo, pero no quiero hablar de mis errores con ella. La primera razón por la que Jude hizo lo que hizo fue claramente parte de mi castigo. No sé nada más y expresar lo que sospecho que le pasó a mi hijo es demasiado doloroso.

Parece que se está preparando para hacerme más preguntas, así que pienso en lo que puedo para detenerla en seco.

—Come la comida, no quiero que pierdas más peso.

—Estoy comiendo lo que quiero—dice ella.

Miro su plato y la escasa selección de una patata asada y algunas zanahorias. La única parte sustancial de su comida es el pollo que le serví.

—Eso no es suficiente comida. Cuando te folle la próxima vez, me gustaría tener algo a lo que aferrarme. —El diablo debe estar cabalgando sobre mis hombros y parece que él también cabalga sobre los de ella porque su rostro se nubla de rabia y tira el tenedor sobre la mesa.

—Hijo de puta—se enfurece.

Me fascina cuando la veo intentar irse como si esta fuera su casa y no la tengan cautiva aquí. Cautiva por mí. Estoy a punto de darle un recordatorio.

Me levanto, corro hacia ella mientras atraviesa la puerta y la empujo hacia atrás.

El miedo que debería tener de mí destella en sus ojos y joder, si eso no me excitó

—Olivia, parece que debería recordarte con quién estás hablando y cuál es tu lugar aquí.

—Aiden Romanov, soy muy consciente de quién eres y cuál es mi lugar aquí, así que prefiero no sentarme a la mesa contigo y fingir que somos personas normales cenando. —Ahí está esa boca inteligente de nuevo.

—Haces lo que te digo, y no dije que te pudieras ir.

—Vete a la mierda—sisea tratando de tirar de su mano hacia atrás—. Suéltame.

—¿Debería empezar a contar de nuevo por tu desafío? No llegué a las seis anoche. ¿Qué tal si las duplico? Pero pareces ser una chica sucia. Puede que te guste que te zurren. No creo que pueda olvidar lo mojada que estabas.

No vi su mano venir hasta que conectó con mi cara.

Su delicada mano voló hacia arriba y me abofeteó con tanta fuerza que sé que dejó una marca del escozor en mi mejilla. No recuerdo la última vez que alguien me hizo eso y lo dejé vivir.

Sin embargo, en lugar de enfurecerme, me fascina aún más, especialmente cuando me devuelve la mirada con ojos aterrorizados. Una señal de que sabe que debería ser castigada por lo que acaba de hacer y le preocupa cómo la castigaré.

Se retuerce cuando la empujo contra la pared y le coloco las manos sobre la cabeza. Ahí es cuando recuerdo mi fantasía de follarla contra una pared.

—Por favor, no me lastimes—gime—. Lo siento, no quise golpearte.

—Sí, lo querías—susurro y me acerco a su oído—. Las disculpas poco sinceras no te llevarán a ninguna parte conmigo, ni tampoco las mentiras. Querías golpearme de la misma manera que querías follarme anoche, y quieres hacerlo de nuevo.

Yo ya estaba perdido desde el momento en que la miré. Simplemente estoy profundizando en la madriguera del conejo, siguiendo el señuelo de la tentación que me mantiene en la dirección equivocada.

Cuando ella mira hacia otro lado y no responde, obtengo mi respuesta, así que con mi mano libre comienzo a desabrochar los pequeños botones en la parte delantera del vestido y una vez que el algodón se abre, deslizo mi mano para darle un suave apretón a sus pechos.

—Dime que pare si quieres que lo haga Olivia. Te dije que no soy ese tipo de monstruo—digo con sorna, sabiendo que ella nunca me dirá que no.

Un pequeño gemido sale de sus labios cuando froto su pezón izquierdo. Aprieta sus muslos juntos y sé que incluso sin tocarla que estará mojada para mí.

He convertido a esta buena chica en una mala con un alma oscura y quiero ensuciarla aún más de lo que ya lo he hecho.

Su silencio aviva las llamas de la lujuria, atrayéndome más a tocarla y saborearla, así que retiro la tela de su sostén permitiendo que su suplicante pezón salga y lo chupo.

Cuando se derrite contra mí, suelto sus manos y las presiona contra mi pecho, pero ya no se resiste.

La miro y asimilo la riqueza de la excitación que rebosa en sus ojos.

—¿Te gusta cuando te chupo las tetas?—le pregunto.

Sus mejillas se sonrojan de nuevo y sus ojos parpadean rápidamente.

—Dime—le exijo, y ella asiente.

Jódeme...

Una necesidad insaciable me recorre como pura locura montada en una ola de adrenalina y rasgo la parte superior de su vestido haciendo que el otro pecho aparezca. Chupo ambos, empujándola contra la pared mientras lo hago.

Ella gime de placer y yo me complazco aún más levantando el dobladillo de su vestido para poder acunar su coño. Me detengo un instante de chupar sus tetas cuando siento lo empapadas que están sus bragas.

Mierda. Están empapadas de necesidad. Cuando aparto la tela y empujo mis dedos dentro, estoy absorto en su calor acogedor, mis dedos cubiertos de sus jugos.

No puedo evitarlo, necesito saborearlos, así que saco los dedos y lamo sus jugos, sorprendiéndola.

—Tu lindo coño sabe tan jodidamente bien. —Le doy una sonrisa maliciosa y ella tiembla bajo mi mirada.

Vuelvo los dedos a su coño y me la follo con los dedos hasta que vuelve a gemir. El repentino estrépito de los platos provenientes de la cocina la hace temblar, tapándose la boca. Mira a su alrededor con nerviosismo, la vergüenza hace que todo su cuerpo se ruborice.

Olvidé que Irina todavía estaba aquí, pero la vergüenza es un concepto extraño para mí.

—No hagas eso—le digo alejando su mano de su boca.

—No quiero que nadie escuche.

—Se les paga para que no escuchen una maldita cosa.

No oigas la maldad, no veas la maldad, no hables de la maldad.

Esas son las reglas de mi casa. Romper cualquiera de ellas es una forma segura de ver el final de mi arma.

—Pero…

—Ignora todo lo que hay fuera de esta habitación, Olivia—le digo y me alegro de que no pierda el tiempo con más protestas.

Cuando me muevo hacia sus labios, ella también se mueve hacia mí y nos besamos como siempre deberíamos haber estado besándonos. Me pierdo en su gusto y toco como nunca lo había hecho con nadie y entonces me doy cuenta de la verdad en eso.

Nunca lo he hecho porque nunca ha habido una Olivia Markov en mi vida hasta ahora. Y joder, la estoy haciendo mía de nuevo. Devoro sus labios erradicando la ternura que viene de ella. No hay nada tierno en mí y mi impaciencia por volver a estar dentro de ella me está ganando.

Y quiero follarla por detrás para poder follarla como me gusta.

Duro y rápido.

Me aparto de ella y le doy la vuelta para que mire hacia la pared.

Presiona sus manos contra la superficie y se inclina mostrándome su culo perfecto.

Le vuelvo a rasgar las bragas, arrancándolas del cuerpo. Su cabello cae hacia adelante, pero ella me mira y sus ojos se posan en mis manos desabrochándome los pantalones.

Saco mi polla y cuando agarro sus caderas de nuevo, ella vuelve a mirar hacia la pared. Con un duro empujón, me estrello contra ella y me entierro profundamente. El placer primitivo y crudo que sacude mi cuerpo es incluso mejor de lo que imaginaba. Olivia grita por el impacto y el sonido de su placer femenino me anima a embestirla.

Ella gime más fuerte cuando realmente empiezo a follarla duro y sé que no hay forma de que alguien en las cercanías de esta habitación no la haya escuchado. Supongo que han escuchado sus gemidos hace unos momentos y han dejado sus puestos para permitirnos algo de privacidad.

Sé que ya no puedo oír a Irina en la cocina. No es que me importara. No me importaría si todo el maldito mundo escuchara a Olivia gritar, sabrían incluso mientras lo hacía, que sus gritos me pertenecen.

Mis bolas se tensan dolorosamente cuando empiezo a moverme dentro de su bonito y apretado coño. Golpeo su cuerpo repetidamente con cada bombeo y cuando sus paredes se aprietan con fuerza en torno mi polla, sé que mi orgasmo está por llegar.

Pero aún no he terminado.

Todo el maldito día quise esto. La quería de nuevo desde anoche cuando tuvimos relaciones sexuales por primera vez. Una vez nunca iba a ser suficiente.

El pensamiento me hace embestirla y el reflejo de nosotros en las puertas de cristal, ella inclinada y yo follándola me excita aún más.

Quiero más. Quiero ver su cara. Quiero ver cómo se ve el placer pecaminoso en el rostro de un ángel cuando el diablo la tienta a entrar en su guarida.

Salgo de ella, le doy la vuelta y la levanto. Me sumerjo de nuevo en su coño mientras ella toma aire.

—Envuelve tus piernas alrededor de mí, angel'skoye lichiko—ordeno, y ella lo hace.

Envuelve esas largas piernas a mi alrededor y se convierte en el sueño húmedo de todo hombre cuando también comienza a moverse contra mí.

Excepto que ella es mía, mi fantasía, la mujer de la que me apoderé y en este momento me importa una mierda lo peligroso que es para mí admitirlo.

Ella grita de placer cuando me empujo contra la pared, embistiéndola con furiosa velocidad mientras pierdo el control. El impacto envía el jarrón del estante al suelo y, al romperse, los dos nos corremos.

La excitación de ella es más potente que cualquier droga que haya tomado. El clímax se siente como si subiera a los cielos y cayera desde esa altura. Como volar y caer al mismo tiempo.

Presiono mi cabeza contra la de ella mientras nos calmamos, es el suave toque de sus dedos en el borde de mi cuello lo que me hace levantar la cabeza.

Estoy cara a cara con ella y la gran cantidad de preocupación que aparece en sus ojos es inconfundible, pero veo más allá de la neblina índigo. Es la primera vez que he querido mirar más allá del color vivo y las emociones superficiales y ver a través de la mujer que hay dentro.

Ya sé que me gustaría demasiado lo que vi y no debo volver a tomar ese camino. No con ella. ¿Pero puedo evitarlo?

—Por favor, no te vayas de nuevo—susurra, atrapándome con sus palabras.

De repente se siente como si yo fuera el cautivo, y no ella.

No puedo resistirme a ella.

—No, angel'skoye lichiko. Recién estoy comenzando. Planeo follarte toda la [image: svgimg0004.png]noche.

La doncella acostada en mi cama envuelta en la seda de mis sábanas con los radiantes rayos del sol adornando su piel luce gastada por la noche salvaje que tuvimos.

Hice exactamente lo que prometí hacer.

Follarla toda la noche.

Como si hubiera perdido la maldita cabeza, follé a Olivia repetidamente durante toda la maldita noche.

Incluso perdí llamadas de Maksim en mi indulgencia, sin querer nunca tomar un descanso y volver a la realidad.

He estado despierto durante la última hora, sentado aquí junto a la ventana fumando mi cigarro y respondiendo mensajes mientras la veo dormir. No he abierto esta ventana desde que ella estuvo aquí. Como la puerta, estaba cerrada.

Se siente como una metáfora para mí porque he estado encerrado durante los últimos nueve años y esta mujer me ha desbloqueado.

Me desbloqueó y me incitó a jugar con fuego. Los días van pasando y con cada uno que pasa, y no pasa nada, se siente como la calma antes de la guerra.

La guerra es sin duda lo que vendrá si me quedo con ella. No le tengo miedo a una guerra. Lo que me asusta es el efecto que ella tiene sobre mí. Ella ha estado en mi presencia durante seis días. No muchos, pero los suficientes.

El sol salió con la advertencia de Ilya de tener cuidado. Si no lo hago, esta mujer hará más que joderme. Me ha dado un sabor al que soy adicto y sé lo que pueden hacer las adicciones. Llega un punto en el que te enganchan tan profundamente que te quemas y pierdes el control.

Doy una calada a mi puro y suelto el humo lentamente a través de la ventana. Me inclino hacia adelante cuando Olivia se pone de lado.

Lo que veo a continuación me pone duro de nuevo. Su delicada mano se desliza hacia mi lado de la cama y sus dedos se mueven como si estuviera tratando de alcanzarme. Me enderezo mientras sus ojos se abren rápidamente y parece que se dio cuenta de lo que estaba haciendo mientras dormía.

O tal vez ella no estaba realmente durmiendo.

Mira hacia la brillante luz del sol de la mañana y cuando su mirada se posa en mí, tira de las sábanas para cubrirse los pechos. Como si no hubiera explorado cada centímetro de su cuerpo anoche.

Ella se sienta retomando esa mirada aterrorizada. Lo más probable es que no esté segura de cómo voy a ser hoy, ahora que ha amanecido un nuevo día y la neblina sexual debería haber desaparecido.

Pero ese es el problema. No se ha ido.

—Si me deseas, tendrás que venir aquí—le digo, dando golpecitos con la punta de mi cigarro en el borde del cenicero.

La miro, sin dejar nunca sus ojos. Podría ir allí y follarla como lo hice anoche, pero esta es una prueba que no debería hacerle. Estoy empujando los malditos límites como lo hace un gato con un ratón cuando juega con él. Ambos saben lo que va a pasar en el juego. Eso es lo que nos está pasando ahora.

Ella y yo.

El captor y la cautiva.

Como la oscuridad y la luz.

Ella no encontrará otra alma más oscura que la mía y eso no es porque sea un mal hombre del que deba mantenerse alejada. Es porque la oscuridad es todo lo que existe en mí. El Infierno me reclamó hace mucho tiempo, así que ella debería escuchar cualquier instinto que le diga que se quede donde está. Debería escucharme y mantenerse alejada de mí, y yo no debería entretenerme con esto.

Pero… cuando da un paso fuera de la cama y sus pies se conectan con el suelo, sé que ambos sabemos que algo en el aire entre nosotros ha cambiado.

Cuando la sábana cae de su cuerpo, me agrada la perfecta visión desnuda de ella caminando hacia mí con sus pechos completamente redondeados rebotando. Su cabello es salvaje y su expresión cautelosa pero decidida como la mujer que conocí la primera noche.

Dejo mi cigarro y empujo mis bóxers por mis piernas sin importarme si ella me desea porque quiere su libertad o tiene algún motivo oculto. Me importa una mierda. Estoy tan fascinado con ella que no me importa.

Se detiene ante mí y cuando su mirada se posa en mi polla tensa, sonrío ante el rubor en sus mejillas que recorre su elegante cuello.

La alcanzo y ella se sienta a horcajadas sobre mí deslizándose hacia mi polla mientras la empujo adentro. La expresión mitad dolorida, mitad llena de placer en su rostro es algo que nunca quiero olvidar.

Ella es una belleza que vale más que cualquier cantidad de dinero.

Olivia contiene un gemido y miro su rostro.

—No hagas eso—le advierto.

—¿Por qué?—susurra.

—Quiero escucharlo. Quiero que te entregues a mí. Quiero que te deshagas por completo y no retengas nada. Ahora fóllame como quieras o ponte de rodillas y déjame hacerlo.

Con esa advertencia, o permiso, como ella quiera llamarlo, comienza a moverse. Sus pequeñas caderas se mueven sobre las mías y tomo su cintura para que pueda rebotar en mi polla.

Me recuesto contra la silla y le permito que me monte y se entregue a mí, ella lo hace. Exactamente como deseo.

No pasa mucho tiempo antes de que los nervios se desvanezcan y las advertencias huyan de su mente. La mujer comienza a montar mi polla como si me necesitara para sobrevivir. Como si no pudiera tener suficiente.

Yo tampoco puedo y no puedo controlarme cuando mis bolas se tensan, aprieto mi agarre en su cintura y comienzo a follarla con fuerza.

—Me corro—gime echando la cabeza hacia atrás.

—Córrete para mí—le ordeno, y ella se corre y me lleva con ella.

Exploto dentro de ella mientras sus paredes se envuelven alrededor de mi polla y me ordeñan hasta secarme. Ambos gritamos cuando el clímax nos lleva y la loca emoción que se agita a nuestro alrededor carga el aire con electricidad. Sé que ella también puede sentirlo.

Olivia agarra mis hombros y su cabello cae hacia adelante sobre su rostro en sexys hebras de luz solar. Las aparto y nos besamos.

El calor de sus labios sobre los míos es algo de lo que nunca me cansaré, ni de la forma en que se siente en mis brazos. Pequeña y frágil, pero fuerte y llena de vida. Me alejo de sus labios y la miro, todavía sin saber qué hacer.

La única diferencia entre ahora y hace días es cómo me siento, y la advertencia la a que se supone que debo prestar atención es tener cuidado.

Cuidado con sentir algo, porque la última vez que me sentí así, me quemé. No pude proteger lo que era mío.

La aparto de mí, descartando instantáneamente esas emociones y ella se mueve hacia la cama para agarrar la sábana y cubrirse.

Me levanto los bóxers y la miro. Tengo que irme para empezar el día, pero se supone que debo mantener la pared levantada, para que ella sepa que todavía tengo el control y ella sigue siendo mi prisionera, incluso si las líneas se difuminan entre nosotros.

—Voy a estar fuera todo el día—le digo.

—¿Adónde vas?—responde ella ante mi sorpresa.

La miro buscando sus ojos.

—Trabajo. Asegúrate de comer. Estate preparada para mí cuando llegue a casa. ¿Me escuchaste, angel'skoye lichiko?

—Te escuché.

Agarro mi ropa y me voy.

[image: svgimg0004.png]Es hora de empezar el día.

La noche vuelve a caer, anunciando el final de otro día pasado en Romanov Logistics revisando más archivos de Jude.

Todo fue en vano. No encontré nada útil. Debo haber buscado en más de un centenar de carpetas de archivos de la empresa y no encontré ni una mierda. Todo lo que encontré fueron listas de trabajos y notas de reuniones, lo cual sería genial si todavía estuviera tratando de establecer si Jude era parte de la Orden. Sin embargo, nada sobre Aleksei. Estoy empezando a pensar que no voy a encontrar nada, pero no me detendré hasta que haya buscado en cada jodido archivo que él posee.

La frustración me convierte en una perra de nuevo y solo hay una cosa que parece poder calmarme cuando me pongo así.

Una mujer.

Mi pequeña cautiva con su cuerpo perfecto y la magia que usa para atraerme a una oscura fantasía. Pensar en ella ahora hace que mi polla se mueva, anhelando la distracción de anoche. Es un antojo que tengo que evitar por un poco más de tiempo.

Tengo dos carpetas más que quiero revisar antes de volver a casa.

Agarro la primero con la etiqueta Archivos de inversionista y la abro para encontrar copias de contratos en su interior. Todos listados por apellido.

Se me ocurre que estos inversores también podrían ser personas que comprarían un niño, así que debería mirar esto.

Examino los contratos, comprobando cuántos inversores tiene Jude, pero mis ojos se abren y dejo de desplazarme cuando veo un contrato con la etiqueta Falcione.

¿Qué mierda?

Hago clic en el archivo e instantáneamente siento una gran curiosidad cuando veo que el contrato es con Perséfone Falcione.

En realidad, es un contrato de renovación creado hace diez años y el valor de su inversión es de cinco millones de dólares. Cinco millones de dólares que ya se han pagado. Esto es más que jodidamente extraño.

¿Cómo diablos conoce a Jude?

¿Y por qué diablos iba a invertir en Markov Tech?

Mierda, ¿sabe ella que Jude pertenece a la Orden?

No mucha gente habría sabido que eran responsables del atentado del Sindicato. La mayoría no lo sabría a menos que se lo dijéramos, o si ya lo sabían es porque estaban al tanto del complot.

Mataron a Phillipe. ¿Por qué haría tanto para mantener al hombre y después invertir en Markov Tech?

Rápidamente pirateo la cuenta comercial de la empresa e intento localizar las transacciones, pero no encuentro nada. No hay constancia de que se hayan depositado cinco millones de dólares en ninguna parte, ni siquiera en cantidades más pequeñas.

Considero si tal vez el dinero provino de una cuenta que no figura bajo su nombre, pero el instinto me hace hackear la cuenta bancaria personal de Jude.

Muerdo con fuerza mi labio inferior cuando lo encuentro.

Joder, lo encuentro.

Perséfone Falcione invirtió en Jude Kuzmin. Ella le dio cinco millones de dólares.

¿Por qué?

La puerta de mi oficina se abre de par en par antes de que pueda cuestionarme más y Maksim marcha con una pistola en la mano.

—Aiden tenemos compañía. Jude Kuzmin está en recepción preguntando si puede reunirse contigo—dice él, mi temperamento se vuelve instantáneamente rojo vivo.

Jodido infierno. El diablo está aquí en mi propiedad preguntando por mí.

Ilya entra a continuación con su arma. Están entrenados para protegerme de las amenazas.

Suena el teléfono de mi escritorio y ya sé que es Gayle, mi recepcionista.

Miro el monitor de todos modos y confirmo que es ella. Ahí está.

—Aiden, es imperativo que pienses antes de hablar con este hombre—me advierte Ilya—. No lo mates a menos que sea necesario. Todavía no sabemos lo suficiente.

Esa es la precaución de un hombre que te matará y disfrutará de la emoción de matar. Su insistencia en no matar es una advertencia a la que debo prestar atención. Ilya tiene razón. Así que, enojado y agitado como estoy, necesito intentar escuchar.

Todavía no sabemos lo suficiente y no debería correr riesgos que me impidan encontrar a Aleksei.

¿Qué puede evitar que Jude haga algo tan simple como borrar todos los archivos para fastidiarme y luego suicidarse como lo hacen todos los demás miembros de la Orden para proteger sus secretos?

No puedo imaginarme a un líder haciéndolo, pero eso no significa que no lo hará.

—¿Cuántos hombres tiene con él?—pregunto.

—Vino con dos coches. No sé cuántos hay en ellos, pero tiene cuatro hombres con él.

Entonces comencemos.

—Tal vez no deberías reunirte con él—sugiere Maksim y le doy una mirada cruda.

—Necesito hacerlo, el hecho de que él esté aquí significa que debería hacerlo.

—Ok. Sin embargo, nos quedaremos aquí en caso de que intente algo.

Sus palabras proporcionan una mayor omisión de la culpa.

Contesto el teléfono que suena y la voz de Gayle suena de inmediato.

—Señor Romanov, tengo a Jude Kuzmin aquí para verlo. Se disculpa por llegar tan tarde, pero dice que es una cuestión de urgencia.

Claro que lo es. Ese hijo de puta.

—Envíalo.

—Gracias, señor.

Vuelvo a colgar el teléfono y compruebo si tengo mi Glock que siempre guardo en el compartimento superior del cajón de mi escritorio.

Maksim e Ilya están a ambos lados de mí, haciendo visibles sus armas.

Momentos después, un golpe suena en la puerta.

—Adelante —grito y cuando la puerta se abre y veo a Jude Kuzmin parado allí con sus cuatro guardaespaldas, quiero destrozarlo. Arrancarle la piel de su cara por todo. Po lo que sé con respecto a lo que debe haberle hecho a Olivia y lo que no sé con respecto al pasado.

Quiero sujetarlo con una pistola en la cabeza y hacer que me diga dónde está mi hijo.

Lo haría si no fuera Pakhan.

Si fuera el viejo Aiden Romanov, haría precisamente eso, pero el líder que hay en mí está escuchando a su guardaespaldas y eso es lo que domestica a la bestia dentro de mí.

—Aiden Romanov—dice Jude caminando hacia mí con la mano extendida.

No quiero tocarlo. Es mejor que no lo haga, pero sé que debo jugar.

—Jude Kuzmin, ¿a qué debo el placer?—digo, haciendo todo lo posible por mantener la tensión fuera de mi voz—. Me han dicho que estás aquí por una urgencia.

—Me temo que sí.

—Siento oír eso. Por favor, siéntate.

Lo hace y sus hombres permanecen junto a la puerta, vigilándola. No me gusta que nadie actúe como si tuviera autoridad sobre mí en mi empresa.

Ni siquiera los D'Agostino o los jefes de Chicago se comportan de esa manera, pero aquí Jude actúa como si fuera mi dueño.

—¿Qué ha pasado?—pregunto como si no lo supiera.

Puedo imaginar lo aterrorizada que estaría Olivia si supiera que él estaba aquí y hablando conmigo. Sigo escuchándola suplicarme que no deje que él la lastime.

No lo haré.

—Mi prometida, mejor dicho, la que pronto será mi prometida, ha sido secuestrada. Su nombre es Olivia Markov.

—Joder, ¿cómo sucedió eso? —Soy tan buen actor.

—Creo que debe haber sido alguien vigilándome, esperando la oportunidad. Ella vino aquí para un evento de bodas, y tontamente envié a dos guardias. Sin embargo, eran dos de mis mejores, así que pensé que era suficiente. Fueron encontrados muertos en la suite de su hotel. Las cámaras fueron borradas. Creo que quien se la llevó es poderoso y hábil—agrega Jude.

Eso es correcto y probablemente la razón por la que está aquí, porque cree que soy yo. Él sabe que soy ambas cosas. Poderoso y hábil.

Después de descartar la idea de que Jude envió a Olivia a matarme, supe que el cabrón todavía vendría en mi camino, ya que solo hay unos pocos hombres en Los Ángeles con los huevos suficientes para secuestrar a su prometida. Ahora su ojo está vuelto hacia mí.

—¿Cuando pasó eso?

—La semana pasada. Estoy aquí para pedir tu ayuda y si es posible que hayas escuchado algo. Una vez trabajé con tu padre hace muchos años y durante mucho tiempo. Si bien es posible que las cosas no hayan terminado bien entre nosotros, respeto a tu familia y sus logros.

Casi suena como un hombre honorable. Pero está lleno de mierda y es un idiota si cree que estoy creyendo eso.

—Soy consciente de ello. No he escuchado nada pero, por supuesto, ofreceré mi ayuda. ¿Cómo es ella?

Saca una foto de Olivia de su billetera y la desliza hacia mí.

A pesar del resplandor de su belleza, en esta foto Olivia tiene la misma mirada desenfocada como si no supiera que se está tomando la foto. Obviamente es de uno de sus escondites y me siento sucio al tocarla. Es fantástico cuando alguien tan malvado como yo puede decir eso.

Tal vez no sea tan malo después de todo si quiero evitar algo que se siente sucio.

—Bonita chica—comento.

—Exactamente y obviamente la quiero de vuelta.

Suena más como una advertencia. Su tono delata que sospecha de mí. Simplemente no está seguro.

—Obviamente.

—Ella es bastante más joven que yo. — Esa es la obsesión en él hablando y si no pudiera leer a las personas tan bien como puedo, me hubiera perdido el destello de rabia que veo atravesar sus ojos.

Lo que lleva puesto es una máscara de calma y también tiene una bestia dentro de él que quiere salir.

Trato de averiguar qué podría haberle avisado de que tengo a Olivia y me doy cuenta de que es perfectamente obvio dada mi guerra con la Orden. Si ha adivinado que sé que está trabajando con ellos, probablemente piense que esto es algo que estoy haciendo por eso.

Y tendría razón.

—Completamente entendible. Intenta recordar que es mía si la ves.

De todo lo que ha dicho, eso sonó más fuera de lugar y ha hecho que mi temperamento se encienda tan ferozmente que quiero estallar.

Una cruda posesividad se instala dentro de mí y quiero corregirlo. Quiero decirle que ella no le pertenece porque es mía.

Él sonríe cuando no respondo y se pone de pie.

—Estoy seguro de que me llamarás si escuchas algo—dice él.

—Lo haré.

Con eso, sale de mi oficina y sus hombres lo siguen, dejando la puerta abierta.

Pasan unos minutos y Gayle vuelve a llamar como le indicaron cuando cree que ha habido una amenaza.

Ella ha estado con nosotros durante años, así que conoce las reglas.

Hago clic en el botón para responder a su llamada.

—Se ha ido, señor Romanov. ¿Hay algo que le gustaría que hiciera?—dice ella.

—No, y gracias.

Cuando la comunicación se corta, miro de Ilya a Maksim.

—Él sospecha de ti—dice Ilya con expresión severa.

—Lo sé—respondo—. Estoy seguro de que solo será cuestión de tiempo antes de que muestre sus verdaderas sospechas.

No lo dudo y debería estar preocupado por eso en lugar de estar molesto por su declaración sobre Olivia.

Cuando llego a casa, subo las escaleras y la encuentro descansando en la cama con un pequeño camisón rojo. Parecía que estaba a punto de quedarse dormida cuando entré a pesar de que estaba encima de las sábanas.

Se apoya en los codos, me mira y la lujuria en sus ojos me enciende.

No digo nada. Simplemente me acerco a ella y reclamo su boca dejándola jadeando cuando me aparto. Los celos se apoderan de mí y capturo su bonita cara para que pueda mirarme profundamente a los ojos.

—Eres mía, ¿me escuchas? Mía—le digo—. ¿Comprendes?

—Sí.

—Bien, ahora quítate la ropa y ponte sobre tus manos y rodillas.

 



Capítulo 28


Olivia

 

Arrastro los pies contra las suaves sábanas, frías contra mi piel.

Mis pezones se ponen como guijarros cuando me doy la vuelta y una ráfaga de viento acaricia mi mejilla.

Se siente como si hubiera una ventana abierta en alguna parte, así que abro los ojos y espero ver a Aiden sentado junto a la ventana fumando, pero no está allí.

Sin embargo, la ventana está abierta. Y también la puerta.

Me incorporo rápidamente y me cubro el cuerpo con la sábana para cubrir mi desnudez. La puerta y la ventana están abiertas.

¿Por qué?

¿Cuántas veces he imaginado algo así? Escapar por cualquiera de las dos y, sin embargo, aquí están, ambas abiertas de par en par llamándome para que pase.

Sin embargo, ¿qué significa esto?

Miro rápidamente el reloj. Son poco más de las nueve, aunque parece que podría ser más tarde. Afuera parece que va a llover y hay un frío en la brisa.

Anoche Aiden regresó tarde. Desde esa maldita noche que cenamos hemos estado teniendo sexo. El pensamiento me quema las mejillas de la misma manera que lo hace cada vez que lo pienso, lo cual es prácticamente de manera ininterrumpida.

No puedo entender si me he vuelto loca o si estuve loca todo el tiempo.

Durante los últimos dos días, mis pensamientos se han movido entre preocuparme por mi madre y preocuparme por mi situación aquí. Mi situación... que parece que acaba de cambiar de nuevo.

Mirando la puerta abierta como si me estuviera llamando, decido levantarme y ver esto. Si me ha abierto la puerta, significa que me está permitiendo atravesarla.

¿Qué más podría permitirme?

Me deslizo fuera de la cama, manteniendo la sábana cerca de mí en caso de que haya alguien cerca. Lo primero que hago es acercarme a la ventana y mirar por ella.

Hay un guardia cerca de la esquina de la casa y otro junto a la barandilla de la puerta que da al jardín.

Agarro una de las camisetas que Aiden me compró y un par de pantalones cortos, me los pongo rápidamente y enrollo mi cabello en un moño desordenado.

Cuando entro por la puerta, es la primera vez que lo hago sin escolta.

El rellano está libre de gente, pero justo cuando llego al final de las escaleras, veo al villano de Bond del otro día. No digo buenos días porque siempre me ignora cuando le hablo. Sigo caminando y él me lo permite.

De alguna manera se siente como si estuviera en un sueño o como si hubiera sucedido algo extraño. Es aterrador y liberador todo al mismo tiempo.

Camino por la cocina y veo a Irina dentro. Ella está amasando como si se estuviera preparando para hornear pan. Me mira y sonríe.

—Buenos días.

—Buenos días. La puerta estaba abierta—digo solo para estar segura. No me gustaría que eso hubiera sido un error y me culparan por ello.

—Me di cuenta—responde con una pequeña sonrisa.

—¿Dónde está Aiden?

—Afuera nadando.

Esta es la primera vez que lo ha hecho, que yo sepa.

—Oh.

—Es una cosa de los domingos por la mañana.

Domingo por la mañana. Hoy hace una semana desde que lo vi por primera vez en el club. El domingo pasado, me estaba preparando para el segundo día del evento de bodas y estaba nerviosa por lo que iba a hacer para acercarme a Aiden. Mírame ahora. Estoy lo más cerca que puedo estar.

No puedo ver la piscina desde aquí, pero miro por la ventana y me pregunto si debería salir a verlo. No sé qué clase de locura se ha apoderado de mí, pero mi objetivo de irme de aquí no ha cambiado ni un ápice. No importa lo que siento por él y cuando estoy con él.

En este momento, ambas son anomalías que no puedo explicar.

—Puedes salir para verlo si quieres—dice Irina con un brillo en los ojos.

—Ok, gracias.

Agacho la cabeza para asentir brevemente y salgo notando que incluso ella me trata menos como a una prisionera.

Cuando paso junto a otros dos guardias y ninguno de los dos intenta tratarme como lo hicieron durante mis primeros días aquí, está claro que Aiden debe haber hablado con ellos.

Sin embargo, ¿qué les dijo?

El pasaje que conduce al exterior está despejado. No hay guardias alrededor, no como lo hacían cuando estuve afuera. Salgo a la terraza y veo a Aiden en la piscina antes de incluso llegar a ésta Sus largos brazos cortan el agua mientras nada con largas y uniformes brazadas, fuerte y poderoso. Verlo nadar es tan fascinante como verlo hacer todo lo demás. Cada brazada que da es con una precisión meticulosa, casi demasiado perfecta para su rudeza.

Camino lentamente hasta que estoy más cerca de la piscina. Noto el momento exacto en que se da cuenta de que me acerco, aunque no deja de nadar de inmediato. Hace unos largos más como si tuviera algún objetivo que intentara alcanzar, entonces reduce la velocidad y nada hacia un lado.

Lo miro mientras sale de la piscina y, oh, Dios mío, está desnudo y perfecto, y ahora sé por qué no hay guardias alrededor.

Mis ojos lo recorren automáticamente de la cabeza a los pies, deteniéndose en todas las partes de su cuerpo que rezuman perfección. Su rostro bellamente esculpido con esos ojos de cristal claro. Sus hombros anchos y poderosos con todos esos tatuajes grabados en su piel.

Músculos sobre músculos tallados en sus abdominales y hasta la fina capa de vello que recubre su camino feliz que me guía directamente a su polla que parece más grande de la última vez que la vi.

La veo y recuerdo cómo se siente dentro de mí. Al mismo tiempo, levanto la mirada para encontrarme con sus ojos curiosos y notar la sonrisa lobuna en su hermoso rostro.

Agarra una toalla y la levanta.

—¿Está bien si me cubro? No querría interrumpirte comiéndome con los ojos si aún no has terminado.

Trago saliva.

—Por supuesto, yo estaba... no conozco a nadie que nade desnudo.

—Ahora hazlo tú. —Envuelve la toalla alrededor de su mitad inferior y camina hacia la mesa del patio donde he estado comiendo durante el día. Lo sigo, pero me detengo a unos pasos cuando se sienta.

Nunca había conocido a nadie que tuviera un atractivo sexual tan abierto. Es como si fuera demasiado para una persona. Quizás lo encuentro tan fascinante porque he estado muy protegida durante los últimos cinco años. O más bien atrapada con un monstruo.

Cambié un monstruo por otro, excepto que éste me está haciendo algo que no puedo comprender del todo.

—Dejaste la ventana y la puerta abiertas—digo—. ¿Cómo es que hiciste eso? Por favor, no me digas que me lo gané.

—No, simplemente me apetecía. Puedes ir a todas las habitaciones excepto a mi oficina y, por supuesto, al exterior.

Por supuesto. No puedo ocultar mi decepción. Una parte muy pequeña de mí pensó que podría dejarme ir.

—Gracias, supongo que es mejor que mirar por la ventana de tu habitación.

—Ven a mí—dice extendiendo la mano.

Me acerco, pero me detengo de nuevo cuando saca la pierna para que me siente en su regazo.

Sé lo que pasará si lo toco y estamos afuera. Ya estaba bastante avergonzada la otra noche cuando supe que la gente nos escuchó teniendo sexo.

No me importa si me pone sobre sus rodillas, no voy a tener sexo afuera.

—Relájate, por suerte para ti, no me gusta que nadie más mire a mi mujer, así que no vamos a hacer nada aquí.

Mi mujer…

Odio la forma en que me gusta cómo suena eso y la forma en que me señala con el dedo, llamándome. Me acerco a él y me siento en su regazo.

Nuestras miradas se encuentran y él desliza un brazo firme alrededor de mi cintura, manteniéndome en el lugar.

Se inclina hacia la mesa y toma uno de los pequeños croissants de la bandeja, arranca un trozo y lo coloca frente a mi boca para alimentarme.

—¿Ahora me estás alimentando?

—Sí.

—He estado comiendo.

—No es suficiente. Vamos, come.

Me acerca la comida a los labios y abro la boca para tomarla. Como todo lo demás que he comido aquí, sabe muy bien y me recuerda a algo que hizo mi madre. Estoy tan preocupada por ella, todo me recuerda algún aspecto de ella.

—Escuché que escribes más de lo que comes.

Gimo por dentro deseando que todo lo que hago no le haya sido informado. Me hace sentir como un niño perturbador al que hay que vigilar de cerca.

—Quizás—decido decir.

—¿Alguna razón por la que Olivia Markov está escribiendo contenidos para el sitio web de Markov Tech en lugar de escribir su libro?

Qué pregunta tan extraña viniendo de él.

—¿Sabes que escribo contenido para el sitio web de la empresa?

—Yo también hice mi tarea. Dame una respuesta.

Pienso en la respuesta y me viene con recuerdos de lo drástico que cambió todo.

—Las cosas dieron un giro que nunca esperé. —Esa es la respuesta corta—. Apenas logré terminar la universidad después de que todo sucedió. La muerte de mi padre, el accidente de mi madre y luego Eric. Perdí mi inspiración. En cierto modo fue con mi padre. A veces solo escribo para olvidar.

—¿Olvidas dónde estás?—completa él y sostengo su mirada.

Él extiende la mano y toca mi mejilla.

—No puedo dejarte ir, Olivia.

Miro mis dedos.

—No voy a hacer nada estando aquí.

—Nada que puedas ver.

Quiero volver a decirle lo preocupada que estoy por mi madre, pero no puedo soportar escucharlo decirme que no le importa. Me dolería más escucharlo decirlo ahora, después de todo lo que hemos hecho en los últimos días.

—Me preocupa que Jude descubra por qué vine aquí—digo en cambio.

—Quiere que vuelvas demasiado como para que te preocupes por cualquier otra cosa.

Parece que podría saberlo a ciencia cierta.

—¿Ha pasado algo?

Sus labios se arquean.

—Siempre pasa algo.

—¿Por qué sigo aquí, Aiden? No puedo ayudarte.

—Olivia—dice mi nombre con la voz más tranquila que jamás haya usado conmigo—. Todavía te retendré, hasta que no tenga que hacerlo. Eres una ventaja que no puedo permitirme perder.

Un escalofrío recorre mi espina dorsal ante el recordatorio de que soy una ventaja. Mi estómago se hace un nudo cuando pienso en cuánto tiempo estaré aquí. Esto no es algo a lo que nadie pueda poner un límite de tiempo, pero parece que están sucediendo cosas. Conociendo a Jude, estoy segura de que lo están.

Él quiere la compañía y me quiere a mí. He pasado toda mi vida sintiéndome indeseada. Es una yuxtaposición de mierda que terminara atrapado entre dos hombres que quieren retenerme.

Aiden se levanta conmigo como si pesara y me deja en la silla.

—Estoy fuera por el día—dice—. Tengo negocios en el club.

—¿El club?

El club de sexo en el que lo conocí, donde probablemente las mujeres se lanzan sobre él a cada minuto. ¿No era yo parte del harén de camareras esperando para servirle?

¿Por qué me importa?

—El club. Parece que tienes algo que quieres decir, dilo.

—¿Por qué haces negocios en un lugar como ese? Es un club de sexo.

Sus labios se curvan en una sonrisa.

—Mírate, estás empezando a sonar como mi mujer.

Ignoro el comentario.

—Es un lugar extraño para tener una reunión de negocios. Obviamente vas a ir allí por otra cosa.

¿Me importa si lo hace? ¿Me importa si va a su club y tiene sexo con una o más de sus camareras especiales?

Esa es más la pregunta y, como me lo imagino, me sorprende la punzada de celos salvajes que se encrespa alrededor de mi garganta. El pensamiento oscuro me golpea al mismo tiempo que sus ojos se entrecierran hasta convertirse en rendijas y sus labios se presionan en una delgada línea.

—Ahora suenas confundida y celosa.

Eso hace que mi temperamento arda.

—No soy ninguna de las dos.

—Sigue diciéndote eso, angel'skoye lichiko. —La diversión baila en sus ojos—. Para mí, Dark Odyssey es más que un club de sexo. Cuando hago negocios allí es porque te estoy dando una oportunidad. El club anima a la gente a mostrarles lo real. La gente usa máscaras para tratar de ocultarlo, pero en realidad, no podrían estar más expuestos. Son los que no usan máscaras, los que realmente se muestran. Gente como tú.

Eso me da una pausa porque no sé lo que quiere decir. No usé mi máscara porque necesitaba que él me viera.

—¿Yo?

—Parecía que estabas necesitando algo.

Lo miro y la verdad me golpea porque tiene razón. No podría tener más razón. Necesitaba tanto y todavía lo necesito.

—Ven a mí. —Se inclina hacia adelante y vuelve a doblar el dedo para que me acerque.

Lo hago y me planta un casto beso en los labios.

—Asegúrate de comer. Si llego a casa y estás despierta, te querré.

Eso es todo lo que dice antes de alejarse, y lo miro sin saber muy bien qué hacer con esa pequeña conversación que casi parecía normal.

Excepto que no lo fue.

No hay nada normal en esta situación o en nosotros.

Mi mirada se desvía hacia la pequeña puerta vieja más allá del seto. El único lugar que estoy segura me llevará a la libertad.

 



Capítulo 29


Aiden

 

Recibo algunos de los correos electrónicos de Jude mientras reviso el último archivo fantasma en la carpeta en la que estaba trabajando hoy.

Después de mi encuentro con él la otra noche estoy trabajando horas extras. Mis ojos también están más abiertos de lo que estaban después del descubrimiento de que Perséfone Falcione es uno de sus grandes inversores.

Volví a llamar a su casa a la mañana siguiente y me dijeron que todavía estaba en Italia, así que tengo que esperar. Odio esperar casi tanto como odio que me obliguen a ser paciente.

Traté de averiguar si había más detalles sobre ella en relación con Jude, pero no pude encontrar nada, así que dejé de buscar. No quería perder el tiempo.

Cuando vuelvo a hacer clic en la bandeja de entrada, entra otro correo electrónico. Esta vez de un destinatario desconocido.

Ese tipo de correos electrónicos los envían personas que desean ocultar su ubicación. Normalmente, en los de alta tecnología no se puede rastrear quién envió el correo electrónico, y los cibernéticos que saben lo que están haciendo, pueden moverse por la red o en cualquier lugar sin ser vistos.

Debido al sistema que configuré, puedo estar aquí al mismo tiempo que Jude y él no se enterará, como yo ahora. Él lo abre y mis ojos se entrecierran cuando veo un archivo comprimido con un candado protegido con contraseña. Eso es lo único en el cuerpo del mensaje.

Hace clic en él, pero no pasa nada por mi parte. Algo me bloquea. Un cortafuegos más fuerte que el que he pirateado para evitar que vea qué mierda hay dentro del archivo.

Cuando Jude hace clic, trato de entrar y aparece la barra para poner la contraseña en ventanas emergentes en la pantalla. Por lo general, puedo hackear algo así fácilmente para que no me moleste mi falta de contraseña. Hago clic en mi software de piratería que debería permitirme acceder a cualquier cosa, pero no pasa nada.

Lo intento de nuevo y sucede lo mismo.

—No puedo entrar—me digo.

Agarro el teléfono y llamo a Dominic. Responde al primer timbre.

—Hola, tío ¿qué pasa?—me pregunta.

—¿Estás junto a una computadora?

—Dame un segundo—dice, y lo escucho caminar—. Lo estoy ahora. ¿Qué pasa?

—Creo que necesito tus habilidades del MIT—digo con humor ligero en mi voz.

Él se ríe.

—Suéltalo.

—Ve a la bandeja de entrada de Jude. Acaba de llegar un correo electrónico con una carpeta protegida con contraseña. No es un archivo fantasma, pero está encriptado como una mierda.

—Lo estoy mirando ahora.

—Genial.

Un hacker como Dominic debería poder acceder a un archivo como ese sin esfuerzo, pero cuando hay una pausa larga en la línea, respiro con mesura.

—Aiden…

—Sí.

—No puedo entrar. Eso es raro. Yo... no puedo recordar que eso me haya pasado alguna vez.

¿Qué mierda? Apostaría mi vida y la de todos los hombres que conozco a que no hay un maldito sistema que este hombre no pueda piratear y que hay pocas cosas que no pueda encontrar. Escucharlo decir eso me desconcierta.

—¿Estás seguro de que no puedes?

—No puedo, pero déjamelo. Voy a intentar algunas cosas.

—Está bien.

Colgamos y ni siquiera llego a procesar la rareza de lo que acaba de suceder porque Maksim irrumpe en mi oficina nuevamente, como la otra noche, y sé por la expresión de su rostro que los problemas han llamado a la puerta.

—Aiden, acabamos de encontrar a uno de los hombres de Jude en el lugar. Trató de obtener información de uno de los trabajadores y mató a otros cinco. Lo mantuvimos con vida para interrogarlo.

Yo tenía razón.

Estaba esperando esto. Y estoy listo.

—¿Es solo uno?—pregunto.

—Sí, tenemos uno—responde con énfasis en la palabra tenemos.

—No habría un solo hijo de puta solitario.

—Lo sé, primo. Si hubiera más, se escaparon antes de que pudiéramos llegar a ellos. Envié a algunos de los hombres a comprobar el lugar.

—Bien, cuando hayamos terminado, quiero que estés ahí con ellos.

—Entiendo.

Sigo a Maksim hasta la puerta y nos dirigimos al almacén donde guardamos los contenedores de envío.

Efectivamente, Ilya está frente a nosotros con seis de mis hombres rodeando a un hijo de puta en el suelo. Todos mis hombres tienen sus armas apuntadas al tipo y no me sorprende cuando la luz del techo que lo ilumina refleja el desastre ensangrentado que es. Mis hombres han sido entrenados para acabar con todo el mundo y este tipo tiene suerte de tener algunos momentos extra de vida.

Cuando me ve, parece intimidado.

—¿Qué tenemos aquí, Ilya?—pregunto.

—Robert Oenochoe—responde Ilya agitando una placa de identificación.

Miro al tipo en el suelo. No es como los guardias que encontramos en la habitación de Olivia en el hotel. Ellos no tenían identificación.

—¿Y qué está haciendo Robert Oenochoe en Romanov Logistics? Escuché que mataste a algunos de mis hombres. —Miro a Robert y le apunto con mi arma.

—Estaba a punto de contárnoslo.

—No te diré nada—responde Robert—. Todos estáis jodidamente muertos si tienen lo que quiere mi jefe.

No tengo tiempo para una mierda, y parece que él no se inmutó por las heridas que mis hombres le han causado.

Está bien, puedo llevarlo a un nivel superior y mostrarle con quién se está metiendo.

Con un movimiento, disparo una bala en su pierna extendida y un desgarrador grito de agonía sale su garganta.

Me devuelve la mirada como si hubiera perdido la cabeza y puedo apostar que no esperaba eso. Probablemente pensó que íbamos a jugar bien para que hablara. Es ruso por el nombre, pero su acento es americano puro, no debe estar acostumbrado a la Bratva.

—¿Por qué estás aquí?—pregunto.

—Vete a la mierda.

—Respuesta incorrecta.

Clic. Bang. Clic. Bang.

Dos balas más salen de mi arma y se clavan en su otra pierna. El hijo de puta ahora empieza a llorar, cuando me agacho y sostengo el arma en su cabeza, puedo ver que ha perdido la pelea.

—Robert, eres hombre muerto. Te daré una opción sobre cómo deseas pasar el poco tiempo que te queda de vida. Puedes hablar y decirme lo que quiero saber, o puedo volarte la cabeza. Imagina tu cabeza explotando por el impacto de mi bala. Sentirás cada gramo de dolor cuando la bala se aloje allí y la explosión esparcirá tu cerebro por todo el lugar. ¿Qué va a ser? Dímelo.

Él tiembla y su piel se pone pálida por la sangre que sale de él.

—Jude no te cree. Consiguió imágenes de Olivia en la azotea de tu club. Es sospechoso. Eres una de las personas más fuertes aquí en Los Ángeles. Cuando se enteró de tus ataques a alguien relacionado con la Orden, pensó que habías descubierto que él estaba trabajando con ellos y te la llevaste. Él la quiere de vuelta. Deberías devolverla.

—Nunca dije que la tenía. —Mis labios se contraen en una sonrisa.

Robert me devuelve la mirada dándome una mirada de complicidad.

—Pero lo haces... ¿verdad? —Sus labios ya se están poniendo azules.

Me enderezo y miro a Ilya. Una mirada y sabe qué hacer. Me alejo y Maksim se une a mí. Un segundo después, una sola bala del arma de Ilya atraviesa la noche.

Maksim me lanza una mirada, pero no dice nada.

Él sabrá lo que esto significa. Es el comienzo de la verdadera guerra y quien venga después será más fuerte.

Jude Kuzmin es un loco obsesionado por Olivia. Entiendo la obsesión. Yo también la he probado y no voy a dejar que él la tenga.

 



Capítulo 30


Olivia

 

—Come. Te prometo que sabe bien—dice Aiden extendiendo hacia mí el tenedor con un trozo de pollo colgando de él.

Pollo que “él” cocinó. Lo hizo al estilo ruso con queso feta y vodka. El hombre realmente preparó la cena para mí y aquí estamos nuevamente sentados en la mesa actuando como personas que están...

No sé lo que somos, pero cuando estamos así, me encuentro atrapada en el juego.

Me inclino sobre la mesa, abro la boca y él pone el pollo.

La cocina de Irina es increíble y me recuerda a la de mi madre, pero esto es otra cosa. El pollo tiene un sabor tan suculento que abre todas las papilas gustativas en mi boca.

—Dios mío, esto es asombroso—le digo.

—¿Sí?

—Sí, ¿quién te enseñó a cocinar así?

Se ríe y me sirve un poco de pollo y verduras.

—Ilya.

—¿Ilya?

—Mi guardaespaldas principal. El calvo. —Sonríe con un guiño y, aunque sé a quién se refiere, me sorprende. Ilya no parece un hombre que sepa cocinar tan bien.

Como la mayoría de los otros guardias, Ilya no me ha hablado. Soy más cautelosa con él que con Maksim, pero eso podría deberse a que fue él quien me capturó esa primera noche.

—Guau.

—Sí, lo sé. Mi madre fue asesinada cuando yo era un niño y mi padre consiguió que Ilya me cuidara. Literalmente se convirtió en madre y padre para mí y me enseñó todo lo que necesitas saber en la vida para sobrevivir.

Me sorprende que esté compartiendo tanto.

—Suena especial para ti.

Cuando digo eso, tiene una mirada distante en sus ojos como si estuviera pensando en algo realmente importante.

—Sí. Lo es. —Parpadea y vuelve a concentrarse en mí—. Háblame de este libro tuyo. Llevas varios días tramando. Quiero escuchar lo que le sucede al jefe de la mafia rusa.

—¿Quieres? —Él debe saber que me inventé eso, pero parece que quería cambiar de tema.

—Quiero.

—El jefe de la mafia rusa conoció a una mujer y comenzó a alimentarla. Esa es la historia.

Se apoya en la mesa.

—¿Fue porque estaba obsesionado con su culo?

—No, fue porque él era un idiota.

—No soy un idiota. Solo me gusta tu culo tuyo. Mucho.

Entrecierro los ojos.

—¿Siempre eres así?

—Sí. Ahora dime de qué se trata realmente el libro.

Suspiro y decido decírselo.

—Se trata de un espía en la Segunda Guerra Mundial que fue incriminado por asesinar a la persona que lo contrató. No pudo probar su inocencia porque el tipo que tenía todas las pruebas estaba muerto. Entonces, la historia trata de él intentando averiguar quién lo engañó.

—Eso suena muy bien. ¿Cómo se llama el libro?

— Ajuste de cuentas.

—¿Y cuándo se publicará?

Lo miro y me doy cuenta de que estamos teniendo una conversación normal de nuevo. Ha estado así durante las últimas noches. No como él mismo, y me da destellos del hombre que es por dentro.

Ahora me devuelve la mirada esperando una respuesta. Me pregunto si se da cuenta de que para que publique el libro no puedo estar exactamente encerrado en su torre, como una princesa.

Tiene que dejarme ir.

El otro día, cuando me dijo que no podía dejarme ir, me di cuenta de que no tenía sentido volver a preguntar. Tengo que pensar en otra cosa o esperar que encuentre lo que necesita y me libere. Mientras tanto, esperar y preocuparme por mi madre me está carcomiendo. Matándome lentamente.

Cuando empiezo a sentir pánico, sigo recordándome que Jude debe estar en algún lugar buscándome. Me han secuestrado por lo que mi madre está a salvo.

Ese es mi mantra, y lo que tengo que creer a medida que pasan los días. No quiero pensar en lo que podría pasar si todo se derrumba.

—Un día—decido decirle.

—Bueno, deberías perseguir tu sueño. La vida es demasiado corta para hacer algo que no quieres hacer o para perder el tiempo deseando estar haciendo lo que amas.

—Estoy de acuerdo. ¿Estás haciendo lo que siempre quisiste hacer? —Estoy segura de que lo está, pero pensé en preguntar de todos modos ya que estamos teniendo la conversación.

—No lo sé. —Sus labios se contraen en una sonrisa—. Creo que estoy asumiendo un papel que me tocó. Me gustaban las computadoras. Simplemente nunca tuve las calificaciones correctas. Pero puedo piratear la mayoría de los sistemas. Era demasiado salvaje para un salón de clases. Pero ese es el tipo de pensamiento que me metió en problemas. —Mira hacia adelante—. En problemas con personas como la Orden.

Este hombre es un libro cerrado la mayor parte del tiempo. Quería preguntarle qué pasó con él con respecto a la Orden y cómo llegó a trabajar para ellos, pero no quería arriesgarme a molestarlo.

Quizás ahora pueda hacer la pregunta si me está tirando un hueso.

—Fuiste un enforcer para ellos.

—Fui tonto y egoísta. Nunca debí haber aceptado hacer nada para ellos. Mis errores me costaron a mi esposa y a mi hijo.

Mis labios se abren y ahora lo entiendo todo. Nunca hizo que pareciera que hizo algo para que lo castigaran.

—¿Eso fue lo que paso?

—Sí.

—Lo siento.

—No tengas lástima por mí. Obtuve lo que me merecía.

—Nadie se merece algo así.

—Yo sí.

—No creo que lo hicieras.

—No cometas el error de pensar que soy un buen hombre, Olivia.

Cuando lo miro, veo dolor y culpa en sus ojos. Eso me obliga a extender la mano y tocarlo. Toco su mandíbula y él me lo permite.

—Puedes ser bueno si quieres—murmuro.

—Creo que es demasiado tarde para mí, cara de ángel.

—No soy un ángel Aiden—le corrijo.

—Lo eres para mí.

Mientras se inclina hacia adelante y me besa, siento que algo que no debería sentir se agita en mi corazón. Es en lo que se convierte la atracción cuando la alimentas con pasión y deseo. Sé que no debería pensar en eso porque cometeré el error de enamorarme de él.

El teléfono de Aiden suena y, como siempre, está listo para contestar.

Sus ojos se abren mientras escucha a la persona que habla y se pone de pie.

—Voy ahora—dice y cuelga. Me mira y roza el borde de mi mandíbula—. Come. Regreso más tarde.

Quiero preguntarle si todo está bien, pero me detengo. Una llamada al jefe después de las nueve no será una llamada social.

—Ok.

Él se apresura y lo miro, preguntándome qué va a pasar realmente. El tiempo pasa y no sé qué le está haciendo Jude a mi madre.

No puedo sentarme aquí y enamorarme de un hombre con el que sé que se supone que no debo estar cuando mi madre está en peligro.


Aiden

Salto de mi moto y avanzo a toda velocidad. Dominic y Massimo encontraron al doctor Pearson. Lo encontraron en una casa de empeño en las afueras de Los Ángeles.

Camino por el callejón que conduce a las tiendas. Hay un montón de ellas y el lugar se ve sombrío como una mierda con sombras que se mueven en la oscuridad mientras avanzo.

No me importa quién esté aquí o cuán turbios sean. Todo lo que puedo pensar es en Aleksei y me encuentro esperando obtener respuestas. El exterior duro con el que normalmente me escudo se está desvaneciendo, recordándome que soy humano y cuando se trata de mi hijo, soy un padre que solo quiere protegerlo.

Doblo la esquina y veo a Dominic esperándome fuera de la casa de empeño con algunos de nuestros hombres. Supongo que Massimo debe estar adentro con el buen doctor.

Dominic levanta la cabeza para reconocerme.

—¿Estás seguro de que es él?—le pregunto.

—Efectivamente, y Gibbs pudo verificarlo.

Aprieto los dientes y lo sigo. Tan pronto como entramos, entiendo por qué estamos aquí. El aire está cargado de marihuana y alguna otra mierda.

Y esta casa de empeño con la basura inútil y las joyas falsas colocadas en las vitrinas es claramente una fachada. La maldita tienda es una fachada, pero como la mayoría de los lugares como estos en Los Ángeles, a nadie le importa una mierda si haces que parezca legítimo.

La voz de Massimo es lo primero que escucho cuando entramos por la puerta etiquetada como “Solo Personal”.

Entonces lo veo de pie frente a un hombre con el pelo gris hasta los hombros que está sentado en una silla frente a él. El hombre vuelve su atención hacia nosotros cuando entramos y fija su mirada en mí como si me conociera.

Estoy seguro de que lo hace.

—Otro de vosotros—dice el doctor Pearson con voz entrecortada como si hubiera estado bebiendo demasiado.

—¿Qué es lo que sabemos Massimo?—pregunto, ignorando el comentario.

Quiero saber cómo proceder.

—Está hablando, pero no responde las preguntas que tenemos para él—responde Massimo.

—Y así es como funciona el mundo—nos interrumpe el doctor Pearson y se ríe como si hubiera contado la broma más divertida de la historia—. Los pájaros y las abejas, los osos en los árboles, los perros y los gatos, las ratas y los murciélagos—.

Sonrío, no para complacerlo. Lo hago porque sé lo que está haciendo.

Es una maldita actuación. Cualquier cosa que nos distraiga. Siempre puedo decir cuando alguien está actuando por estar drogado y cuando está fingiendo.

Él está fingiendo. Se ríe más fuerte y hace alarde de mostrar sus dientes.

—Pearson—digo yo, y Massimo se hace a un lado, lo que me permite tomar el mando.

Me remango para que Pearson pueda ver mis tatuajes de prisión. La mayoría de las veces eso es todo lo que tengo que hacer para asustar a alguien, haciéndole saber que debería tenerme miedo.

Los ojos de Pearson se posan en los tatuajes de mis nudillos y luego vagan hasta mis brazos.

Sonrío ampliamente cuando obtengo el efecto deseado.

—Puedes dejar de hablar de los pájaros y las abejas, y los osos en los malditos árboles—le digo.

—¿De verdad crees que te voy a decir lo que quieres?—me dice.

—Creo que lo harás con el tipo adecuado de persuasión. —Le lanzo un puñetazo en la cara con tanta fuerza que lo envía volando hacia atrás. Aterriza en el suelo, gimiendo de dolor y escupe dientes rotos.

—¡Loco, hijo de puta!—grita Pearson.

—Sí, eso es exactamente lo que soy—estoy de acuerdo, sacando mis armas del bolsillo trasero y apuntándolas a él. Amartillo ambas. Si no lo necesitara vivo, lo mataría, pero controlo mi temperamento.

—Maldito hijo de puta—grito—. Te ocupaste de mi hijo. Su nombre es Aleksei Romanov. Me miraste hace un momento como si me conocieras.

—Te conozco—gime—. Tienes que dejarme ir.

—Quiero saber dónde está mi hijo.

—Sabes que no puedo decírtelo. —Ahora suena más coherente, lo que demuestra que tenía razón. Esa mierda de antes fue todo una actuación.

Me acerco y le arranco las mangas de la camisa, dejando al descubierto el tatuaje de la Orden en su antebrazo.

—¿Debido a esto? —Sostengo el frío cañón de acero de mi arma en su brazo y se estremece.

—No puedo decirte—dice Pearson y envío una bala directamente al centro del tatuaje para animarme. La sangre brota de su brazo y aúlla de dolor.

—Podemos pasar toda la noche, pero imagina que te dejo con la cantidad justa de vida en ti para que me hables. Y la cantidad justa de dolor para romperte. Eres médico, conoces el ejercicio.

El cabrón ya parece enfermo. Enfermo como si fuera a vomitar o morir.

—¿Dónde está mi hijo?—exijo de nuevo.

Me devuelve la mirada con los ojos entrecerrados y respira lentamente.

Hay un ruido fuera de la ventana. Una mirada rápida y veo el menor movimiento.

Mierda. Alguien está ahí afuera y estaba escuchando.

Pearson levanta la vista y me doy cuenta de que él sabía que ellos también estaban allí. La mirada horrorizada en su rostro me dice que les tiene más miedo a ellos que a mí.

—Alguien está afuera—le digo a Massimo, que ya está llamando a los hombres que están de guardia para verificarlo.

Sale para unirse a ellos, pero Dominic se queda conmigo.

Tan pronto como Massimo atraviese la puerta. Pearson desliza algo dentro de su boca. Era una tableta. Maldito veneno. Eso es lo que hacen los miembros de la Orden, se suicidan cuando los atrapan.

Gruño y me acerco de prisa a él, agarrándolo del cuello. Intento que la escupa, pero llego demasiado tarde. Se la traga como si fuera un trago de agua y tuviera sed.

Maldita sea.

Sé que se acabó cuando empieza a temblar, pero me sorprende cuando mueve el dedo para que me acerque. Me inclino y él me mira fijamente con los ojos parpadeando.

—¿Sabes por qué nos matamos?—balbucea en un susurro y baja la voz aún más—. Es porque matarán a las personas que más amamos si saben que los traicionamos. Tengo una hija que sabía que era un pésimo padre. La matarán si te digo algo. Siempre están escuchando. La persona de afuera estaba escuchando, y tienen un dispositivo aquí donde pueden escucharme.

La desesperación me domina y me agarro a su camisa.

—Si tienes una hija a la que amas, entonces entiendes por qué necesito encontrar a mi hijo.

Él asiente y la esperanza enciende mi corazón de que pueda ayudarme.

—Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga tu reino; hágase tu voluntad; en la Tierra como en el cielo—comienza a recitar la oración del Señor y mi corazón se hunde.

—Pearson, dímelo—lo insto.

—Danos hoy nuestro pan de cada día. Y perdónanos nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Y no nos dejes caer en la tentación; mas líbranos del mal, en Cristo redentor. En Cristo redentor.

Pone énfasis en esas últimas palabras. Sin embargo, no son parte de la oración. Mi madre solía decirme esa oración todas las noches antes de irme a la cama. Entonces lo sé.

Cuando me lanza una mirada larga y dura, como si estuviera tratando de decirme algo, el pánico y el terror oscuro de repente me asaltan y me pregunto si piensa decirme algo más. Algo que nunca tomé en cuenta.

La gente dice esa oración por muchas cosas. Uno porque está muerto.

—¿Mi hijo está muerto?—suelto.

Pearson niega con la cabeza.

—No, todavía está vivo, todavía está allí, y todavía se parece a ti. Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Con eso, sus ojos se ponen en blanco y la luz los abandona.

Está muerto.

Miro a Dominic que nos ha estado mirando todo el tiempo.

—Lo siento—dice él.

No me molesto en decirle que no se apiade de mí. Me merezco esto, y ahora mi plan con Olivia y Jude es mi única esperanza, pero eso también está fallando porque no he encontrado nada que pueda ayudarme a recuperar a Aleksei.

Lo único peor que ser débil en mi mundo es estar desesperado.

Ahora mismo soy ambos.

 



Capítulo 31


Olivia

 

No puedo dormir. Es casi la una y Aiden no ha vuelto.

Anoche, cuando volvió a casa, estaba distante. Esta noche está de nuevo en el club.

Me encontré pensando todo tipo de cosas antes desde que empezó a hacerse tarde.

Primero, estaba pensando en él con todas esas mujeres desnudas a su alrededor. Recordé cómo las mujeres hablaban de él cuando di esos fatídicos pasos para trabajar para él.

¿Y si ahora está con una de ellas?

¿Por qué no lo estaría?

Todas son hermosas.

Hermosa y ansiosa por estar con el Pakhan. El hombre a cargo que podía resolver todos sus problemas con su dinero y su toque. Mis pensamientos pronto viajaron a mi madre y luego a Eric. Ahí es donde se han quedado durante las últimas horas.

El portazo de una puerta en el piso de abajo me hace incorporarme.

Es la primera vez que escucho algo así en esta casa. Si no fuera por ahora, pensaría que estoy demasiado lejos para escucharlo.

Salgo de la cama y abro la puerta del dormitorio para poder escuchar. Voces elevadas suben por las escaleras. Voces enojadas.

Las luces están apagadas, así que me arriesgo a acercarme a la barandilla.

—Deberías ir a un maldito hospital—dice Maksim con voz apresurada.

—No necesito un maldito hospital—gruñe Aiden—. Lo que necesito es lo que dije. Necesito que los hombres estén vigilando.

—¿Por cuánto tiempo primo? ¿Hasta que Jude los mate a todos? Envió hombres de la Orden esta vez para recuperar a su mujer. Eso significa que definitivamente sabe que la tienes. Hay demasiada evidencia para sugerir lo contrario.

Mi respiración se detiene. Están hablando de Jude. Envió hombres de la Orden a buscarme. Eso significa que esto se puso serio.

Se mueven a la sala de estar y no puedo escucharlos con tanta claridad. Sus voces se desvanecen y parece que se dirigen a la oficina de Aiden. Hoy descubrí la escalera que conduce hasta allí. También conduce a la biblioteca. Ahí es donde pasé la mayor parte del día.

Sigo el pasaje caminando rápido pero en silencio, la ansiedad por escuchar lo que está pasando alimentando mis pasos.

Quiero saber qué está pasando y qué esperar.

Llego a la esquina y los escucho de nuevo. Yo tenía razón. Están en su oficina. La puerta está abierta y Maksim está afuera.

Me agacho en la esquina, haciéndome pequeña para poder esconderme en las sombras, mezclarme y desaparecer. Cualquier cosa para que pueda escuchar.

—Aiden, esto se ha salido de control—dice Maksim.

—¿Crees que no lo sé?—responde Aiden con un ladrido.

—Pakhan, sabes que los puntos que planteo son válidos. No has encontrado nada en los archivos de Jude. Mantener a la muchacha está yendo en tu contra, especialmente cuando mueren buenos hombres. Está claro que Jude Kuzmin no tiene ningún escrúpulo contigo, y esto va a comenzar una jodida guerra si lo dejas.

—La guerra ya comenzó. Ese hijo de puta estuvo involucrado en el plan para llevarse a mi hijo.

—Tal vez sea así, pero no tienes una mierda para demostrarlo. Cuanto más esperes, peor será la situación. La mierda de esta noche era sobre la muchacha, no sobre Aleksei. Te sugiero que la entregues o la mates y te deshagas de ella. Esto último sin duda nos los quitaría de encima.

Pongo una mano sobre mi boca para reprimir mi grito ahogado.

Oh, Dios, no.

Escucho a continuación la respuesta de Aiden. Su respuesta es lo que importa.

—Haré lo que debo cuando sea el momento adecuado—responde de esa manera fría y dura que me congela el corazón.

Dios mío. Me van a matar. Eso es lo que va a pasar. Pero yo no lo sabía.

Las lágrimas brotan de mis ojos, me incorporo con cuidado y retrocedo, volviendo por donde vine. Apenas puedo ver a través de la oscuridad, pero encuentro el camino de regreso y entonces me derrumbo sola.

Qué tonta por mi parte al bajar la guardia.

Qué tonta por mi parte olvidar quién es Aiden y qué es.

Un asesino. Un hombre duro y frío que amenazó con matarme él mismo.

Él lo dijo.

¿Qué pensé, qué porque estábamos durmiendo juntos, significaba algo para él?

No significo nada y no le importo. Lo que sea que yo sentía cuando estaba con él no era nada, y él tampoco sentía nada por mí.

Solo era algo para pasar el tiempo. Una mascota. Y como una plaga, él se deshará de mí. Todos estos días que pasé aquí fui un cerdo hacia el matadero.

Miro por la ventana observando las sombras de los árboles meciéndose con el viento. La fatalidad se instala en la boca de mi estómago nuevamente cuando pienso en escapar porque no sé cómo lo haré.

Aunque tengo que salir de aquí. Si no lo intento, moriré aquí. Aiden me matará.

 



Capítulo 32


Aiden

 

—Tendremos que dejarlo en manos de Gibbs. Es de esperar que su equipo pueda abrirlo—dice Dominic con un suspiro entrecortado.

Sus ojos inyectados en sangre son evidencia del tiempo que ha pasado intentando piratear el archivo del correo electrónico. Miro de él a la computadora de pantalla plana en su escritorio y todavía no puedo creer que no pueda abrirlo.

Me mostró lo que había estado haciendo, incluso revelando técnicas locas que no conozco, que las agencias gubernamentales y la inteligencia militar usan para piratear archivos, y nada funcionó.

—Dios mío—frunzo el ceño, apoyando los codos en las rodillas, y me enderezo cuando el dolor de la herida que tuve anoche me atraviesa.

—¿Estás bien?

—Estoy vivo.

Hubo jodidos problemas en el almacén de nuevo. Como pensé, Jude envió gente más fuerte. Es lo que esperaba por lo que soy.

Un cabrón se me acercó con un cuchillo y me cortó. Fue cuando estaba peleando con otro tipo, así que no lo esquivé a tiempo.

Eran diez y vinieron a interrogar a mis hombres como si fuéramos personas que nos sentamos y hablamos. Yo estaba en el club con Maksim e Ilya.

Fue entonces cuando comenzó la lucha. Derribamos a la mayoría de ellos, pero algunos escaparon. Sin embargo, mataron a más de nuestros hombres y eso es lo que molestó a Maksim. A mí también.

Lo que me molestó más fue lo que dijo sobre Olivia. Entrégala a Jude o mátala.

Ambas cosas me suenan a lo mismo.

—Dijiste que los atacaron anoche—dice Dominic inclinando la cabeza hacia un lado—. Jude envió hombres de la Orden.

—Sí. Las cosas se han intensificado. Pero él no sabe que le estamos hackeando el culo.

—No.

—Si no tengo cuidado, él descubrirá por qué ella realmente vino a Los Ángeles. Tenía la esperanza de que ya hubiésemos encontrado algo sobre Aleksei, pero tal vez no haya nada que encontrar.

Estaba seguro de que lo había, y todavía lo estoy.

—Simplemente tendremos que seguir buscando. Sabes lo horrible que puede ser esta parte del trabajo.

Sí, lo sé. Estoy impaciente porque parece que estoy haciendo todas las cosas incorrectas.

—Siento que no sé qué hacer, Dominic—le digo—. Y ahora Pearson está fuera de escena, me estoy aferrando a cualquier cosa, como a este correo electrónico. Puede que no tenga nada útil dentro.

—Lo sé—está de acuerdo—. Es curioso que tengan un código distinto. Haré lo que planeé hacer hoy y esperaré a recibir noticias de Gibbs. Estoy revisando estos archivos antiguos.

Hace clic en el sistema de Jude y abre una de las carpetas de hace diez años. Actualmente estoy revisando una de las otras carpetas del mismo archivo.

Al que Dominic se está refiriendo se llama “Objetos”. Hace clic en ella y, efectivamente, hay más de cien carpetas adentro.

—Hay un montón de mierda aquí. —Hace una demostración de pasar el ratón sobre la pantalla, pero uno de los archivos me llama la atención cuando comienza a desplazarse hacia abajo.

—Espera. —Lo detengo—. Vuelve a subir.

Lo hace y veo claramente lo que me llamó la atención al igual que el otro día.

Es una carpeta con la etiqueta Yelena G. Nikitin. Yelena era el nombre de pila de Gabriella. Lo odiaba y prefería su segundo nombre, Gabriella.

¿Ahora qué diablos es esto?

—¿Qué es Aiden?

—Dame el mouse2.

—Seguro.

Se lo quito y hago clic en la carpeta, y maldita sea, lo primero que veo es una foto de mi esposa muerta.

Dominic ya ha visto la única foto que tengo de ella en mi billetera, así que está tan asombrado como yo. En el momento en que veo varias carpetas etiquetadas por año, sé lo que ha hecho Jude. Entonces, cuando hago clic y veo imágenes de Gabriella de cuando era una niña, me hierve la sangre y una piedra se aloja en la boca de mi estómago.

El hijo de puta tiene lo mismo que tiene de Olivia.

Imágenes en abundancia de Gabriella a lo largo de los años.

Jude Kuzmin la conocía.

No... no solo la conocía.
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—Aiden, por favor, no sostengas al bebé así—me regaña Gabriella.

—A él le gusta. Mira su carita.

Estoy acostado en el sofá sosteniendo a mi hijo encima de mí, balanceándolo de un lado a otro para que podamos fingir que es Superman.

Mis brazos están extendidos como si estuviera haciendo un press de banca. A diferencia de los pesos pesados que levanto, tengo uno de los tesoros de mi mundo. El otro está de pie a escasos centímetros de nosotros con las manos en las caderas y el ceño fruncido en su bonita cara.

Mientras mi hijo sonríe, la vista domestica a la bestia dentro de mí. Sus ojos brillan y la veo en ellos. Tiene los ojos de mi mujer, pero el resto de mi hijo de un mes se parece perfectamente a mí.

Aleksei tiene el mismo cabello castaño oscuro, la misma nariz y el mismo pequeño lunar en la barbilla.

—Aiden, te va a vomitar en la cara.

—Dover'tes 'mne—digo en ruso, diciéndole que confíe en mí.

—Confío en ti. No creo que te guste el vómito en la cara. Tampoco quiero la pesadilla de imaginarte volando por la casa con nuestro hijo mientras yo no estoy.

—No vomitará sobre su padre. —Me río y traigo a Aleksei para que se acomode en mi pecho.

—No digas que no te lo advertí. —Gabriella bosteza.

Está exhausta y lo ha estado todos los días desde que nació Aleksei. Puedo verlo en todo su rostro y lo encorvado de sus hombros. Sin embargo, no importa qué hora del día o de la noche sea, ella insiste en ser una supermujer y en realizar múltiples tareas para poder cuidar al bebé y dirigir su negocio en el salón.

Ella no necesita trabajar. La mayoría de los hombres de la Hermandad no permiten que sus esposas trabajen, y mucho menos que sean dueños de sus negocios, pero para ella es importante, así que lo permito.

—Gabriella, parece que podría venirte bien la noche libre—le sugiero.

—Siento que podría—responde ella, pasando una mano por su cabello de obsidiana.

—Entonces déjame. Quédate aquí y pon los pies en alto—le ofrezco para su sorpresa.

Gabriella se ríe.

—¿Tú? ¿Cerrar un salón de belleza? ¿En serio Aiden? Hablando de un toro en un bazar. Si mis chicas te ven, las asustarás muchísimo.

Me levanto, camino hacia ella y le paso el bebé. En el momento en que ella lo toma, ese amor maternal brilla en sus ojos.

—Te quedas con el bebé y no tendrás que preocuparte de que yo vuele por la casa con él.

Ella me sonríe.

—Ok. Tú ganas. Y ahora te amo aún más de lo que lo hacía. —Sus ojos color champán brillan con el amor del que habla.

—Yo también te amo.

—¿Podrías llevarte mi coche? Tienes todo lo que necesitas allí.

—Por supuesto. Te veré en un rato.

Los beso a ambos, agarro sus llaves y tan pronto como paso por la puerta, el fuego me consume.

Entonces todo se convierte en un incendio infernal.

 

Salto de la pesadilla y casi salgo de la silla.

Estoy cubierto de un sudor frío y, aunque mi garganta funciona, está seca como si hubiera estado junto al horno en un crematorio. Como el infierno en llamas de aquella noche.

Joder, ese era un recuerdo de las horas antes de que ocurriera el desastre.

Las últimas horas las pasé con Gabriella y Aleksei.

Hubo un momento en el que tenía esa pesadilla recurrente todas las noches y entonces llegaba a un punto en el que no soñaba en absoluto durante años. No hasta que comencé a tomar drogas duras.

Y esas me jodieron.

Después de descubrir las imágenes con Dominic, volví a mi oficina en Romanov Logistics, donde podía tener algo de privacidad para mirar las imágenes solo. Ahora mi pantalla está en blanco. Quería ver todas y cada uno de ellas. Lo hice y debí haberme quedado dormido.

Como todo lo demás, no sé qué diablos hacer con eso.

Nunca supe que Jude conocía a Gabriella.

Pero no fue del todo sorprendente dados los lazos que unían a nuestras familias. La conocí cuando tenía dieciocho años y fuimos a la misma escuela. Su familia había llegado a Los Ángeles cuando su padre ascendió de rango en la Bratva.

Su familia podría haber conocido a Jude antes de que yo lo conociera. Habría sido fácil debido a la relación comercial que tenía mi padre con los Kuzmin. Eso se remonta a más de veinte años antes de que la relación se disolviera.

Ese hijo de puta.

Maldito pervertido. Tenía fotografías de ella desnuda, miles.

Habría configurado la misma cámara que tenía con Olivia.

Estaba obsesionado con ambas.

Olivia y Gabriella.

Qué jodida situación. Y, por supuesto, si Jude estaba obsesionado con Gabriella, al cabrón no le va a gustar que yo tenga a su mujer.

Tampoco le habría gustado que me casara con Gabriella.

Mi teléfono suena y lo alcanzo.

Es Dominic.

—Hola—digo.

—Recibí noticias de Gibbs. No vas a creer esto.

—¿Qué diablos pasó ahora?

—Fueron necesarios cinco de sus piratas informáticos más hábiles para abrir el archivo. Nunca antes habían visto algo así. Aiden, el archivo tenía planos para algunas armas de la nueva era, que serían diseñadas por Markov Tech. El cifrado fue hecho con la retina. Así fue como pudieron piratearlo. La firma pertenecía a Eric Markov.

—¿Eric Markov?

—Sí.

—Maldito infierno. —Mi mano todavía está en el teléfono cuando recuerdo a Olivia diciéndome que Eric podía hacer cualquier cosa—. Está vivo.

—Sí. Necesita tejido humano vivo para que funcione una gammagrafía de retina. No podrías fingir algo así si una persona lleva cinco años muerta. Supongo que con su historial en la empresa él diseñó el arma. Entonces, está haciendo armas para ellos.

Olivia dijo que Jude mencionó que Eric era un beneficio para todos.

Ésta es la razón.

 



Capítulo 33


Olivia

 

Miro mis manos temblorosas y empujo mi cabeza hacia atrás contra la pared. He estado sentada en el suelo del dormitorio durante unas cuantas horas.

Todo el día he estado temblando mientras las imágenes de cómo sucederá mi muerte pasaron por mi mente.

No he hablado con Aiden desde ayer. No se acostó anoche después de esa conversación con Maksim. Al principio, pensé que era mejor no verlo. Entonces me di cuenta de que no verlo tampoco era bueno.

Me pregunté si tal vez se estaba distanciando por alguna razón. Como si tal vez eso hiciera más fácil matarme. Quizás sea uno de esos criminales que necesitan hacer eso. Es como cuando le das un nombre a un animal y lo tratas como a una mascota, le das un significado. Cuando ya no es así, es más fácil no sentir nada cuando acabas con su vida.

Quizás así es como está pensando en mí.

Afuera está lloviendo, lloviendo intensamente con truenos y relámpagos que iluminan el cielo. Sería una noche dramática para morir, pero muy apropiada. Mi madre me dijo que nací en una tormenta.

Pero a diferencia de cuando tuvo a Eric, mi padre estaba allí. Me dio a luz porque no llegaron al hospital a tiempo. Ese fue probablemente el único momento de valor real que tuve de un padre que nunca me perteneció realmente.

Ahora iré al lugar donde está él. Me pregunto si Aiden me matará o conseguirá que alguien más lo haga. Tal vez Maksim, ya que fue idea suya.

Casi me salgo de mi piel cuando la puerta se abre y mi mirada se posa en Aiden.

Me pongo de pie porque no quiero morir en el suelo.

Me devuelve la mirada con una dulzura en sus ojos que nunca antes había visto y el conflicto se apodera de mí.

Ese estúpido conflicto en mi alma vuelve a joderme de la forma en que lo ha hecho desde que lo conocí.

Una parte de mí quiere correr hacia él por la seguridad que siento cuando me rodea con sus brazos. Pero no estoy a salvo con él, y no hay nadie que me mantenga a salvo de Aiden Romanov.

En su forma habitual, recorre mi cuerpo, mirando primero mi cara, luego mis pechos y el resto de mí.

Incluso ahora, en mi estado de miedo y con mi mente jodida, la cruda excitación late en mi interior y es entonces cuando escucho esa voz que me dice que huya de nuevo.

Huya de este hombre que me hizo sentir cosas que no sabía que podía sentir. Huya de este hombre que vio que yo necesitaba algo. Lo que él habría visto fue que necesitaba que me rescataran. Necesitaba estar a salvo.

Cuanto más caliente es su mirada, más fuerte escucho la voz que me grita.

Tengo que salir de aquí.

No solo para salvarme, sino también para salvar mi corazón. No debería sentirme así por un hombre que acabo de conocer. No por un hombre como él.

Camina hacia mí y el instinto me hace retroceder cuando se acerca para tocar mi mejilla. No puedo fingir que estoy bien o actuar como si estuviera bien. Incluso si pudiera, él puede ver que no lo estoy.

—¿Que te sucede? ¿Comiste?

Mi corazón se acelera y en todo lo que puedo pensar cuando me pregunta, es que soy como un maldito juguete para él. Nada más que una jodida muñeca. Una cosa.

—Comí, gracias.

—Bien. Quítate la ropa y báñate conmigo—dice él.

Pienso por un momento en lo que debo hacer. Tomar una ducha con él solo conducirá al sexo.

No puedo hacerlo sabiendo lo que planea hacerme.

—No—digo atragantándome y mi respuesta lo sorprende.

—¿No? —Sus cejas se elevan.

—No voy a ir a la ducha contigo, Aiden. —Levanto la barbilla un poco más—. Lo que quiero es dejar este lugar. Tengo que irme. Déjame ir, por favor.

Es un intento final.

Él aprieta los dientes.

—Ya te dije que no te dejaré ir.

—Si me mantienes aquí, serás el mismo tipo de monstruo que Jude.

—¿Y si lo soy? Parece que realmente me confundiste con un buen hombre.

—No lo hice, y si eres el mismo tipo de monstruo que él, entonces te mereces todo lo que obtienes. —Mi mirada se aferra a la suya, sin vacilar. Ni la de él, ni la mía.

—¿Me lo merezco ahora?

—Sí, y eres un hipócrita. —No sé de dónde me viene este coraje, pero me viene.

Está claro por el destello de rabia en sus ojos que no le gusta que lo llame así.

—¿Cómo diablos es que soy un hipócrita?—dice hirviendo.

—Mírate, buscas a tu hijo, y no puedes entender que yo estoy haciendo lo mismo por mi hermano. Ni siquiera te importa, que mantenerme aquí ponga en peligro la vida de mi madre. No harías nada que pusiera en peligro la vida de tu hijo.

—No te atrevas a hablar de mi hijo—gruñe elevándose en mi cara y agarrándome del brazo—. No creas ni por un maldito segundo que he bajado la guardia.

Clava sus dedos en mi piel y hago una mueca.

—Suéltame.

Me acerca más y con mi brazo libre empujo contra su pecho para poner algo de distancia entre nosotros.

—Y una mierda. No vas a ir a ninguna parte. Te pondré en una jaula si es necesario y nunca volverás a ver la luz del día.

Eso lo logra. Esas palabras me enfocan y recuerdo con total claridad cómo era vivir en una jaula y nunca ver el sol.

En esa fracción de segundo cuando el un miedo absoluto me atraviesa, mi instinto de huida o lucha se hace cargo y me doy cuenta de dos cosas. La primera es que la puerta está abierta. La siguiente es la lámpara de escritorio que está a nuestro lado.

Solo tengo una oportunidad y tal vez ni siquiera eso. Tal vez solo acelere mi muerte si llevo a cabo lo que mi mente me dice.

Justo cuando está a punto de acercarme, agarro la lámpara y le doy un fuerte golpe en la cabeza. Estoy tan sorprendida de haberlo golpeado que me tomó un segundo darme cuenta de lo que hice.

Podría escapar.

Cuando gruñe como una bestia y se dobla, agarro el bolígrafo del escritorio que necesito usar para abrir la cerradura de la puerta y corro.

Corro directamente a través de la puerta como si un rayo estuviera adherido a las plantas de mis pies. Corro lo más rápido que puedo por las escaleras, feliz de que no haya guardias alrededor para detenerme.

Llego a la puerta de la terraza que se abre deslizándose y me precipito hacia la fuerte lluvia que me empapa de inmediato. Cuando mis pies descalzos se conectan con la superficie de piedra, busco a los guardias que siempre patrullan esta área. Nunca antes había estado aquí durante la noche.

Satisfecha de que no hay nadie alrededor, corro bajo la lluvia y continúo hacia la pequeña puerta.

Cuando llego a la puerta, escucho venir a Aiden. No se queda atrás, pero no puedo dejar que eso me detenga. Solo tengo que juntar todas mis fuerzas para seguir adelante.

Ni siquiera sé qué voy a hacer una vez que cruce la puerta, pero saltaré al mar y nadaré con un jodido monstruo marino si eso me libera.

Con ese pensamiento, encajo el bolígrafo en la cerradura tal como Eric me mostró. Hay un dispositivo en el interior que siempre se liberará en cerraduras como ésta cuando introduzcas algo dentro de ellas que pueda caber.

Mi hermano nunca se equivoca, así que cuando la cerradura se abre, estoy lista para irme.

En el momento en que toco la puerta, escucho que suena la alarma, pero eso no me detiene. La abro justo cuando Aiden llega.

Él me vuelve a llamar, pero no me detengo. Sigo y corro por la puerta hacia un camino. Pero voy demasiado rápido por la resbaladiza pendiente y desde donde estaba antes, no podía ver el peligro que acechaba más allá de la puerta.

Nunca vi el borde del acantilado y logro notar lo que es justo antes de perder el equilibrio y deslizarme por el borde.

 



Capítulo 34


Olivia

 

Grito mientras me deslizo por el borde del acantilado imaginando cómo se sentirá la caída hacia mi muerte.

Mi intenso deseo de sobrevivir hace que mueva desesperadamente mis manos y me agarro a una raíz gruesa que sobresale. Cometo el error de mirar hacia abajo y volver a gritar cuando veo lo que hay debajo de mí.

La caída debe superar los treinta metros. Las olas chocan contra las rocas en el tempestuoso mar, luchando contra la lluvia por el poder. Cometo otro error cuando volteo mi mirada hacia donde había caído. El movimiento hace que mi mano se deslice por la raíz desnuda y entonces entiendo que no me salvará.

No es lo suficientemente fuerte.

La raíz se desprende cuando el pensamiento me golpea como si confirmara mis miedos y escucho a la muerte llamándome mientras caigo de nuevo sin nada a lo que aferrarme. Veo mi perdición en un rápido parpadeo ante mis ojos y espero caer en las profundidades del mar y morir.

Pero no lo hago.

Lo que me detiene es una mano grande que agarra mi muñeca.

El rostro de Aiden aparece a la vista con el crepitar de un relámpago y el rugido del trueno que suena exactamente como él cuando me agarra con más fuerza.

—Agárrate a mí—grita y me agarro, lo hago por mi vida.

Con otro rugido salvaje, me levanta con un movimiento fuerte y me agarro a él mientras nos desplomamos hacia atrás en el camino.

Ambos respiramos con dificultad y el miedo todavía me recorre. Me sostiene contra él, pero entonces se aparta y, en la franja de la luz de la luna, veo que la sangre le resbala por la cara.

Sus hombres atraviesan corriendo la puerta con armas desenfundadas y Aiden levanta una mano.

—Tengo esto bajo control, idos—ladra y los hombres retroceden.

Aprieta los dientes y mi miedo aumenta. Lo golpeé y traté de escapar.

¿Ahora qué diablos me va a hacer?

La mirada enfurecida que me lanza me hace preguntarme si la muerte no habría sido mejor. Pero lloro tanto que no puedo pensar con claridad.

Él se pone de pie, me levanta y me lleva de regreso a través de la puerta, pero atravesamos el seto y entramos en un nicho construido en la pared.

Con un hábil movimiento, me empuja contra la pared y lanza un puño al espacio sobre mí. Me estremezco porque estoy acostumbrada a Jude y a su crueldad. Ese puño habría ido a mi cara si hubiera hecho un truco como el que hice con Aiden y él solo me habría salvado por la compañía.

Aiden me atrinchera en el abismo de sus anchos y poderosos hombros y me mira a la cara.

—¿Qué diablos estás tratando de hacer, matarte?—me grita.

Parpadeo contra las lágrimas y la lluvia.

—¿No me vas a matar?

Me devuelve la mirada con esos ojos penetrantes que ahora lucen plateados a la luz de la luna.

—¿Crees que te salvaría si fuera a matarte?—gruñe él, y algo cambia en su expresión. La hace más suave.

Es lo mismo dentro de mí que me calma y mis lágrimas disminuyen.

Le devuelvo la mirada permitiendo que sus palabras se asimilen.

—¿No me vas a matar?—susurro.

—No. No puedo.

Su agarre se afloja y se vuelve menos amenazante y más entrañable como una caricia.

Nos miramos el uno al otro y sé el momento en que el deseo lo atrapa, porque a mí también me hace lo mismo. Su mirada cae de mis ojos y observa el resto de mi rostro, acariciando mi mejilla y pasando su pulgar por el borde de mi mandíbula. Toca mis labios y mi coño se aprieta.

El mismo encantamiento que se retuerce a través de nosotros cuando estamos tan cerca se enciende y cuando sus labios chocan contra los míos, estoy lista para él. Todo mi cuerpo está listo para él y no le importa dónde estemos o quién pueda estar mirando.

Nos besamos como si estuviéramos poseídos, tirando de la ropa del otro.

Él rasga mi vestido como una bestia, arrancándolo de mi cuerpo, dejándome solo en mis bragas. Mis dedos de los pies se clavan en el barro cuando él toma el borde de mis bragas y las arranca también.

Tiro de su camisa, pero él me domina, entrelazando sus dedos en mi cabello como lo hizo esta mañana. El beso se profundiza mientras me empuja con más fuerza contra la pared.

Un gemido primitivo sale de su garganta y cuando se aleja de mis labios, me sostiene en el lugar con una mano y con la otra se desabrocha los pantalones y saca su polla. La veo salir libre de la prisión de sus pantalones, erguida y lista para follarme.

Él levanta mi pierna, la envuelve alrededor de su cintura, toma su polla y me clava. Mi cuerpo da la bienvenida a su longitud y gimo cuando él embiste mi coño golpeando mi punto G con una fuerte estocada.

Lo agarro por los hombros y me sostengo mientras comienza a bombear.

—Sostente y déjame follarte—dice él, y yo asiento.

Me arqueo contra su pecho mientras me penetra más fuerte y rápido. Cada vez más rápido hasta que mi piel se siente como si estuviera en llamas. Ni siquiera la lluvia que cae puede enfriarme. El calor de sus salvajes embestidas me recorre, por dentro y por fuera, una y otra vez, y me corro.

—Aiden...—grito.

—Sí, grita mi maldito nombre y recuérdalo.

Yo siempre lo haré.

Sé que lo haré durante mucho tiempo por la forma en que me está follando. Es como si quisiera que yo también lo recuerde.

Él comienza a surcar mi cuerpo y nuestra piel choca, resonando en mis oídos. Acelera, lanzando una serie de furiosas embestidas que me llevan al borde de la realidad. El maravilloso orgasmo que quema mi alma me hace olvidar todo lo terrible que ha pasado, y algo se enciende dentro de mí que me hace revivir.

Lo que completa la insaciable sensación es su semen caliente fluyendo hacia mi vagina. Se siente tan bien y quiero más.

Sus embestidas desaceleran hasta detenerse y cuando sale de mí, no tengo idea de lo que va a hacer porque es muy impredecible.

Me sorprende cuando me levanta y me acurruca contra su pecho.

—¿Qué estás haciendo?—susurro.

—Llevándote a la cama.

 



Capítulo 35


Aiden

 

He estado sentado junto a la ventana durante las últimas horas, fumando un puro mientras veo a Olivia dormir.

Aunque he hecho esto varias veces desde que ella estuvo aquí, sentado en la misma posición con mis bóxers, fumando un puro cubano, este momento se siente como un déjà vu.

Este momento en particular se siente muy similar al de hace días cuando me di cuenta de que no podía tener suficiente de ella y quería más. Quería más y estaba claro para mí que ella quería más.

Ella también estaba envuelta en mis sábanas, y se veía tan agotada por su noche salvaje conmigo.

Hoy se siente como otro momento decisivo. Uno que debería haber visto venir y tal vez, solo tal vez debería haberlo detenido en seco.

Querer más de ella, fue el comienzo de cómo me siento ahora.

Verla caer por la ladera del acantilado fue lo que empujó todo lo que sentía por ella a la siguiente etapa, a lo que nunca quise sentir por nadie nunca más. Mi corazón se abrió y no pude dejarla ir, y me di cuenta de que también la tenía cautiva por otra razón.

No quiero dejarla ir.

Dejarla ir y permitirle que vuelva con Jude significa peligro. La dejo ir y ya no será mía. Dejarla ir para dejarme con el vacío que he sentido durante los últimos nueve años.

Ella es como la Bella y yo soy la Bestia. Un hombre que sabe que lo que le espera es algo que no debería tener.

Soy egoísta por querer quedarme con ella, pero hay una parte de mí que no es egoísta cuando pienso en el peligro en el que estará atrapada si permito que Jude la tenga.

Cuando los rayos de la luz del sol se derraman sobre su cuerpo, Olivia se pone de lado y me alcanza mientras duerme.

Mi mente quiere imaginarla haciendo exactamente eso dentro de cincuenta años y a mí sentado aquí como estoy con mi cigarro, envejecido por todo lo que me arrojo la vida encima, pero feliz.

Es solo un sueño.

Uno hermoso, aunque un hermoso sueño no sea para hombres como yo.

Cuando me mira y se sienta con la sábana levantada para cubrir sus pechos, sus ojos brillan con ese destello de deseo. Ella también me desea y como hace días, quiero llamarla para que me monte, se pierda en mí y me folle como quiera.

Los ojos de Olivia se abren y son del mismo color que el cielo cuando se encuentra con el mar. Un azul índigo oscuro que te arrulla para sumergirte en ellos. Por más dura que esté mi polla, y por más que la desee, no me entretendré con la idea de follarla.

Queda mucho por desenterrar, así que hoy necesito concentrarme y juntar las piezas del rompecabezas que tengo. También necesito contarle sobre Eric. La confirmación de que está vivo es algo que ella debería saber, aunque no tengo mucho más que decirle.

—Buenos días—digo apagando mi cigarro.

—Buenos días—murmura y sus mejillas se sonrojan.

Camino hacia ella y abraza sus rodillas contra su pecho.

Cuando me bajo para sentarme a su lado, extiende la mano para tocar mi cara. Mi maldita cara que duele como una perra y probablemente se ve peor que cualquier otra cosa.

—Gracias por salvarme—dice con voz ronca—. Siento haberte golpeado. No debería haber hecho eso. Me asusté.

Me río y ella parece sorprendida.

—He tenido peores lesiones. Tengo la piel gruesa. Está acostumbrada a recibir una paliza, angel'skoye lichiko.

—¿Por qué me llamas así? Me has estado llamando así desde que me conociste. No soy un ángel, Aiden.

—Eres uno para mí.

Una leve sonrisa se desliza por sus labios y el efecto de verla es tan potente que no tiene precio. Está allí por unos segundos y luego desaparece, pero por el fugaz momento en que existió, quise quedarme aquí. Para verla siempre, para verla a ella lucir más hermosa de lo que ya es.

A medida que la sonrisa se desvanece, la oscuridad y la desesperación regresan, junto con el dolor.

—Si supieras lo que Jude me hizo, nunca me llamarías así.

La idea de lo que podría haber hecho me enfurece.

—¿Qué te hizo?

Una lágrima se desliza por su mejilla.

—Encerrarme en una jaula y quebrarme. Una y otra vez, hasta que no me quedó nada más que un caparazón que accedió a hacer cualquier cosa para salvar a su madre.

Muerdo con fuerza mi labio hasta que el sabor metálico de la sangre fluye por mi lengua. No es de extrañar que se asustara cuando la amenacé con una jaula anoche. No lo había dicho en serio. Pero ella no lo sabía.

—Los escuché a ti y a Maksim hablando la otra noche—confiesa y sostengo su mirada—. No quise escuchar la conversación. Cuando sugirió matarme, pensé…

Su voz se apaga. Sé lo que está pensando y no puedo corregirla porque tendría razón al pensar que seguiría el consejo de mi Sovientrik. Se supone que yo al menos debo considerarlo. Excepto que no lo hice, ni por un segundo.

—No—le digo—. No iba a hacerlo. Quise decir lo que dije anoche. No puedo matarte y, por la misma razón, no puedo dejarte ir.

Ella se muerde el labio y la sombra de la preocupación llena su hermoso rostro. Es hora de aclarar la verdad de lo que quiero decir y posiblemente ahondar en la idea que se ha estado gestando en mi mente desde anoche. Una trama que sin duda avivará las llamas de la guerra.

—No puedo dejarte ir Olivia, porque estás a salvo conmigo—digo y sus ojos se fijan en los míos.

—¿Qué?

—Estás a salvo conmigo y no puedo dejarte volver a San Francisco porque no puedo dejar que Jude te posea. Eso te pondría en peligro y no quiero que te pase nada.

Mientras nos miramos el uno al otro, un momento de ligereza pasa entre nosotros en el momento de silencio. Como si alguien encendiera una vela en la oscuridad y la ahuyentara llenando el vacío.

Una lágrima se desliza por su mejilla seguida de otra, y otra hasta que sus ojos se llenan de agua del alma. Sus manos tiemblan y las cubro con las mías. Nuestras manos unidas es como mirar al infierno. Yo con mis tatuajes de prisión en los dedos y sus delicadas manos pequeñas que parecen pertenecer a una muñeca.

—¿Te... te preocupas tanto por mí, Aiden?—murmura, su voz cargada de emoción.

—Sí. —La miro a los ojos y aprieto sus manos—. Así que te quedarás conmigo hasta que sea seguro. Las cosas pueden ponerse un poco agitadas aquí porque estoy seguro de que Jude sabe que te tengo. Y ayer encontramos evidencia de que Eric está vivo.

Su boca se abre y la sangre sale de su rostro.

—¿Qué? ¿Qué encontraste?

—Su firma. Se escaneó la retina. Había algo que le envió a Jude.

—Ay, Dios mío. ¿Sabes dónde está él?

—Todavía no, pero tenemos a nuestra mejor gente investigándolo. Lo estoy buscando. —Necesito dejar en claro que lo estoy haciendo para que ella lo sepa.

—Dios mío, Aiden, no puedo agradecerte lo suficiente. No puedo. Realmente no puedo.

—No te preocupes.

—Desearía no tener que hacerlo, pero lo hago. Jude descargará su frustración sobre mi madre. Él lo hará.

No lo dudo, y por eso tengo que hacer lo que tengo que hacer.

De nuevo aprieto su mano, pero esta vez ahueco su rostro para que pueda mirarme a los ojos.

—No te preocupes, angel'skoye lichiko.

—Pero mi madre…

—No te preocupes por tu madre—le digo y ella me mira como si le acabara de ofrecer todos sus sueños.

—¿No?

—Confía en mí. —Sé que le estoy pidiendo que haga lo que no he podido hacer durante casi una década, pero le estoy pidiendo que lo haga de todos modos—. ¿Puedes confiar en mí?

—Sí. —Ella asiente—. Confío en ti.

Le sonrío y ella me sonríe.

—Bien, ahora ven a mí.

Me muevo para besarla y ella se acerca de buena gana como si fuera realmente mía. Tomaré un beso al menos del ángel.

El golpe en mi puerta asegura que eso es todo lo que tomo y nos separamos.

—Vuelvo enseguida.

—Ok.

Solo unas pocas personas podrían estar llamando a mi puerta al amanecer.

Me pongo los pantalones de chándal y abro la puerta.

Sabía que la persona iba a ser Maksim o Ilya. Mi primera suposición fue correcta. Maksim me devuelve la mirada y mira por encima del hombro a Olivia en la cama.

Su rostro se tensa mostrando su disgusto al verla obviamente desnuda y envuelta en mis sábanas cuando él me dijo que la matara.

No he hablado con él desde entonces.

Salgo de la habitación, cierro la puerta y él me sigue mientras camino por el pasillo hasta que estoy en las largas ventanas francesas, justo fuera del alcance del oído de Olivia, escuchando algo.

Mira el ceño de mi cara y se tira del labio inferior.

—¿Qué es?—digo.

—El asistente personal de Perséfone se puso en contacto con la oficina. Estaba tratando de hablar contigo anoche pero tu teléfono estaba apagado. Quieren concertar una reunión.

Finalmente, Perséfone está de regreso.

—¿Cuándo?

—Hoy. Quieren que llames con una hora. La asistente personal dijo que lleves a uno de los D'Agostino.

Mis ojos se entrecierran.

—¿Por qué?

—Porque la maldita Madame Perséfone se sentirá cómoda con alguien de ascendencia italiana acompañándote. Ella tampoco quiere que lleves a nadie de la Bratva. —La ira inconfundible atraviesa su tono.

Es entendible. Maksim es una extensión de mí. Él podría ser y sería Pakhan si me pasara algo. Así que tiene la expectativa del mismo respeto y nadie le habla ese tipo de mierda a él.

—¿Por qué diablos vas a verla, Aiden?—me exige él.

—Ella le dio dinero a Jude, quiero saber por qué la esposa de un miembro del Sindicato le estaba dando dinero a ese hijo de puta.

—Dinero. ¿Eso es todo?

Él sabe que no le voy a contar todo. Ahora más que nunca necesito tener cuidado.

—Sí.

—Pensé que habíamos acordado nunca mentirnos el uno al otro. Parece que es unilateral.

—Cuida tu jodido tono conmigo y recuerda tu lugar.

—Lo recuerdo. Eres tú quién no recuerda el tuyo. Sé que hay algo que no me estás diciendo.

—Elijo decirte lo que quiero, así que no cuestiones mis acciones. —Levanto la voz y él entrecierra los ojos con las fosas nasales ensanchadas como si estuviera listo para darme patadas en el culo.

—Permiso para hablar libremente como hermanos, Pakhan.

Hermanos. Quiero decirle que no es mi hermano, pero el uso de esa palabra llega a algo dentro de mí que todavía no quiere que el traidor sea él.

Maksim es como Viktor y esa es una verdad que no puedo refutar, incluso si no puedo confiar para creer en lo que él me dice.

Suspiro y solo decido concederle el sentimiento.

—Otorgado.

—Sigues pensando que fui yo quien te traicionó. No lo hice. Maldición, no lo hice. Te dije el otro día que recibiría la misma bala por ti, que mi padre recibió por el tuyo. Ese es el alcance de mi lealtad hacia ti.

—No me dirías lo contrario, ¿verdad? Nacimos en la Bratva y ambos sabemos lo que significa la lealtad. Haz que un hombre confíe en ti y prácticamente serás dueño de su vida.

—No soy solo un maldito hombre, Aiden. Somos familia. Tú y yo somos la única familia que queda. No te traicioné.

—Tú e Ilya eran los únicos dos de mis hombres que conocían las contraseñas para acceder a mi propiedad.

—Estoy de acuerdo, éramos exactamente eso, pero te juro, primo, que yo no lo hice. Hablo por mí mismo y no culpo a Ilya de hacerlo, pero te juro que no fui yo. Todavía no espero que me creas, y solo puedo esperar que este viaje en el que estamos demuestre mi inocencia. Pero lo que no quiero es que me ocultes una mierda porque crees que estoy trabajando con los enemigos.

Lo miro con comprensión, pero manteniéndome firme en mi decisión.

—Te diré lo que necesites saber cuándo sea el momento adecuado.

Se tensa y sus manos se cierran en puños a los lados.

—Hay una cosa más relacionado con ella, ¿verdad?

—Déjalo, Maksim.

—Sí, creo que lo haré porque obviamente nunca confiarás en mí. La otra noche sé que crucé la línea contigo cuando te sugerí que la mataras. Te pido disculpas. Solo espero que el amor no te ciegue demasiado para que no puedas ver con claridad. No quiero que lo pierdas todo, incluida tu vida.

Se da la vuelta y se aleja, dejándome allí de pie con sus palabras quemando mis oídos.

Amor…

¿Soy tan transparente que todos los demás pueden ver a través de mí?

Si alguien me conoce es él. También sabrá lo que significa para mi alma oscura haber permitido que la maldición del amor me persiga.

Quizás él también sepa que no quiero amar.

Es lo único que me asusta.

La última vez que dejé entrar el amor y lo perdí, me destruyó y todavía estoy destruido.

 



Capítulo 36


Aiden

 

Dominic y yo nos detenemos frente a la mansión Falcione unos minutos antes de las ocho. Hice los arreglos para reunirnos lo antes posible para poder encajar todo lo que pudiera en el día de hoy.

Naturalmente, me llevé a Dominic.

Él mira la casa como yo y me pregunto si también percibe esa vibración espeluznante. La pude sentir en el momento en que nuestro automóvil atravesó las grandes puertas de hierro que se sentían más adecuadas para un lugar de alta seguridad que para uno de residencia.

Para ser honesto, la sentí desde el momento en que Maksim me dijo la solicitud de Perséfone de traer a uno de los D'Agostino. Fue algo extraño, como el sentimiento que tengo ahora.

Pensé que tal vez a ella no le agradaban los rusos, pero Jude es ruso y le dio más dinero del que nadie podría explicar. Así que no sé qué significa la solicitud, aparte de que es extraña, o tal vez se trata más de mí. Tal vez sienta que necesita protección de mí, ella no sería la primera persona en buscar eso.

—No me gusta el aspecto de este lugar—afirma Dominic—. Mi padre dijo una vez que pensó que el lugar estaba encantado. Mi padre podía decir algunas cosas extravagantes a veces. Aunque creo que tenía razón.

—Estoy bastante seguro de que mi padre dijo algo similar. Vamos.

Caminamos hacia la puerta y toco el timbre, después busco mi arma en mi bolsillo trasero.

No sé qué problemas podría haber aquí, pero me enfoco en mi lema de nunca eres demasiado cuidadoso. Siempre estoy listo para los problemas.

La puerta se abre y nos saluda un anciano italiano.

—Buenos días—dice y reconozco su voz. Es Davide.

—Hola, Davide—le digo—. Confío en que no necesitemos presentación.

—No, no es necesaria, Pakhan.

—Maravilloso.

El aire está tenso con ese ambiente inquietante.

—Entrad y seguidme—dice haciendo un gesto para que lo sigamos.

Dominic me lanza una mirada cautelosa mientras entramos pisando el suelo de mármol negro como el que encontrarías en un museo.

Los techos altos, la amplia escalera y toda la decoración me recuerdan exactamente eso, y cuando miro las paredes y veo pinturas al óleo de la familia, eso también encaja con la sensación.

Entonces me doy cuenta de que no es exactamente que el lugar estuviera decorado para parecer un museo. Es la vibra de cómo se han conservado los recuerdos y la evidencia está en los retratos que profesan una familia feliz. Una madre, un padre y sus dos hijos. Todos sonrientes y congelados en el tiempo.

Pero todos sabemos que Phillipe tenía otra familia y la sonrisa en su rostro es la única que parece falsa.

Estamos caminando, así que no tengo mucho tiempo para echar un buen vistazo, pero en los seis cuadros que veo, él tiene la misma expresión en cada uno.

Davide nos lleva al solárium y veo a Perséfone de pie junto a una palmera en una maceta. Acaricia las hojas y tararea como lo haría cuando le canta una canción de cuna a un bebé.

Ella luce de su edad, tal vez mayor por la curva de su espalda y la fragilidad de su cuerpo. Su cabello es blanco, la piel nudosa y el vestido largo hasta la rodilla con el pequeño cuello de encaje le da un dulce aspecto de bibliotecaria.

Sin embargo, cuando se da la vuelta y me encuentro con sus ojos verde pálido, miro más profundamente dentro de ellos y veo algo que reconozco.

Oscuridad.

Veo oscuridad en los ojos muertos y sin alma que me miran y sé que ella no es realmente lo que parece ser.

Mi padre siempre me dijo que se necesita uno para reconocer a uno igual. Tan seguro como que estoy mirando a esta mujer, siento que su alma es tan oscura como la mía y la vibra que percibía es de ella.

—Saludos, Pakhan—dice—. Y a ti, Dominic D'Agostino.

Su voz es refinada y ladina. Casi esperaría que perteneciera a alguien como un abogado o un juez.

—Buen día—responde Dominic.

—Hola—digo cuando ella me mira.

La mirada asesina se convierte en una sonrisa que hace que sus arrugas sean más pronunciadas. La sonrisa no es de humor, ni de saludo. Se siente cruel.

Ella mira hacia atrás a la planta y la señala.

—Las plantas son como los niños. Necesitan amor y cariño. Los hace crecer y obtienes el mejor del grupo.

—¿En serio?—le digo, manteniendo mi mirada fija en ella.

—Sí, Pakhan. —Ella asiente y me presta toda su atención—. Sabes, sabía que lo traerías a él y no al jefe.

—¿En serio?

—Sí. Lo sabía. Sois muy similares.

Eso me hace pensar que sabe más sobre nosotros de lo que me gustaría.

—¿Hay alguna razón por la que solicitaste que trajera un D'Agostino conmigo?

—Tal vez siento que necesito un defensor que me comprenda. Alguien que me hará sentir segura mientras respondo las preguntas que tienes para mí. Quiero poder defender las decisiones que tomé en el pasado. Los italianos hacemos las cosas de manera diferente a los rusos. —Ella mira a Dominic mientras habla. Ahora estoy ansioso por escuchar lo que tiene que decir.

—Realmente no pensé que fuera tan diferente.

—Oh, créanme que lo es. —Ella se ríe y se mueve para sentarse en los grandes sillones de mimbre—. Por favor, tomad asiento. Davide, puedes dejarnos.

Sin duda, Davide parece preocupado por dejarla.

Lo único que quería preguntarle era sobre el dinero, pero tal vez esta mujer supiera más de lo que pensaba.

Cuando Davide se va, Dominic y yo nos sentamos uno al lado del otro en el sofá frente a ella.

—Os parecéis a vuestros padres. Es asombroso, esto podría estar ocurriendo hace unos cuarenta años atrás y podría estar mirando a ambos.

—Señora Falcione, si le parece bien, me gustaría continuar con las preguntas que tengo. Ésta no es una visita social. —No tengo tiempo para mierdas y acertijos.

Ella sabe jodidamente bien que no vine aquí para dar un paseo por el camino de los recuerdos. Soy consciente de que me parezco a mi padre y que Dominic se parece a él. También creo que, dada la forma en que murieron nuestros padres, es inapropiado hablar de ellos si ella sabe que Jude es parte de la Orden.

—Por supuesto. —Ella sonríe, levantando la barbilla—. Estoy segura de que debes saber que no voy a responder ninguna pregunta sin recibir algo a cambio de ti.

Inclino la cabeza y contemplo la extraña petición. No hubiera pensado que hubiera nada que pudiera darle. Nunca vine aquí por esos motivos.

—Eso realmente depende de cuánto valgan tus palabras.

—Creo que valdrán mucho para ti, Aiden Romanov. Digamos que podría responder una o dos preguntas sobre el pasado y arrojar algo de luz sobre lo que buscas.

—¿Qué es lo que busco?

—Sé que estás buscando a tu hijo.

Mi corazón se detiene. ¿Tiene información sobre Aleksei?

—¿Sabes dónde está el?

—No, pero creo que podría tener alguna información que podría ayudarte en tu búsqueda. Así que necesito tu respuesta antes de continuar o puedes irte. —Junta las manos y las apoya en su regazo.

—¿Qué es lo que quieres?

—Quiero a Jude Kuzmin muerto.

Dominic y yo intercambiamos miradas. De ninguna manera esperaba que dijera algo así.

—¿Quieres a Jude muerto? La evidencia que he encontrado te coloca como una fan de él. Le diste una gran cantidad de dinero.

—Lo hice, y lo convertí en lo que es hoy. Le di de comer a la serpiente hasta que se dio la vuelta y me mordió. Me chantajeó con la herencia de mi familia y la queremos de vuelta. La única forma de recuperarla, es matándolo. No tengo el músculo y las pelotas para hacer tal cosa. Pero tú sí. Lo quiero muerto. Y... quiero tu palabra de que no me matarás cuando escuches algunas de las cosas que tengo que decir.

Esta mujer está jugando con fuego. Aprieto los dientes con fuerza, preguntándome qué diablos me va a decir. Mi sangre se calienta cuando concluyo que lo único que podría hacerme querer matarla es escuchar que ella jugó un papel en el secuestro de Aleksei, o que ayudó de alguna manera.

—Eso es algo difícil de pedir—respondo.

—Esos son mis términos.

¿Qué maldita elección tengo? Si tiene información que cree que necesito, ya sabía que mi respuesta sería sí.

—Concedida. Ahora dime todo lo que necesito saber.

—Supongo que todo empezó con la infidelidad de mi marido. —Su expresión se endurece—. Yo era la niña de los ojos de mi padre porque era su única hija, así que se aseguró de que siempre obtuviera lo que quería. Eso incluyó a Phillipe Falcione. Por cualquier medio.

—¿Qué significa eso?

—Phillipe nunca me amó, pero se casó conmigo para salvar la riqueza de su familia. Desafortunadamente para él, eso significaba que yo era su dueña. Así que cuando se enamoró de esa pequeña perra que pensó que podía robarme a mi marido, me aseguré de darles una lección a todos.

Está hablando de la madre de Olivia, Juliana.

—¿Cuándo se enteró del asunto?—pregunta Dominic.

—Siempre lo supe. Lo supe desde el momento en que conocí a Juliana Markov. Tenía diecisiete años. Ni siquiera era legal y se estaba acostando con mi esposo. De lo que no sabía eran de los niños. No podía creer que Phillipe tuviera hijos con ella. —Hay un tono áspero en su voz que habla de su dolor.

No puedo evitar sentir pena por ella porque lo que hizo Phillipe estuvo completamente mal. Engañar es algo muy importante en nuestro mundo para la mayoría de los hombres, es natural. Sin embargo, yo y los míos nunca hemos sido así. Mi padre tuvo a sus mujeres después de la muerte de mi madre, pero nunca la olvidó. Mientras estuvo con ella, fue su todo.

—Descubrí que tenía hijos cuando conocí a su hijo, Eric. Vino aquí a buscarlo. El chico apenas tenía catorce años. Le eché un vistazo antes de que abriera la boca y viera la cara de mi marido en la suya. No tenía que decirme quién era. Fue entonces cuando supe el alcance de la traición de Phillipe. El segundo golpe fue averiguar lo de la hija. Mi amado esposo tuvo dos hijos con Juliana Markov. Philippe no se detuvo en uno, continuó avergonzándome. Y por eso hice lo que tenía que hacer.

—¿Qué hiciste?

—Encontré una manera de destruir a los Markov. Amaba demasiado a Phillipe como para lastimarlo, pero eso no me impidió lastimar a las otras personas involucradas. Juliana y su padre, Elmiere. Lo único que tenían era Markov Tech. Cuando corté el contrato con el Sindicato supe que no sería suficiente. Quería destruir sus vidas como ellos destruyeron la mía. El único poder real que tenía era el dinero. Tengo un montón de dinero, así que encontré a las personas adecuadas que podrían hacer uso de ese dinero y llevar a cabo lo que yo no podía hacer por mí misma.

Las personas adecuadas...

Esta mujer sabe más de lo que pensaba y se siente como si estuviera comenzando.

—¿Quiénes eran las personas adecuadas?

—Los Kuzmin. Tanto Jude como su padre.

Un escalofrío recorre mi piel y mi espalda se endereza como una baqueta.

—Fuiste tú quien los respaldó.

Ella era la inversora.

—Lo fui. Después de que su padre terminó sus negocios con ellos, perdieron la oportunidad de hacer negocios con el Sindicato. Vinieron a mí en busca de ayuda y los respaldé, viendo la oportunidad de usarlos para lograr mis metas. Los conduje en dirección a Markov Tech. No fue tan difícil atraer a un hombre como Jude Kuzmin que ya estaba involucrado en el tráfico de armas y el mercado negro. La perspectiva de ser dueño de una empresa como esa podría convertirlo en un dios. Y obtuve mi venganza. La venganza fue dulce al ver a Juliana Markov y su familia perder todo después de eso. Perdió al hombre con el que nunca debería haber estado, esas piernas largas que solía abrir para él, su precioso hijo cuando fue secuestrado.

Dios mío, ella sabe que Eric está vivo.

—Luego, la hija que sirvió como un bienvenido reemplazo de lo que Jude perdió—agrega ella.

—¿Qué perdió Jude?

Un destello de miedo aparece en sus ojos y tengo la sensación de que estamos a punto de llegar a las partes del pasado que me harían querer matarla.

—Tu esposa, Gabriella—responde.

—¿Qué diablos quieres decir? —La fulmino con la mirada.

—Se suponía que ella era suya. Se suponía que debía casarse con él, pero cuando tu padre rompió la relación comercial con Jude y Nikoli, a su padre se le prohibió asociarse con los Kuzmin. Ella estaba enamorada de ti, pero Jude estaba enamorado de ella y amargado por la pérdida de oportunidades, financieras y de otro tipo.

No puedo creer lo que escucho. Ahora las jodidas imágenes de su computadora tienen sentido.

—Le di a Jude la base para atraer a un tiburón más grande que el Sindicato, e hizo exactamente eso cuando atrajo a Igor Evanovich, un líder de la Orden.

Mis sospechas tenían razón.

—¿Conoces la Orden? —Se me ocurrió que ella podría saberlo, pero no estaba seguro.

—Sí.

—¿Entonces sabes que ellos fueron los responsables de matar a Phillipe y a nuestros padres?

—Sí, pero en ese momento las cosas estaban fuera de mis manos y esa era una facción diferente de ellos. Un líder diferente que yo no conocía. Estoy segura de que aunque Jude estaba al tanto del complot y nunca me dijo el tiempo que había estado trabajando con la Orden. Para ese entonces habrían sido años. Mi padre tenía amigos en las altas esferas. Amigos como Igor. Bajo mi palabra, tomó a Jude y a su padre en su redil y les hizo ganar sus millones cuando se dio cuenta de cuál era el tipo de armas que Markov Tech podía fabricar. Cuando Elmiere perdió su contrato con el Sindicato, limpié el piso con él y casi se arruina. Lo preparé todo para que aceptara a Jude con los brazos abiertos. Jude simplemente intervino con todo el dinero para salvar la empresa. Sin embargo, él y su padre se ganaron sus franjas de liderazgo de manos de Igor cuando descubrió quién le hizo perder millones en su precioso envío de drogas a los federales.

Alcanzo mi arma antes de que ella termine la frase y me pongo de pie mientras la apunto.

Ella está hablando de mí. Ella sabe lo que hice.

Ella.

Dominic también se pone de pie, con los ojos fijos en ella.

No se ve una mierda asustada, como debería estarlo. En todo caso, está demasiado tranquila.

Y ahora ella está sonriendo.

Miro alrededor de la habitación para asegurarme de que todavía estamos solos. Espero que alguien salte en cualquier momento pero no sucede.

—¿Qué mierda sabes tú de mí?—digo. Aprieto las manos con tanta fuerza que la sangre se espesa.

—Suficiente, Aiden, si me matas ahora no sabrás el resto de la historia. Y me diste tu palabra, ¿recuerdas?

Esta perra cruel realmente sabe cómo jugar. Sabe que quiero el resto de la historia. Pero creo que ya he resuelto algo.

—Cuéntame el resto de la maldita historia, Perséfone.

—¿Todavía tengo tu palabra?—

—Sí.—

—Entonces guarda el arma, Pakhan.

Con desgana, me guardo la pistola en el bolsillo.

—Fue Jude, ¿no es cierto? ¿Él fue el responsable de lo que le pasó a mi esposa?

—Sí, él orquestó todo, pero el plan salió mal.

—¿De qué manera?

—No era para ella, Aiden. No se suponía que muriera. Esa noche era para ti. Ese fue un complot para asesinarte. Excepto que no funcionó.

Mis labios se abren.

—¿Qué me estás diciendo? ¿Venían a matarme?

—Sí. Ellos iban a hacerlo. Él iba a quedarse con Gabriella como había planeado durante años. La había amado desde que era niña. Cuando sucedió tu pequeño percance, Igor le dio el músculo que la Orden le ofreció para perseguir a un hombre como tú. No habría podido hacerlo antes como socio de la Orden. Los Voirik eran demasiado fuertes y tú también.

Así que seguía siendo culpa mía. La muerte de Gabriella seguía siendo culpa mía. Jugué en las manos de los enemigos. Esa noche arderá para siempre en mi memoria. Los muertos en el césped, Gabriella pidiéndome que la salve, el incendio y la explosión que la mataron.

Si la noche estaba destinada a mí, ¿por qué sigo vivo?

—¿Por qué no funcionó?

—Te llevaste el coche de Gabriella. Se suponía que ella debía estar en el trabajo, pero fuiste tú. Los hombres iban a sacar a Aleksei de la casa y Jude la iba a secuestrar en el salón. Pero ella no estaba allí. Estabas tú.

Cierro los ojos y lo recuerdo todo. Ahí tengo la respuesta a la maldita pesadilla que todavía me atormenta. Me llevé su coche. Ella me pidió que lo hiciera. Le ofrecí cerrar el salón esa noche porque estaba muy cansada. Solo quería que descansara y tuviera tiempo con Aleksei. Salí de mi casa esa noche sin saber lo que me esperaba. Estuve fuera por casi dos horas asegurándome de hacer todo como ella quería.

Tenía cosas específicas en su coche como balances y reposición de existencias que necesitaba en el salón para el día siguiente. Recuerdo que incluso mientras tomaba su coche, pensaba que deseaba haber tomado mi moto o mi vehículo. Tal vez si hubiera tomado mi moto, el espía que estaba mirando habría sabido que era yo quien me iba.

Pero se equivocaron. Así que la maldita persona que me traicionó no entendió bien esa parte.

¿Quién diablos fue?

¿Quién hizo esto?

—Alguien me traicionó—rujo—. ¿Quién fue?

—No lo sé, pero alguien lo hizo. Esa era la única forma en que Jude habría podido entrar a tu casa y pasar tu seguridad.

—¿Y qué papel jugaste en la trama, Perséfone?—digo y la miro con furia. Ella conoce detalles específicos. Conoce la esencia de la historia como si fuera parte del plan.

Su repentino silencio me dice que tengo razón.

—¡Respóndeme!

Le tiemblan las manos.

—Aleksei fue traído aquí por uno de los hombres de Jude. Jude no tenía planes de quedarse con un hijo que no le pertenecía y uno que no tenía madre. Lo habría hecho si ella viviera. Phillipe estaba de viaje de negocios. Jude utilizó eso y yo me hice cargo de Aleksei hasta que el doctor Pearson vino a recogerlo.

Mi alma se estremece, y por primera vez en una eternidad siento mi corazón y aunque está frío y muerto por dentro, todavía se rompe.

—Tú... lo tenías. A mi hijo. —Mi mano se contrae en mi arma y sé que si Maksim o Ilya estuvieran aquí, esperarían que la liquide. Ella era parte de la trama. Mientras yo lloraba tanto por mi esposa como por mi hijo durante años, ella sabía que mi hijo todavía estaba vivo y se mantuvo en silencio.

Levanto mi arma de nuevo y ella mira a Dominic una vez más en busca de compasión, pero él también levanta su arma.

—Danos una maldita razón por la que no deberíamos volar tu cabeza ahora mismo—pregunta Dominic, hablando por mí.

—Sé dónde está Eric Markov y es el mismo lugar al que reportaban el doctor Pearson y todos los demás médicos que se ocupaban de los niños que estaban siendo preparados para la venta.

Dios en el cielo.

—¿Dónde?—le exijo.

—Brasil.

A medida que la respuesta llega, recuerdo la oración del doctor Pearson.

Estaba diciendo la oración del Señor, pero luego agregó Cristo el Redentor. La forma en que me miró como si estuviera tratando de decirme algo me quema la mente. De hecho, me está dando la respuesta. Hablaba de la estatua en Brasil.

El Cristo Redentor.

Pearson ocultó la respuesta en una oración porque estaba siendo observado.

Dijo que Aleksei todavía estaba vivo, todavía estaba allí, y se parecía a mí.

Aleksei está en Brasil.

Y Eric también.

 



Capítulo 37


Olivia

 

Mi mano se siente pequeña en la de Aiden. Sus grandes manos tragan las mías, pero me dan esa tranquila seguridad mientras caminamos por el sendero del jardín. Nunca sabrá lo que esa sensación significa para mí.

Estar a salvo y que alguien me diga que no me preocupe son dos cosas que no he tenido en tanto tiempo que sentí que nunca las volvería a tener. Nunca esperé eso y nunca esperé que la persona que me daría tal respiro fuera Aiden Romanov.

No sé a dónde me lleva. Regresó después de un largo día y está casi oscuro. Pasé el día tratando de averiguar qué iba a hacer y qué pasaría a continuación.

Llegó a casa y me tomó de la mano. Aunque sus ojos estaban preocupados y me di cuenta de que había tenido un día difícil, había algo tranquilizador en la forma en que me miraba.

Lo miro mientras nos acercamos a la pequeña puerta por la que pasé la otra noche. No puedo evitar recordar el terror que sentí por lo que sucedió y lo que pudo haber sucedido, pero Aiden me da un suave apretón en la mano.

—¿A dónde vamos?—pregunto.

—A algún lugar donde podamos hablar en total privacidad.

Cuando llegamos a la puerta, me suelta la mano y saca una llave del bolsillo. La cerradura se abre cuando coloca la llave dentro y mantiene la puerta abierta para que yo pase primero.

Miro por el costado del acantilado hacia donde podría haberme caído y mi estómago se aprieta antes de que se desplome.

—Nunca miro hacia allá cuando estoy aquí—dice Aiden tomando mi mano de nuevo.

—¿Cómo llegas a la playa?

—No de esa manera. El camino parece que lleva a la playa, pero no es así. Eso fue destruido en un terremoto mucho antes de que comprara el lugar. Este es el camino a la playa. —Señala a través del seto de árboles, pero no veo el camino hasta que aparta una rama de un árbol de hoja perenne que deja al descubierto un camino arenoso.

Lo miro y sus labios se curvan en una sonrisa sexy.

—Realmente eres un hombre de secretos.

—Tengo que serlo. Las mujeres primero.

Camino por el sendero y en lugar de tomar mi mano, él coloca la suya en la parte baja de mi espalda y pasa un dedo por la tela de mi vestido. Sin embargo, mi piel responde a su toque, como si su dedo estuviera sobre mi piel.

Caminamos por el sendero y cuando doblamos la esquina me saludan con la increíble vista de un yate flotando en el hueco de la cueva.

Es blanco y grandioso con velas altas ondeando al viento.

Las palmeras en la distancia y las formaciones rocosas irregulares me hacen sentir como si acabara de pisar el set de una película en una isla.

—Oh, Dios mío—jadeo—. ¿De dónde viene esto?

—Un regalo de mi padre cuando compré el lugar. Siempre vivimos cerca del agua, incluso en Rusia. Pero era a mi madre a quien le encantaba navegar en mar abierto. Aprovechaba cada oportunidad para ir y yo estaba a su lado.  Mi hermano, Maksim y yo.

—Guau. A mí también me gusta el agua—le digo.

—Sí, lo recuerdo. —Me da una sonrisa arrogante—. Vamos. El tiempo es la esencia.

—¿Tiempo?

—Sí.

—¿Qué hiciste Aiden?

—Ya lo verás.

Mi corazón se acelera y trato de no tener esperanzas, pero voy contra la corriente y deseo. Me dijo que no me preocupara por mi madre. Entonces debe haber hecho algo.

¿Pero qué?

Ahora toma mi mano y me lleva por el resto del camino hasta la embarcación donde dos de sus hombres montan guardia y otros dos asienten hacia él mientras se acerca.

Una vez que estamos a bordo, todos los hombres se van y Aiden no dice nada hasta que han comenzado a caminar por el sendero que conduce de regreso a la casa. Es entonces y solo entonces que me hace entrar en el barco y saca su teléfono.

Todo lo que hago es mirarlo mientras marca un número y comienza a hablar.

Sin embargo, no inicia la conversación en ruso como lo hace cuando habla con uno de sus hombres. Es en inglés, así que supongo que no está hablando con alguien que trabaja para él.

—¿Está hecho?—pregunta y espera un segundo a que la persona responda—. Gracias.

Cuando me tiende el teléfono para que lo tome, entrecierro los ojos.

—¿Tu teléfono?

—Cinco minutos como máximo.

—¿Qué está pasando?

—Olivia concéntrate, cinco minutos como máximo en caso de que nos rastreen. Habla.

Presiono el teléfono contra mi oído pero mantengo mi atención en él.

—Hola—digo.

—Olivia—responde mi madre y el sonido de su voz junto con el conocimiento de que estoy hablando con ella envía un rayo de sorpresa a través de mí.

Me quedo sin palabras momentáneamente mientras trato de procesar que en realidad estoy hablando con mi madre. Mi madre, he estado tan preocupada por ella, durante tanto tiempo. No solo en estas semanas, sino durante años.

Mi cuerpo se pone rígido y cuando miro a Aiden, las lágrimas brotan de mis ojos.

—Mamá...—me ahogo cubriendo mi boca para contener las lágrimas de alegría que fluyen de mi alma. Ante eso, Aiden inclina la cabeza para asentir brevemente y me deja en la cabina para hablar con ella —Olivia, no puedo creer que esté escuchando tu voz—dice mamá sacándome de mi aturdimiento—. Estaba muy preocupada. Estaba tan, tan preocupada de haberte perdido.

Recuerdo la advertencia de Aiden de cinco minutos, así que no puedo desperdiciarlo llorando.

—Mamá, lo siento mucho. Por favor, dime qué estas a salvo.

—Lo estoy. Creo que podría estar más segura que nunca. Tengo guardias que me vigilan como centinelas y, por una vez, no pertenecen a Jude. Supuestamente estarán conmigo hasta que sea seguro.

Hasta que sea seguro. Me encuentro sonriendo. Eso fue lo que me dijo Aiden esta mañana.

—¿Qué pasó? —Estoy ansiosa por saber cómo Aiden alejó a mi madre de Jude.

—Fui al fisioterapeuta con Felicia. Nuestra cita se programó antes de lo normal. Cuando terminé, me recogió un coche diferente al que normalmente envía Jude. Entonces me llevaron a una hermosa casa y los anfitriones se ofrecieron a cuidarme. No tengo ni idea de dónde estoy. Solo sé que estoy a salvo.

—Oh, Dios mío, mamá. No puedo creerlo.

—Yo tampoco.

—Por favor, dime que Jude no te lastimó.

—No, pero estaba llegando a eso. Cada día estaba más enojado, pero no me golpeó ni me amenazó.

—Gracias a Dios. ¿Y Amy?

—Ella es una linda chica dulce. Él todavía no sabe nada de Eric. Aunque creo que podría sospechar algo. El otro día estaba dejando comentarios sobre tu repentino cambio de opinión y queriendo el mejor vestido de novia. No sé qué está pasando, pero rezo para que todo esté bien. —Ella comienza a llorar y mi corazón se rompe.

—Por favor, no llores, mamá.

—Solo quiero volver a ver tu cara. Solo quiero tenerte de vuelta aquí conmigo, a salvo.

—Lo harás—le prometo, incluso si es una promesa que no estoy segura de poder cumplir. No mientras Jude esté vivo.

Miro el teléfono para comprobar la hora y veo que estamos casi en el límite.

—Mamá, tengo que irme. Pero hablaremos de nuevo pronto.

—Por favor, mantente a salvo mi querida niña. Mantente a salvo.

—Tú también.

—Te amo con todo mi corazón. Por favor, tienes que saber que siempre has sido amada por mí y por tu padre.

Significa todo el mundo escucharla decirme eso.

—Lo sé y también te amo.

—Hablaremos pronto.

—Sí. Adiós, mamá.

—Adiós mi amor.

Cuando cuelga, me quedo allí unos segundos con el teléfono pegado a la oreja. Casi se siente como un sueño. Sin embargo, cuando miro hacia la puerta y recuerdo al hombre que hizo esto posible para mí, sé que no es un sueño y si lo es, es uno que él se hizo realidad.

Salgo a la cubierta y veo a Aiden de pie junto a la baranda mirando al mar.

Su cabello oscuro se agita con el viento y cuando me mira, sus ojos brillan al sol. La oscuridad y la luz en él me recuerdan a un ángel oscuro y me doy cuenta de que en eso se convirtió para mí. El pensamiento me mueve hacia él. Lo rodeo con mis brazos y me derrumbo, llorando desconsoladamente por todo lo que hay dentro de mí, tanto bueno como malo.

Me sostiene contra él, envolviéndome con brazos grandes y fuertes en los que quiero perderme para siempre. Es un gesto que no se parece en nada a él, impropio de él por la ternura, pero fluye libremente junto con el sentimiento que acaricia mi alma cuando nos miramos.

—¿Rescataste a mi madre de Jude?—susurro.

—Sí—asiente.

—Oh, Aiden, dar las gracias no me parece que sea suficiente. —Muevo mis manos sobre la pared de granito de su pecho y tiemblan—. Simplemente no lo es, pero es todo lo que puedo decir. Muchas gracias.

—Está bien. Lamento que no pudieran hablar más. No podía arriesgarme a que rastrearan los teléfonos. Vinimos aquí porque nada puede ser rastreado aquí afuera y por los que tal vez pudiesen estar escuchando.

Quiero preguntarle quién podría estar escuchando si estuviéramos en su casa, pero algo me detiene. Si estamos aquí y personas como Maksim e Ilya no lo están, eso solo podría significar que no confía en ellos.

—Estaba tan preocupada por ella.

—Lo sé. Ya no tienes que preocuparte por ella. Se aloja en una casa segura en las afueras de San Francisco. Los mejores enforcers del Sindicato la están protegiendo. Nada se les pasa y, si es así, tienen protocolos para llevarla a un lugar seguro.

Lo miro con incredulidad. Durante tantos años, solo éramos mamá y yo sin nadie a quien pedir ayuda contra Jude. Ahora tenemos gente.

—Oh, Dios mío, no puedo creer que hayas hecho eso por nosotras.

Una luz sensual pasa entre nosotros, y el destello de emoción que llena su mirada me dice por qué hizo lo que hizo. La mirada de adoración despierta todo dentro de mí, abriéndome.

Nunca antes nadie me había mirado así, pero la mirada se desvanece momentos después y sé que nunca expresará lo que sintió. Él nunca me lo diría. No estoy segura si eso se debe al dolor que acecha en los rabillos de sus ojos, o si es porque es quien es.

—Verás a tu madre mañana.

Un suave jadeo se escapa de mis labios.

—¿Mañana?

—Sí.

—He hecho arreglos para que te lleven con ella. Eric está en Brasil y mi hijo también.

—¿Qué?

¿Brasil? Dios mío, no hay forma de que lo hubiera adivinado.

—¿Están en el mismo país?

—Sí. Fue Jude quien secuestró a mi hijo y mató a mi esposa. Tenía mi nombre porque se suponía que iba a matarme. El plan simplemente salió mal.

—Ay, Dios mío.

Sabía que Jude era malvado, pero no sabía cuánto.

—Me dirijo allí tan pronto como tenga una ubicación, así que es mejor si te pongo a salvo.

Miro su rostro y me doy cuenta de que si me marcho mañana será así. Será un adiós y no lo volveré a ver. Sé que correrá peligro.

Todo ya es peligroso tal como está. Jude desatará el infierno cuando descubra que mi madre se ha ido y ya sabe que Aiden me secuestró.

Será la guerra. Será el Armagedón. Podría significar la muerte.

Aunque no sé qué me asusta más. La muerte, o nunca sentirme como me siento cuando estoy con Aiden.

—Quiero ir contigo.

Él levanta la ceja.

—Olivia, te acabo de dar una salida.

—Comencé esta búsqueda para encontrar a mi hermano y quiero llevarla a cabo. Quiero estar ahí en cada paso del camino. No puedo simplemente volver a San Francisco, sentarme y esperar. —Esa es una razón y es verdad. Quiero ver esto hasta el final y sería una agonía sentarme y esperar, sin saber lo que estaba pasando hasta el final.

La otra razón es él. Aiden. Las próximas horas que pasemos juntos no pueden ser un adiós.

—Olivia, ir a Brasil será peligroso y ni siquiera sé qué esperar. No puedo llevarte a un lugar así. No será seguro.

—Pero dijiste que estaba a salvo contigo.

—Lo estás, pero esto es diferente.

—No, no lo es. Es el mismo peligro. Dijiste que estaba más segura contigo y te creo, así que no me dejes ir. Todavía no. Todavía no puedo despedirme de ti.

Extiende la mano para tomar mi rostro, su gran mano cálida, el toque acogedor. Mi pulso se acelera en respuesta y mi respiración se vuelve irregular.

Lo miro con anticipación y por primera vez desde que nos conocimos, y caí en este inconfundible y vertiginoso romance,  no quiero que me deje ir.

Se inclina y me da un suave beso en los labios. Se siente como un susurro de sueños entre dos personas que quieren más de lo que les han dado.

—Está bien—susurra.

Toco su rostro también y corrientes explosivas me atraviesan cuando él reclama mis labios. El fuego corre sobre mi piel, cruel y castigado con la necesidad y la codicia que siempre nos consume. La deliciosa sensación me incita a querer más, y más cuando Aiden se mueve conmigo y me apoya contra la pared.

El éxtasis divino de su beso se vuelve crudo y codicioso cuando empuja mi vestido por mis muslos y acuna mi coño a través del encaje de mis bragas.

Se inclina cerca de mi oído y su aliento caliente me hace cosquillas en la piel.

—Te deseo—dice.

—Yo también te deseo—respondo y cuando nuestra mirada se conectan, sus ojos se oscurecen con una lujuria sexual salvaje. Esa es la primera vez que digo eso. A cualquiera.

—Concedido..

Con una mano firme se desabrocha el cinturón y se baja los pantalones para dar rienda suelta a su polla. Verlo hacer eso es tan caliente que me enloquece y me moja tanto que podría correrme con solo mirarlo.

Me alcanza sin importarme dónde estamos y levanta mi pierna para que pueda engancharla alrededor de su cintura. Como una esclava de su voluntad, mi cuerpo hace lo que él quiere y se somete a sus órdenes.

Sus dedos rozan los labios de mi vagina y desliza uno dentro acariciando mi clítoris.

—Mojada para mí como siempre. Nunca me canso de esto.

No puedo hablar Apenas puedo respirar y mi mente se queda en blanco cuando toma su polla y se desliza dentro de mí, llenándome por completo.

Gimo cuando Aiden se desliza más profundamente hasta que está enterrado hasta la empuñadura y el placer fluye por mis venas como sangre caliente.

Empieza a moverse dentro de mí y se siente tan bien y diferente. Me aferro a él, clavando mis dedos en el músculo duro mientras me mira con lujuria en sus ojos.

Cuando una sonrisa salvaje asoma por las comisuras de sus labios, sé que está a punto de adueñarse de mi cuerpo y lo hace. Él se retira un poco y vuelve a golpear mi coño con tanta fuerza que me corro de inmediato y ahí es cuando comienza a follarme.

Gemidos de éxtasis zumban en mi cuerpo mientras él continúa dándome una dura estocada tras otra, embistiéndome violentamente. Me mira a la cara y me obliga a mirarlo a los ojos mientras acelera y hace que el placer aumente hasta que mi mente se adormece.

De lo único que soy consciente somos de nosotros.

Aumenta la velocidad y mi coño se aprieta alrededor de su polla en respuesta.

Su pene se pone rígido dentro de mí, endureciéndose hasta convertirse en acero y la sensación de él golpeando mi punto G una y otra vez me hace perder el control. Empiezo a moverme contra él también, salgo al encuentro de su polla y él empuja dentro de mí.

—Entrégate a mí, angel'skoye lichiko—gime y lo hago.

Le doy todo y no me detengo. Él tampoco. Me corro de nuevo y lo llevo conmigo en una combustión de puro placer que nos deja jadeando y gimiendo por el impacto.

—Mierda. —Vuelve sus labios a los míos y me devora.

Me pongo de puntillas y le devuelvo el beso como siempre quise hacerlo, sabiendo que hice lo que se suponía que no debía hacer.

Me enamoré de él.


Aiden

Estoy aquí otra vez.

En D'Agostino Inc.

Mientras camino a través de las puertas giratorias, espero con todo dentro de mí superar este próximo obstáculo y, que de alguna manera, finalmente será el camino para encontrar a Aleksei.

Nunca esperé que esta misión me llevara a tratar de encontrar a Eric Markov, pero lo ha hecho. Y aunque espero que encontrarlo me ayude a encontrar a Aleksei, sé que lo estoy buscando por otra razón también.

Por ella.

Olivia.

Ayer, no pude dejarla ir. De nuevo.

Cuando pidió ir conmigo a Brasil, debería haber sido más fuerte e insistir en que fuera con su madre. Eso habría sido lo más sensato de mi parte. Volví a tener la oportunidad de despedirla esta mañana, pero la dejé dormida en mi cama después de otra noche conmigo en la que no pude tener suficiente de ella.

Ella quería quedarse conmigo. Me pidió que no la dejara ir todavía y mientras lo hacía me perdí en el egoísmo y me convertí en un esclavo de mis emociones.

Un esclavo de lo que temo.

Amar.

Se suponía que Olivia nunca me pediría algo así, pero en algún momento dejó de ser mi cautiva. No se suponía que eso sucediera.

Aparte de no querer dejarla ir, lo que me hizo aceptar llevarla conmigo fue la idea de mantenerla a salvo. Lo que dijo me impactó y, con toda honestidad, no fue difícil persuadirme cuando usó mis propias palabras en mi contra.

En ese momento supe que no podía decir que no, porque la única persona en la que confío para mantenerla a salvo soy yo. No sé qué va a pasar en este viaje. Iré a un lugar en el que nunca he estado antes y será extraño tener que planificar sobre la marcha.

Subo a la oficina de Massimo y él ya está allí con Dominic y Tristan.

—Hola, muchachos—digo.

—Hola. Tenemos una ubicación—responde Massimo y la esperanza que no he sentido en tanto tiempo me enciende el corazón.

—¿Dónde?—pregunto.

Dominic ha estado utilizando todas sus habilidades para encontrar una forma de localizar una ubicación utilizando el código que los tipos de Chicago piratearon del correo electrónico. No puedo creer que haya encontrado una ubicación. Aunque no debería sorprenderme dadas sus habilidades. Simplemente se sintió como si una maldición se hubiera apoderado de nosotros cuando ninguno de los dos podía piratear el código del correo electrónico.

—No, Rio de Janeiro, está en Mato Grosso do Sul.

—¿Dónde diablos es eso?

Dominic mueve su lápiz flash y la pantalla de la computadora frente a Massimo se enciende.

En la pantalla aparece una imagen de una propiedad de lujo. Parece una combinación de un castillo europeo y una villa. El edificio en sí es interminable.

—No me esperaba eso.

—Ni nosotros. El edificio no está registrado. Creo que ahí es donde deben tener a Eric. Si está diseñando armas o lo que sea, entonces tendrían alguna propiedad indetectable.

—¿Cómo diablos lo hiciste? —Tengo que saberlo.

—Creé un virus. —Dominic sonríe—. Era la única jodida manera de atacar el cifrado de los cortafuegos el tiempo suficiente para permitirme fijar una ubicación desde la que se envió el correo electrónico. Ahora tenemos una ubicación y espero poder insertar mi software espía en el sistema de vigilancia para ver qué está pasando adentro. Esa será la parte difícil. Pero estamos listos para empezar —Bien, aquí está el plan hasta el momento, pero siéntete libre de agregar algo más, Pakhan—comienza Massimo—. Dom y yo iremos contigo. Llevaremos a nuestros soldados. Creo que una combinación de la Bratva y el Sindicato será un buen bastión. Mi amigo de toda la vida, Don Alejandro Ramírez, se ha ofrecido a ayudarnos ya que iremos a su territorio.

Don Alejandro Ramírez es un rey del cártel, Massimo ha estado tratando de que se una a nosotros desde que reformó el Sindicato. Era amigo de su padre y el único hombre con un asiento seguro en el Sindicato. Casi parecía que el resto de nosotros teníamos que ganarnos nuestro lugar.

—Lo sé. Eso suena como un buen plan. Gracias.

—No hay problema. Tristan y el equipo de Chicago estarán aquí vigilando Los Ángeles y los enforcers continuarán vigilando a la madre de Olivia. Quiero volar a primera hora de la mañana. Supongo que Olivia se unirá a su madre más tarde hoy.

Lo miro, preguntándome cómo voy a responder esa pregunta.

Diría qué, si esto fuera algo relacionado con su esposa, Emelia, él la tendría a su lado y lo entendería. Pero se suponía que no debía tener ese tipo de relación con Olivia.

Como no soy un hombre que se acobarde, decido confesarme.

—Me la llevo con nosotros. Conmigo.

Por supuesto, la única persona que no pareció sorprendida al escuchar eso es Dominic.

Massimo vuelve a levantar las cejas y Tristan inclina la cabeza hacia un lado. Tengo la sensación de qué si estuviéramos hablando de uno de ellos, harían una broma al respecto. Pero son hermanos, así que pueden hacer eso, y yo no bromeo.

—¿Es eso sabio, Pakhan?

—Sé que no lo es, pero preferiría que ella estuviera conmigo. Ella corre tanto peligro con nosotros como el que corre si estuviera con su madre, y somos quienes somos, mejores que cualquiera de nuestros enforcers juntos.

Massimo parece estar de acuerdo, pero no estoy buscando su permiso.

—Está bien, pero tenemos que tener cuidado. La ventaja que tenemos es el sigilo, pero solo nos beneficiará hasta que no lo haga y todos hayamos visto cómo es el infierno. Odiaría que ella quedara atrapada en eso. Por favor, comprende que no podemos garantizar la seguridad de nadie.

Asiento con la cabeza.

—Entiendo.

[image: svgimg0004.png]—Bien, entonces salimos mañana con las primeras luces.

Dominic y yo tomamos nuestro café habitual después de la reunión y nos sentamos en el banco frente al edificio. Nos quedamos en silencio por unos momentos hasta que él se aclara la garganta y me mira con todas las preguntas en sus ojos.

—No sé qué esperar de Brasil, pero si puedo ingresar al sistema de vigilancia tendremos los ojos en el lugar—dice con un suspiro—. Sin eso, estamos volando a ciegas, pero entraremos tanto si podemos ver, como si no.

—Sí, y quemaré el lugar hasta los cimientos si tengo que hacerlo para conseguir la información que necesito.

—Estaré ahí mismo, contigo. Y si ayuda, entiendo por qué te llevas a Olivia.

—¿Lo entiendes? —Dejo mis manos sobre la mesa.

—Sí. Supongo que se te pegó.

—Supongo que sí. Simplemente no podía dejarla ir todavía.

—Eso no es malo, Aiden, tal vez no deberías dejarla ir.

Me río ligeramente.

—Tengo que hacerlo, viejo amigo. No puedo quedarme con ella. Me dijo que su abuelo quería mantener a su familia fuera de la vida de la Bratva y lo entiendo, porque yo también. Si no fuera por Perséfone, no conocería a Jude y no habría probado la oscuridad. También supongo que si no fuera por mí, tampoco conocería a Jude. Ella no debería conocernos a ninguno de nosotros.

Las palabras de Perséfone han seguido atormentándome y pensé en su odio por Olivia y su familia.

Ese odio hizo que mi destino y el de Olivia se entrelazaran de forma desconocida para nosotros y fuera de nuestro control como uno de esos fenómenos inexplicables que nunca deberían haber existido.

—Creo que, al final, sería prudente separar las cosas y ver cuál es la mejor respuesta. Creo que todos hemos tenido que hacer eso.

Asiento con la cabeza y estoy de acuerdo porque ya sé cuál es la respuesta.

No puedo quedarme con ella.

—¿Has pensado más en quién podría haberte traicionado?—me pregunta tentativamente.

—No he dejado de pensar en eso, Dominic.

—Si vas a llevar a Maksim e Ilya, será difícil mantenerlos a oscuras sobre Eric una vez que lleguemos a Brasil. ¿Están viniendo?

—Sí, ambos son fuertes, tan fuertes como yo. Necesitaremos gente así si vamos a lo desconocido. No quiero permitir que mis infundadas sospechas me confundan. —Respiro profundamente—. Les informaré cuando lleguemos.

—Ok. Perséfone dijo algo que me hizo pensar.

—¿Qué fue?

—Cuando me explicó el plan de Jude, hubo algo que me llamó la atención, pero no estoy seguro de qué era.

Todo me llamó la atención, pero tal vez fue porque era yo.

—¿Qué te llamó la atención?

—Fue extraño porque él pensó que podía planear quitarte a Gabriella y a tu hijo sin repercusiones, incluso si te arruinaste lo de la Orden. ¿Qué le hizo pensar que podía hacer eso?

Entrecierro los ojos y pienso en lo que está diciendo porque por primera vez lo veo desde un ángulo diferente. Entonces, tal vez lo que pensé que sucedió no sucedió exactamente de esa manera.

Mi teoría parecía plausible, pero tal vez no lo sea.
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Con las primeras luces del día siguiente abordamos el jet y despegamos hacia Brasil.

Un poco más de trece horas después llegamos al espacio aéreo de Brasil y me encuentro buscando el monumento religioso.

Cuando lo veo, pienso en Aleksei y me permito tener esperanza de nuevo. La pequeña mano de Olivia cubre la mía y la miro sentada a mi lado. Sé que ella también tiene esperanzas.

Esta vez no puedo decirle que no se preocupe cuando yo también estoy preocupado. No puedo decir una mierda cuando siento que estoy parado en la boca del infierno sin ningún lugar adonde ir más que directamente adentro.

 



Capítulo 38


Olivia

 

Esto es tan hermoso.

Solo he oído hablar de la belleza natural y los paisajes pintorescos de Brasil.

Mientras miro por la ventana de la pequeña villa en la que nos alojaremos y observo a los pájaros volando, desearía haber estado aquí en mejores circunstancias. Solo espero poder salir de aquí en una mejor situación de la que vine.

Es tarde en la mañana y Aiden está abajo con los otros hombres preparándose para el día. Llevan un tiempo ahí abajo. Solo puedo imaginar que están hablando de estrategia sobre cómo entrar al lugar donde está Eric.

La mayoría de los hombres ya estaban aquí cuando llegamos. Los otros nos acompañaron en el vuelo desde Los Ángeles junto con otros dos tipos que se sentaron cerca de nosotros. Escuché a Aiden llamar al más viejo Massimo y me di cuenta de que era la persona para la que la carta de Eric iba dirigida.

Fue a él a quien le entregué la carta y no lo conocí hasta ayer. E incluso entonces realmente no lo conocí.

Aiden me mantuvo con él, lo cual estuvo bien. Soy consciente de que no causé la mejor impresión por la forma en que llegué aquí, y estoy acostumbrada a que la gente sea reservada a mi alrededor.

Lo que me preocupa es cómo terminará todo esto y, aunque sé que estaré aquí sentada esperando, al menos estoy cerca del lugar que tiene todas las respuestas.

La puerta se abre y Aiden entra. Me aparto de la pared y me preparo para escuchar lo que va a pasar. Aparte de que él estará fuera por el día, no sé mucho sobre lo que se supone que sucederá durante ese tiempo o lo que él estará haciendo.

Estoy segura de que ha sido vago a propósito ya que yo no debería estar aquí. Solo desearía poder hacer más para ayudar.

Todo esto sirve como un recordatorio de que estaba fuera de mi liga cuando salí de San Francisco por primera vez y pensé que podía salvar a Eric. Incluso si hubiera logrado obtener algo de información, no conozco a nadie, aparte de Aiden, que podría haber logrado esto.

—Nos vamos en cinco minutos—afirma.

—¿Estarás fuera por el día?

—No lo sé todavía. Tendremos que tocarlo de oído. Vamos a explorar las instalaciones. Por supuesto que si vemos una apertura aprovecharemos. El objetivo será encontrar a Eric y sacarlo. Si podemos hacer eso hoy, lo haremos.

Se acerca a la maleta y saca una pequeña bolsa de lona negra.

—Ven a mí—dice en su forma habitual. Ésta es la primera vez que suena autoritario. No hay nada ni remotamente parecido a la manera sexy y seductora a la que estoy acostumbrada.

Todo alude a lo que sucederá cuando esto termine. Apenas me miró anoche y, a excepción de su brazo alrededor de mí mientras dormíamos, no me ha tocado. Sentí que tal vez se acostó conmigo así para mantenerme cerca. Para protegerme.

Me acerco a él y abre la cremallera de la bolsa.

Hay una pila de dinero en efectivo, una pequeña fiambrera, un teléfono móvil, lo que parecen camisetas enrolladas en una bola y una Glock.

Trago saliva cuando veo eso y aprieto mis labios cuando la saca.

—Esta bolsa es tuya—dice él.

—¿Mía?

—Sí. Ahora asegúrate de escucharme. No conozco esta parte del mundo. Tenemos un respaldo sólido, pero nunca confíes en nadie más para mantenerte con vida. La única persona en la que debes confiar para hacer eso es en ti misma. ¿Me entiendes?

Nunca lo había visto tan serio.

—Sí.

—Bien. Si escuchas algo que no suena bien, sal de aquí. Aléjate lo más posible del peligro y mantente oculta. Llama a Irina con el teléfono y ella te enviará ayuda que te sacará de aquí y te reunirás con tu madre. Su número ya ha sido programado en el teléfono.

—¿Irina? —No hubiera pensado que ella sería capaz de hacer tal cosa.

—Todo mi personal está capacitado para ayudar en emergencias. Si tuviera que confiar en alguien para que te saque de aquí, es en ella. Así que haz lo que te digo.

—Lo haré.

Sostiene el arma.

—¿Alguna vez usaste una de éstas antes?

—No, pero yo he tenido una. —En casa de Jude. Eso fue el instigador de mi castigo de un mes. Debo haber sostenido esa pistola por menos de un minuto y lo que sucedió después me dañó para toda la vida.

—Todo lo que necesitas hacer es alinearla, apuntar a la cabeza y apretar el gatillo.

Me pregunto qué le causó tanto nerviosismo. Más que ayer.

—¿Está pasando algo más, Aiden?

—Solo quiero asegurarme de que estés a salvo. Fue una locura por mi parte traerte aquí, y no quiero dejarte con nadie, pero tengo que hacerlo. —Suspira—. Mis hombres también han sido informados sobre Eric.

—¿No confías en tus hombres?

—No contigo—confiesa sosteniendo mi mirada—. Pero ese soy solo yo. No puedo permitir que mis inhibiciones se apoderen de mí. Así que dejo a Ilya aquí contigo. Su trabajo es protegerme con su vida. Ahora él hará lo mismo por ti. Sin embargo, necesito que puedas protegerte. No sé qué podría pasar hoy. La represalia podría ser mala.

—Ok.

Me acabo de dar cuenta de algo. Nunca mencionó volver a verlo más tarde. Cierra la cremallera de la bolsa y la deja allí.

—Si sacas a Eric, ¿qué pasará entonces?

—El Sindicato los llevará a ambos a casa—responde él—. Regresarás directamente a San Francisco hoy. Me imagino que querrán interrogar a Eric antes de liberarlo, pero en pocas palabras, eso es lo que sucederá. Hice arreglos para que se ocupen de Jude. No tendrás que hacer esa parte tú misma. Honrarán la alianza que una vez tuvieron con tu abuelo en nombre de tu padre, y nunca tendrás que preocuparte de que nadie te moleste de nuevo.

Me conmueve escuchar eso. Escucharlo me pone la piel de gallina porque nunca he tenido a nadie en mi vida que pudiera hacer eso. Me ha dado la puerta a la felicidad, una puerta a la libertad, pero mi corazón anhela saber qué le pasará.

—¿Qué pasará contigo?—pregunto con cuidado.

—Me quedaré aquí hasta que encuentre a mi hijo. —Hace una pausa por un momento—. Entonces volveremos a Los Ángeles.

Regresará a Los Ángeles y yo iré a San Francisco. No hay mención que realmente nos veamos en el camino o después. No soy estúpida. Sé lo que quiere decir, pero siento que debería hacer la pregunta. Aunque solo sea para escuchar la respuesta con palabras claras para poder aceptarla.

—No te volveré a ver después de esto, ¿verdad?

Su mirada se aferra a la mía y esos ojos azul hielo se vuelven tan cautelosos como la primera noche que lo vi en el club.

—No.

—¿Por qué?—digo.

Agacha la cabeza por un segundo y cuando la levanta, el dolor que he presenciado varias veces vuelve a sus ojos.

—No soy una buena persona, Olivia. La vida que vivo es exactamente el tipo de vida que tu abuelo no quería que tuvieras. No se trataba de cerrar la puerta de la Bratva. Fue el peligro. El peligro constante que amenaza tu vida. Soy el Pakhan del Voirik. Eso significa que soy la muerte para ti. Cualquiera que te ame de verdad nunca querrá eso para ti.

Un nudo frío se forma en mi estómago ante sus palabras. Es el efecto del amor perdido. Amor perdido antes de que realmente comenzara.

—Aiden, yo…

—No—me interrumpe antes de que pueda pronunciar las palabras y una lágrima solitaria se desliza por mi mejilla.

Se da la vuelta y se aleja, dejándome con el resto de esa oración en mi mente.

Yo también te amo.

 



Capítulo 39


Aiden

 

Nos hemos reunido en el bosque a un kilómetro y medio de distancia de la instalación. Estamos muy cerca de donde debemos estar y muy, muy lejos en términos de conocimiento. No me sienta bien porque estamos haciendo las cosas a la antigua.

Es como le dije a Olivia. Revisaremos el lugar y entraremos si vemos una oportunidad para hacerlo. El retraso de esta mañana fue que intentábamos que el dispositivo de Dominic funcionara.

No lo hizo, o más bien aún no está funcionando. Lo diseñó para desgastar los cortafuegos poco a poco, debilitando el sistema. Hasta que lo haga, y no sabemos cuándo será porque Eric es un jodido loco que supera todo lo que nosotros hacemos.

Hemos llegado demasiado lejos para sentarnos y esperar. Joder, sé que he estado sentado y esperando lo suficiente.

—Tenéis que asumir que las instalaciones y las áreas circundantes son como una trampa mortal—comienza Alejandro con una voz acentuada que sugiere que habla principalmente portugués y solo inglés cuando tiene que hacerlo—. Ha habido informes de que el lugar está equipado con trampas de todo tipo diseñadas para matarte en un abrir y cerrar de ojos.

Me recuerda mucho a mi padre a pesar de que los dos hombres no se parecen en nada. Alejandro es mucho más joven a los cuarenta y seis años, pero se comporta con la autoridad de un hombre mayor que ha visto las asperezas de la vida demasiadas veces.

Cuando lo miro ante nosotros, puedo decir que ha visto demasiadas muertes. Un poco como yo. Se necesita uno para reconocer a otro. Creo que podría ser algo reconocible por la luz que lleva una persona. Aquellos que viven en la oscuridad como yo, no llevan ninguna. Eso es lo que reconocemos.

Lo veo ahora mientras lo miro.

—La casa está allá. —Señala hacia el camino con los árboles más altos—. Mis hombres os mostrarán el camino. Es importante mantenerse en el camino y seguirlo con precisión. Este es su territorio, por lo que somos como corderos yendo al matadero si alguno de nosotros es atrapado.

Le creo y eso es lo que me preocupa.

—En ese caso, creo que es mejor que nos agrupemos—sugiere Massimo—. Y usemos los intercomunicadores.

—Estoy de acuerdo—responde Alejandro con un asentimiento entrecortado—. ¿Qué tal si diez hombres se quedan aquí como respaldo y nosotros entramos con el resto en tres equipos de diez.

—Acordado. Quédate aquí. Si la mierda golpea el ventilador, necesitaremos a alguien fuerte para llevar a cabo todo.

—Está bien, hagamos esto. —Alejandro estrecha la mano de Massimo casi como si ya se estuviera despidiendo.

Massimo parece imperturbable y concentrado. Dos cosas que desearía tener ahora mismo.

A diferencia de él, que se hace cargo, soy como una bomba de tiempo andante lista para estallar. Como el salvaje que soy, todo lo que tengo es la muerte en mi mente. La muerte y la imagen de la decepción que vi en el rostro de Olivia se retorcían a través de mí. Ninguno de las dos cosas son buenas para mí. Ambas me están desequilibrando y no puedo permitirme eso.

Nos dividimos en tres grupos entre los tres hombres más fuertes que lideran aquí. Esos son Massimo, Dominic y yo.

Tengo a Maksim a mi lado, quien todavía no está contento conmigo por ocultar la información sobre Eric. No dijo nada cuando les informé a él y a Ilya esta mañana, pero me di cuenta de que estaba enojado, mientras que Ilya no expresó ninguna emoción de una forma u otra.

A la cabeza de nosotros están dos de los hombres de Alejandro que nos conducen a través de la espesura de árboles. Árboles tan espesos y densos que esperarías no perderte nunca entre ellos. Si en todas partes se ve igual, probablemente estarías perdido para siempre. El lugar me recuerda a los bosques de Rusia. Una persona podría desaparecer allí y nunca más se sabría de ella.

Miro a Maksim mientras nos movemos y noto la forma en que se mueve. Es un verdadero guerrero y se mueve de la forma en que mi padre nos entrenó. Como si estuviera protegiendo a su líder para que la misión pueda llevarse a cabo.

He estado pensando en lo que Dominic señaló de la revelación de Perséfone. No puedo entenderlo porque, como siempre, hay algo que me falta. Algún factor clave, y ese factor clave podría excusar a mis hombres.

A mi primo en particular, que siempre me ha apoyado. un hombre que se mueve como él, esencialmente usándose a sí mismo como escudo, no es del tipo que traicionaría a otro. Tampoco un hombre como Ilya.

Maksim me mira y la tensión arruga su frente.

—¿Qué es, Pakhan?—murmura en voz baja.

—Nada, solo ten cuidado.

Sus ojos se entrecierran por una fracción y regresa a su observación mientras avanzamos.

Continuamos caminando por lo que se siente como un kilómetro y medio y entonces veo un ligero claro más adelante. El soldado de Alejandro levanta una mano y nos detenemos, entonces me hace señas para que me acerque.

—Tenemos que tener cuidado aquí—me dice—. Te sugiero que tú y tu segundo al mando revisen el lugar desde aquí y nosotros nos quedemos aquí para cuidar tu espalda. Depende de ti evaluar el lugar y decidir si quieres arriesgarte a seguir adelante.

—Ok, me encargo.

—Esperaremos aquí por tu palabra.

Hago un gesto a Maksim para que venga y lo hace.

Nos movemos juntos con sigilo, agachándonos hasta que los alrededores se aclaren, entonces bajamos al suelo cuando veo que estamos al borde de una colina empinada.

La instalación está debajo de nosotros y es tan interminable como la imagen que Dominic nos mostró hace días. No solo eso. Está fuertemente custodiada como el maldito Fort Knox. Estamos a más de sesenta metros de distancia, pero puedo ver hombres en el techo y en tierra. Muchos de ellos. Todos llevan armas.

Agarro mis prismáticos y hago zoom para poder ver más. Maksim hace lo mismo.

—Esto es una locura, Aiden—dice Maksim—. No dudo que podamos pasar a esos guardias, el problema es que no sabemos a dónde vamos. Y creo que necesitamos más hombres. Aunque solo sea para dividir las cosas y darnos una clara oportunidad de lograrlo.

Tiene razón. Somos un total de cuarenta y uno aquí con Alejandro incluido. No es suficiente si volamos a ciegas.

Sería un suicidio.

—Intenta mirar las entradas. Asegurémonos de explorar el lugar correctamente y acercarnos si es necesario—le contesto. Él asiente y se mueve un poco hacia abajo para comenzar a revisar las entradas.

Hago lo mismo mirando más allá de los balcones.

—Hola, Aiden. —La voz de Massimo resuena en el auricular de mi oído.

—Hola.

—Hay un montón de hombres de mi lado vigilando el lugar. Me parece que estoy en la parte trasera de la casa y hay gente bajando los escalones que conducen dentro de la tierra. Supongo que ahí es donde está Eric.

—Deberíamos acercarnos a ti.

—No. Creo que nos superan en número. Y…

—¿Qué?

—Espera, escuché algo. Voy a comprobarlo.

El receptor se apaga. Al mismo tiempo, Maksim me indica que me acerque agitando la mano rápidamente. Me apresuro.

—¿Qué?

—Maldición, mira ahí abajo, Aiden. —Señala hacia abajo en el camino de entrada dentro de las puertas abiertas.

Miro a través de mis prismáticos y veo un sedán negro solitario. Junto a él hay un anciano con cabello plateado hasta los hombros. Mientras lo miro, siento que lo he visto antes. Está de espaldas, así que no puedo ver su rostro. Es su postura ligeramente encorvada lo que reconozco.

Sin embargo, miro hasta que el cabrón se da la vuelta y veo instantáneamente por qué Maksim me llamó.

El hombre al que estoy mirando es Jeshero Nikitin, el padre de Gabriella.

Verlo de pie en una instalación que pertenece a la Orden es una pieza más del rompecabezas y posiblemente la pieza más grande ya que era un hombre que conocía como eran los entresijos de mi casa en ese entonces.

Habría sabido cuándo tanto Gabriella como yo estaríamos en casa. Lo suficientemente cerca de donde estábamos en todo momento. Siempre estaba con mi padre y sus hombres, cumpliendo órdenes y siempre en casa de mi padre o en Romanov Logistics.

Podría haber sido alguien que observaba mis movimientos a plena vista y yo no lo sabría. Más importante aún, es un hombre que habría conocido a Jude y a su padre porque estaban todos juntos en el negocio.

No fue alguien cercano a mí quien me traicionó.

Fue alguien cercano a mi padre y a Gabriella.

Siempre creí que el ataque a mi casa se sintió como si alguien abriera las puertas y permitiera que el enemigo entrara. Bueno, eso es exactamente lo que habría pasado si mi suegro hubiera ido a mi casa. Nadie hubiera cuestionado una visita de él. Habría entrado en la casa sin problemas y nadie habría pensado en ello.

Venía a ver a Gabriella y Aleksei todos los días después de que ella dio a luz e incluso trató de decirle que no debería volver al trabajo tan pronto después de tener al bebé. Él habría conocido su horario de trabajo y habría sabido que ella iba a cerrar el salón por la noche cuando su personal terminaba el día.

Pero esa noche se equivocó.

Fue él.

El padre de Gabriella. ¿Pero por qué?

No quería que me casara con su hija. ¿Pero me odiaba tanto que quería matarme? Tal vez lo hizo porque estaba dispuesto a perder algo por la pérdida de la oportunidad.

Se suponía que Gabriella se casaría con Jude. Dominic dijo que Jude ideó ese plan para matarme y tomarla como si tuviera permiso, así que tal vez su padre se lo dio.

Miro hacia atrás a Maksim viendo lo equivocado que estaba y por primera vez en casi una década le permito sentirse como mi primo. Un hombre en quien debería confiar.

—No fui yo, Aiden. Debe haber sido él—dice Maksim.

Cuando miro hacia abajo con mis prismáticos, a quién veo a continuación hace que mi análisis sea irrefutable.

Un niño de cabello oscuro sale del coche. Estoy completamente enfocado para poder ver su rostro. Un rostro que se parece al mío con los ojos de su madre.

Es Aleksei.

El padre que hay en mí me hace querer avanzar corriendo como una bestia salvaje, pero Maksim me detiene con todas sus fuerzas.

—No puedes Aiden. Estás muerto si corres allí así—argumenta él.

—Ese es mi hijo. Voy a buscarlo. —Sé que he perdido la cabeza y él tiene razón, pero no puedo pensar con claridad.

La bestia dentro de mí quiere matar. Quiere venganza. Quiere sangre.

—Escúchame, Aiden. No puedes recuperarlo si estás muerto. Tú…

El sonido de un arma de fuego le roba las siguientes palabras.

—Aiden y Dominic salid de aquí, nos han tendido una emboscada—dice Massimo al receptor.

Miro hacia abajo y veo a Jeshero entrando en la casa con mi hijo y las puertas de la casa se cierran detrás de ellos. Incluso si pudiera volar allí, no llegaría a tiempo.

—Ven, Aiden, salgamos de aquí y regresemos con más mano de obra. Lo recuperaremos—me promete Maksim tirando de mi brazo—. No puedes morir aquí, Pakhan.

Eso es lo que me vuelve a enfocar.

No puedo morir aquí, no así.

Nos apresuramos a bajar para unirnos a los hombres que dejamos atrás, pero el fuerte disparo de las armas es suficiente para decirme que están bajo ataque.

Mierda. Hombres con máscaras negras descienden de los árboles como ninjas.

Con una ráfaga de balas eliminan a cinco de los hombres de Alejandro y a dos de los míos.

Maksim y yo corremos detrás de un árbol grueso para cubrirnos. Saco mis armas y disparo sin miedo derribando una línea de diez hombres que vienen hacia mí.

Vienen más y el árbol ya no sirve de protección. Maksim y yo nos alejamos de allí y regresamos al área de reunión donde sabemos que tenemos más hombres y a Alejandro esperando.

Pero nos persiguen. Corremos tan rápido como podemos disparando a todo lo que se mueve. Yo tengo la espalda de Maksim y él la mía, hasta que nos separemos.

No sé cómo sucedió, simplemente sucedió, pero puedo escucharlo.

Entonces, de repente, todo se queda en silencio. Lo suficientemente silencioso para que pueda pensar y me pregunto cómo diablos sabían que estábamos aquí.

—Aiden, abajo—grita Maksim lanzándose hacia mí.

Se disparan dos tiros cuando me tira al suelo.

Una bala salió del arma de Maksim y se alojó en la cabeza del hombre enmascarado que se acercaba sigilosamente detrás de mí. La otra bala está en el pecho de Maksim.

Corro a su lado mientras se agarra la herida y grita. Mientras la sangre rojo oscuro fluye de su pecho, recuerdo sus palabras.

Él recibiría una bala por mí de la misma manera que su padre la recibió por el mío.

—Vete de aquí. Déjame—dice.

—No, no lo haré.

El pánico me alimenta, mezclado con adrenalina y lo levanto, cargándolo sobre mi hombro. No puedo dejarlo. No lo haré.

Reuniendo todas las fuerzas que tengo, corro por el camino con él y me acerco a donde está Alejandro. parece que le ha pasado lo mismo. Hay hombres muertos por todas partes, pero parece que los limpió.

Me ve venir con Maksim y corre a encontrarme a mitad de camino.

—Le han disparado—grito—. Es mi primo.

—Ven—responde él y nos apresuramos hacia una de las camionetas abiertas.

Acuesto a Maksim en la parte de atrás y Alejandro agarra un botiquín de primeros auxilios. Arranca la tela de la herida y veo que a Maksim le han disparado cerca del corazón, necesitará atención médica de inmediato si esperamos que viva.

Maksim me mira, exhala un suspiro entrecortado y sus ojos se ponen en blanco.

—No, despierta—le grito—. Despierta de una maldita vez.

Hoy hay demasiados recordatorios de la muerte de aquellos que ya no existen en mi vida. Pensé en mi padre antes y ahora mismo Maksim se parece a Viktor cuando murió en mis brazos.

—Apártate del camino—dice Alejandro haciéndome a un lado.

—Es mi primo. —Es como si me hubieran programado para decir eso.

—Y soy un maldito médico, a menos que tengas la misma habilidad que yo, muévete.

Me muevo y Alejandro comprueba el pulso en el cuello de Maksim. Cuando comienza a hacer RCP, mi pecho se hunde.

Dominic se apresura hacia nosotros en ese momento con sus hombres, con sangre en la cara. Ve a Maksim en la camioneta y su expresión cae.

Alejandro bombea con fuerza en el pecho de Maksim y le da respiraciones de resucitación. Sé cómo hacer eso, pero nunca supe lo extraño que sería ver morir frente a ti, a alguien que significa algo para ti.

Mientras la escena de terror se desarrolla ante mí, mi teléfono suena en mi bolsillo trasero. Es porque estoy programado para responder, que lo hago. Ni siquiera tomo nota de la llamada de números desconocido que generalmente detesto.

—Aiden Romanov—dice la voz de Jude y es la primera vez que este hombre me ha hecho sentir que me había tenido donde quería ponerme todo el tiempo.

—Maldito hijo de puta.

—Llámame como quieras. Soy yo quien está a cargo ahora.

—¿Cómo diablos sabías que estábamos aquí?

—Jugué el juego de la espera. Sé la verdad Aiden Romanov. Sé a quién estás buscando y no es solo a tu hijo. Debo reconocer que tú y tus hombres tienen algún tipo de habilidades. Es increíble que lograras descubrir que Aleksei estaba vivo, y mucho menos dónde tengo a Eric Markov.

—Maldito bastardo. Tienes a mi hijo. Lo acabo de ver. Maldición, devuélvemelo.

—Por mucho que me encantaría deshacerme del pequeño enano, estarás muerto antes de que acabe el día, así que eso no sucederá. Estás en mi territorio ahora. En mi guarida donde tengo el respaldo de los líderes de la Orden. La pequeña pandilla que trajiste contigo no es nada. Definitivamente no cuando soy dueño de Eric Markov. Es un arma que no se parece a nada de lo que cualquiera de vosotros haya enfrentado y hará cualquier cosa que yo le diga si quiere que su madre y su hermana vivan. No tiene por qué saber que ya no tengo a su madre. Te encontré porque él puede rastrear cualquier teléfono que le diga y no hay una maldita cosa que puedas hacer al respecto. Sé dónde están Maksim y tú. E Ilya. Ilya que está con Olivia.

Mierda. Maldita sea, no. Sabe dónde está Olivia.

—Deja a Olivia en paz.

—Ella es mía. Te lo dije antes. Lo que nunca dije fue que ella fue un gran reemplazo de Gabriella. La follé de la misma manera. Ambas me rogaron que me detuviera. Siempre es más dulce cuando hacen eso. —Se ríe y algo dentro de mí se rompe como un audaz atravesando una fina capa de hielo. Otra parte del pasado se revela. Fue él. Él abusó de Gabriella. E hizo lo mismo con Olivia.

—Olivia es mía y la voy a recuperar. Además, estoy seguro de que Eric será persuadido a destruirlos a todos cuando vea a su hermana. Dios mío, qué impacto será.

Jude cuelga y mi sangre se congela.

Va tras Olivia. La horrible idea de que él la lleve junto con ver a Alejandro tratar de revivir a Maksim me desgarra.

—Tengo que llevarlo a un hospital ahora—grita Alejandro, volviendo a enfocar mi mente—. Tengo latidos del corazón, pero él está débil. Ve con la chica.

Dominic me saca del camino para que Alejandro pueda sentarse en el asiento del conductor de la camioneta. Le toma unos segundos encender el motor y alejarse. Los veo irse y es solo cuando Dominic tira de mi hombro que veo que Massimo está detrás de nosotros. Lo habría visto y oído todo.

Una montaña de pensamientos corren por mi mente. todo está fuera de control y no puedo derrumbarme con eso.

Pienso en Olivia y me muevo.

—Tengo que llegar a Olivia—espeto saltando en una de las motos.

Massimo y Dominic no responden, simplemente me siguen.



Capítulo 40


Olivia

 

El aroma de la comida me hace bajar las escaleras aunque no tengo hambre.

Estoy teniendo de nuevo ese hechizo de mierda en el que no hay forma de que pueda comer algo sintiéndome como lo hago. Solo voy abajo porque pensé que quienquiera que esté cocinando debe estar cocinando para mí y solo hay una persona que podría hacerlo.

Aiden dijo que Ilya se haría cargo de mí. Supongo que eso significa que se asegurará de que yo coma. Cuando llego a la cocina veo que tengo razón.

Ilya está de pie detrás de la estufa, preparando huevos revueltos. Sobre la mesa hay una variedad de comida deliciosa. Lonchas de tocino, huevos, tostadas francesas y salchichas.

Vestido con un par de vaqueros y una camisa a cuadros, Ilya parece una persona normal. Esto es lo más casual que jamás lo he visto, y se ve tan diferente a su habitual traje y botas.

La apariencia tiene un filo de su dureza. Aunque solo hasta cierto punto.

Cuando me mira, su rostro todavía es duro y esa mirada plana y sin emociones todavía está en sus ojos.

—Bien, aquí estás. Siéntate—me ordena en el mismo tono que habla a Aiden y es como si pudiera estar hablando con la misma persona.

Trago saliva cuando arroja los huevos revueltos en un bol y lo pone sobre la mesa. Hay una dureza en él que es diferente a la de Aiden y Maksim. Y eso es decir algo considerando que Aiden es despiadado y Maksim no tiene corazón.

No estoy segura de cómo será Ilya conmigo cuando le diga que me cuesta comer cuando estoy nerviosa. Tampoco creo que esté dispuesto a desprenderse de la información libremente, así que tendré que andar con cuidado cuando le pregunte sobre Aiden.

—No tengo hambre—respondo con cautela y sus ojos se fijan en mí, aunque todavía no hay emoción, como si hubiera practicado para no tener ninguna. El único signo de molestia es la contracción de su labio y una ligera arruga en su frente.

—Señorita Markov, tuve hijas, así que debo advertirle que no intente hacer esa tontería conmigo. Yo cociné y tú comerás.

—No puedo comer cuando estoy muy preocupada. ¿No estás preocupado? —Es una pregunta lógica, aunque no es una que un guardaespaldas de alto nivel en la Bratva esté acostumbrado a escuchar.

—No me pagan para estar preocupado. Y estoy seguro de que debes haber sido consciente de los riesgos de venir, por lo que estar preocupada es parte de esta empresa. Ahora siéntate.

Tiro de una de las sillas de madera y me siento con los hombros caídos.

—Asegúrate de comer todo.

—Todo, aquí hay suficiente para alimentar a cuatro personas, si no más. ¿Estás tratando de engordarme?

Me mira fijamente por un momento y no estoy segura de lo que está pensando hasta que se agacha para sentarse frente a mí y toma uno de los platos para que él también pueda comer.

Me pregunto si la cantidad de comida que preparó fue una señal de que realmente no estaba pensando. Él sabe que apenas como, por lo que habría sabido que protestaría por esta cantidad.

—Ambos comeremos. —Empieza a servirse y cuando me lanza una mirada penetrante yo también me sirvo. Me sirvo lo que puedo manejar y coloco algunos de los huevos revueltos en una tostada.

Me mira de la misma manera que lo haría Aiden y no come hasta que yo le doy un gran mordisco.

Yo también lo observo y trato de entenderlo. Nunca he hablado con él antes de hoy, aparte de lo que he visto de él, que es un hombre frío como un pez y duro como una estatua. No sé qué esperar de él.

—¿Has tenido noticias de Aiden? Se ha ido hace un buen rato.

Dos horas exactamente como hace un minuto atrás.

He estado mirando el reloj con sus palabras de esta mañana resonando en mi mente. Llevo poco más de dos semanas con él y sé cómo me siento. Sé que no puedo aceptar que no lo volveré a ver.

—No te preocupes por Aiden.

—Seguro que puedes decirme si has hablado con él. No estaría de más. Solo quiero saber si está bien.

Ilya levanta la cabeza y me mira.

—No he escuchado nada. A veces es así como funciona. Así son nuestras vidas y no hay nada que podamos hacer al respecto, solo esperar.

—Lamento que estés aquí cuidándome cuando podrías estar con él.

Sus ojos se aferran a los míos y me sorprende cuando algo en sus duros rasgos se suaviza. Es leve, pero se nota porque no estoy acostumbrada.

—Ya sea que estés aquí o en San Francisco, yo seguiría cuidándote. Aiden siempre enviaría a su mejor guardia para vigilarte hasta que estuvieras a salvo. Soy el mejor y, como tal, haré todo lo posible para protegerte.

—Gracias. Significa mucho.

—Bueno, al menos de esta manera recibimos la noticia de lo que está sucediendo más rápido, incluso si tenemos que esperar. Ahora come.

Asiento y sigo comiendo.

El silencio llena el espacio entre nosotros y recuerdo lo que dijo sobre tener hijas. Dijo que las tuvo. Tuvo como en tiempo pasado. Pienso preguntarle sobre eso, pero me detengo.

Me lanza una mirada penetrante y se concentra en mí.

—¿Qué estás mirando?

—Estaba pensando en lo que dijiste, a cerca que tuviste hijas. Solo me preguntaba sobre ellas. Pareces estar siempre cerca de Aiden.

—Mi familia está muerta—responde secamente y al instante siento lástima haber sacado el tema.

—Lo siento. No quise entrometerme.

—Está bien. No lo sabías. Ahora por favor come. Si Aiden descubre que no has comido, se enojará conmigo, entonces yo estaré enojado contigo.

Le doy una sonrisa amable y le doy otro bocado a la comida para complacerlo.

Cuando termino la tostada escucho algo extraño afuera. Como un… gemido. Ilya también lo oye porque mueve la cabeza en la dirección de donde proviene el sonido. Antes de que podamos ponernos de pie para comprobarlo, el eco distintivo de una bala se abre paso a través del silencio y saltamos.

De repente, los gritos de los hombres se mezclan con disparos de armas e Ilya saca sus armas del bolsillo trasero.

—Sube ahora mismo y haz lo que Aiden te dijo que hicieras. Toma la bolsa y sal por la ventana trasera—me dice Ilya.

—¿Estarás bien?

—Vete, no.

Subo corriendo las escaleras al mismo tiempo que las ventanas se rompen. Entro en el dormitorio, agarro la bolsa y saco el arma. Mi instinto de sobrevivir se activa, me deslizo la bolsa sobre los hombros y salgo corriendo al rellano.

Pero, Dios del cielo, hay hombres subiendo las escaleras detrás de mí.

Extiendo el arma y disparo a dos de ellos en la cabeza antes de que puedan verme. Eso alerta a los demás y vienen más. Hombres con el aspecto más rudo que parecen pertenecer a los rincones más profundos del infierno.

Estos tipos no son como ninguno que haya visto. Son como los peores del grupo y algunos tienen el mismo tatuaje que vi en el brazo de Eric.

Disparo pero no puedo enfrentarme a hombres como estos. Veo la puerta al final del pasillo. La que me llevará afuera.

Corro hacia ella y justo cuando estoy a punto de alcanzar el picaporte, un puño se conecta con mi mandíbula, tirándome al suelo. Dejo caer el arma e intento alcanzarla de nuevo cuando otro puño aterriza en mi mejilla.

Grito de dolor y me sale sangre por la nariz.

Mi cara se siente como si pudiera explotar y salida de mi cuerpo. Estrellas salpican mi visión, pero cuando se aclaran, me saluda el monstruoso rostro de Jude Kuzmin. El hombre al que nunca esperé volver a ver.

—Te encontré, pequeña perra—dice con sorna y su horrible rostro se retuerce con crueldad—. Pequeña perra astuta. Supongo que no conseguiste el vestido, ¿verdad? En lugar de eso, te secuestraron, y por la forma en que sonaba tu captor, estoy seguro de que te convertiste en su juguete para follar.

Él alcanza mi cuello y con un hábil movimiento me levanta del suelo y me sostiene por el cuello suspendida en el aire.

—Suéltame. —Me estoy asfixiando con su duro agarre que aprieta con tanta fuerza que las estrellas regresan acompañadas de puntos negros.

—No. No esta vez. Siempre fuiste mía. Esta vez me aseguraré de que permanezcas en esa jaula durante años.

Me tira al suelo y me lastimo el brazo y la espalda por el impacto. Dos hombres corpulentos me levantan, uno en cada brazo. Me llevan escaleras abajo y me duele el cuerpo con cada movimiento.

Me llevan afuera a un ejército de hombres que lucen como el resto de demonios que entraron.

Ahí es cuando sé que nunca tuvimos una oportunidad. Los hombres continúan conmigo hacia un jeep.

Mi visión está borrosa. Apenas puedo ver con un ojo. A través del otro veo a Ilya tumbado boca abajo en el suelo en un charco de sangre. Agujeros de bala acribillan su cuerpo.

—No—susurro, pero no sé a quién le estoy diciendo eso. A nadie aquí le importa.

 



Capítulo 41


Aiden

 

Llego demasiado tarde.

La primera pesadilla que me recibe es Ilya tirado en el suelo con sangre cubriendo su cuerpo. A su alrededor hay cadáveres de hombres que dejé aquí y otros que están heridos.

Me bajo de la moto y corro hacia Ilya, dándole la vuelta. Tiene suciedad en la cara mezclada con sangre, pero respira.

Sus ojos se abren rápidamente y toma mi mano.

Aiden, te fallé. Jude se la llevó, Olivia. Había demasiados. Demasiado fuertes—tose y niego con la cabeza.

—No, no me fallaste.

—No pude detenerlos. Parecían estar esperándonos. Había demasiados para luchar.

—Estaban esperándonos. Tengo que llevarte al hospital.

—No, no tiene sentido. No lo lograré. —Vuelve a toser.

—Ilya, quédate conmigo. Te necesito.

Él sonríe.

—No me necesitas. Dejaste de necesitarme hace mucho tiempo. Nunca te traicioné, chico.

Las jodidas lágrimas pican el fondo de mis ojos.

—Lo sé. Encontré a Aleksei, Ilya. Estaba con Jeshero.

Incluso en su moribundo estado parece sorprendido.

—Recupéralo, y recupérala también a ella. Recupera a ambos y recuerda lo que siempre decía tu padre. —Su voz se interrumpe en otro ataque de tos y la sangre corre por un lado de su boca.

—No rendirse jamás.

—No rendirse jamás—susurra él.

—Entonces no lo hagas.

—No lo hice. Tu padre me pidió que te cuidara cuando él no pudo y lo hice, como si fueras mío. Yo... tengo que ir con mi familia ahora, Pakhan. Se está haciendo de noche. Es... —Sus labios dejan de moverse y su mirada se congela en el tiempo.

La última vez que lloré fue cuando Viktor murió en mis brazos. Una lágrima se desliza por mi mejilla ahora y cae sobre la de Ilya.

En medio de la oscuridad pensé que tuve un golpe de suerte cuando Maksim comenzó a respirar, pero el destino es muy cruel con hombres como yo, la despiadada mano de la muerte vino a quitarme a otro y de la misma manera despiadada.

Una mano descansa sobre mi hombro y miro hacia arriba para ver el rostro entristecido de Dominic, Massimo está justo al lado de él y algunos de mis hombres que nos habían seguido, también otros que estaban aquí en el lugar.

Agacho la cabeza, tratando de luchar contra ese sentimiento de derrota, pero es difícil. Es difícil seguir recuperándose cuando constantemente te tiran al suelo. Es difícil seguir adelante cuando partes de ti siguen rompiéndose. Es difícil ser fuerte cuando no puedes ver una salida a una situación que te supera.

¿No rendirse jamás?

[image: svgimg0004.png]Pero, ¿qué pasa cuando no hay salida?

Llevé a Ilya a una habitación de la casa y lo limpié.

Cuando esto termine, regresará a Los Ángeles y luego a Rusia para ser enterrado con su familia. Su esposa y dos hijas. Eso era todo lo que quería y lo haré por él.

Me siento en la silla de la habitación mirando su cuerpo sobre la mesa cubierta con una sábana.

He estado aquí un rato pensando. Pensando en cómo recuperaré a Aleksei y a Olivia y arreglaré todo.

En este punto, no sé cómo diablos se supone que debo hacer algo con el vasto control que Jude tiene sobre Eric.

Me siento un maldito fracasado. Desde donde estoy sentado mirando el frío cadáver de un hombre que era como un padre para mí, estoy seguro de que me veo como un fracasado.

Hoy estaba allí, en la misma área que Aleksei y no podía hacer una mierda para recuperarlo. Tuve que verlo alejarse de mi vista como la última vez que lo vi, y solo le di la espalda porque quería tener la oportunidad de recuperarlo sin morir.

No había nada que pudiera haber hecho.

En el mismo instante, Olivia fue atrapada. Pensé que estaría a salvo, pero fui yo y mi tonto egoísmo lo que la trajo aquí con ese maldito mantra de creer que la única persona que podía cuidar de ella era yo.

Jude la va a lastimar. Podía escucharlo en su voz mientras hablaba. Lo disfrutará de la misma manera que lo hacía con Gabriella. Cuando nos conocimos me dijo que alguien la había violado cuando tenía quince años, pero nunca me dijo quién lo había hecho.

Intenté con todas mis fuerzas que me lo contara, pero nunca quiso divulgar la información. Ahora sé por qué. Cuando conocimos a Jude y su padre acababa de empezar a subir posiciones en Rusia. Estaba asustada por ella y de que lo que yo pudiese hacer me metiera en problemas.

Todo es un jodido desastre y para agregar sal a mis heridas abiertas, no ha habido noticias de Alejandro sobre Maksim y desearía que ninguna noticia significara una buena noticia. Pero no me atrevo a tener esperanza.

Estoy aquí ahora sin las dos personas en las que se suponía que debía confiar y no lo hice porque estaba casi seguro de que una de ellas me había traicionado. Estaba casi seguro de que me tropezaría con algo que demostraría que mis sospechas eran correctas y, lo que es peor, los recluté para sus roles para poder vigilarlos, todo el tiempo haciendo todo lo posible para averiguar quién me dio el beso traidor de Judas.

Pero era yo quien los estaba traicionando al hacer todo lo que hice y de la forma en que lo hice. Tanto Maksim como Ilya nunca merecieron eso, y la mierda es que sabían lo que estaba haciendo todo el tiempo.

Pero así es el modo del Voirik. Hay una razón por la que somos uno de los más temibles de la Bratva. No solo vivimos y morimos por la fuerza bruta de nuestros cuerpos. También son nuestras mentes.

Ese era el tipo de hombre que era Ilya, y el tipo de hombre que es Maksim.

La puerta cruje al abrirse y giro la cabeza hacia ella.

Dominic entra con una expresión tentativa en su rostro.

Todavía ha estado intentando que su dispositivo funcione, y Massimo se ha estado reagrupando con los hombres que nos quedan.

Incluso con ambos, no creo que tengamos suficiente para lidiar con la situación que Jude tiene, con Eric al timón. Tendríamos que esperar a que vinieran más hombres en todos los frentes, entonces tal vez tendríamos una oportunidad.

—Hola. Pensé en venir a ver cómo estabas. Estoy trabajando con el equipo de Gibbs para ver si podemos conectarnos al sistema de seguridad. Están viendo lo que pueden hacer por su parte. Pensé que tal vez te vendría bien un descanso de estar aquí.

Asiento con la cabeza porque tiene razón e incluso si no quiero dejar a Ilya, debería hacerlo. Tengo que pensar en los próximos movimientos, el próximo paso. No puedo permitirme caer en la mierda de la nada que espera los fracasos.

No puedo rendirme.

Me pongo de pie y sigo a Dominic al salón. Massimo está hablando por teléfono.

—¿Alguna noticia de Alejandro?—le pregunto a Dominic.

—No. Ninguna. Pero trata de no preocuparte. Solo concentrémonos. Al menos sabemos dónde están. Todos ellos, incluido Aleksei. —Me lanza una mirada de complicidad.

No le he dicho mucho a nadie desde que regresamos, pero él y Massimo escucharon lo suficiente cuando estaba hablando por teléfono. Lo único que logré decirles fue que Jude tenía a Eric cumpliendo sus órdenes, amenazándolo con su madre y hermana.

No hablé de Aleksei porque era demasiado difícil.

—Yo lo vi. Estaba con su abuelo.

—¿Su abuelo?—jadea Dominic.

—Sí.

—Así que tuvo que ser él quien te traicionó.

—Tuvo que serlo. Lo único que se me ocurre es que tenía algún trato con Jude. Jude quería a Gabriella y conmigo muerto podía conseguirla. Ahora veo por qué Pearson no podía decirme que Aleksei estaba en Brasil. Sabía que su abuelo lo tenía.

—Lo siento, hombre.

—Es todo una mierda y todavía faltan partes porque no sé cómo estaban todos en connivencia entre ellos, y lo único que tiene sentido en cuanto a cómo el padre de Gabriella se enteró de lo que hice en la Orden es que tal vez mi padre se lo dijo. Él era uno de los Avtoryets de mi padre, así que es plausible. Debió habérselo dicho sin saber que lo traicionaría.

Sabiendo que el complot estaba destinado a matarme a mí y no a Gabriella, se me ocurrió ese análisis. Pensé que el padre de Gabriella podría haberme escuchado hablar, pero podría haber sido eso también. Hablé con mi padre y Viktor en la oficina de mi padre y la habitación está insonorizada por esa misma razón.

Dominic asiente.

—Sí. No estoy seguro de qué hacer además de esperar. Mi dispositivo está haciendo lo que está haciendo, pero llevará tiempo. Esta es la primera vez que me encuentro con una situación como ésta que no podía manejar. Soy lo suficientemente hombre como para decir que me volví arrogante y cómodo con mis habilidades pensando que era invencible y hábil como una mierda. No puedo con este chico.

Massimo termina en el teléfono y se acerca.

—Estoy tratando de reunir a más hombres, muchachos—dice—. Ese era el segundo al mando de Alejandro. Nos está enviando otros cien hombres. Todavía tenemos cien aquí y llamé a la línea de respaldo del Sindicato. No llegarán hasta tarde. Creo que esto podría parecer algo como mañana. Es mejor entrar tan fuerte como podamos. Al menos hoy pudimos ver bien el lugar, y tal vez el dispositivo de Dominic funcione para entonces.

—Si funciona, me quedaré atrás y te guiaré. Será más fácil. No te quedarás ciego y ciertamente no tendremos el tipo de mierda que tuvimos hoy. También me aseguraré de que no se les ocurra nada para bloquear nuestra transmisión y rastrearnos.

Asiento con la cabeza.

—Gracias chicos. Estoy de acuerdo, tenemos que ir con mucha fuerza. Quién diablos sabía que el tipo al que íbamos a rescatar terminaría trabajando para el enemigo. Todo va en contra nuestra.

Todo va en contra nuestra.

Me congelo mientras las palabras se procesan en mi mente cuando una idea me golpea.

—¿Qué?—pregunta Massimo.

—Creo que acabo de pensar en algo. —Me vuelvo hacia Dominic—. Encontraste la ubicación en el correo electrónico, ¿verdad?

—Si, lo hice. Pude localizar el lugar a pesar de que la dirección IP y la dirección de correo electrónico estaban ocultas.

—¿Encontraste solo una dirección de correo electrónico?

—Sí. Solo una. ¿Qué estás pensando?

—Eric está haciendo lo que le dicen debido a la amenaza de matar a su familia. No sabe que estamos aquí para rescatarlo, así que solo está haciendo lo que le dijeron para asegurarse de que Jude no mate a su familia. Pero, ¿y si le dijéramos lo que realmente estaba pasando? ¿Y si le enviamos un correo electrónico?

Los ojos de Massimo se agrandan y el rostro de Dominic se tensa.

—Dios—dice Massimo.

—Si supiera que el ejército era tu forma de rescatarlo a él y a su hermana, estoy seguro de que ayudaría.

—Maldición, hazlo—dice Dominic y los dos nos acercamos a la computadora al mismo tiempo.

Tomo asiento y me conecto al sistema. Encuentro el correo electrónico, hago clic en el cuadro de respuesta y desvelo la dirección del destinatario utilizando el software que utilizó Dominic.

—Aquí va.

Empiezo a escribir:

Eric,

Soy Aiden Romanov. Estoy con Massimo D'Agostino y su hermano.

Somos el Sindicato reformado con Massimo como nuestro líder. Hemos venido a rescatarte.

Tu madre está a mi cuidado, pero Jude se ha llevado a tu hermana.

Tiene a mi hijo.

Necesito que desactives los cortafuegos y el sistema de seguridad para que podamos entrar.

Tenemos un ejército de cincuenta.

Responde con urgencia.

Aiden.

 

Éste es el último as que tengo en la manga. Si no funciona, no lo lograré. Todo lo demás que tenemos es incierto.

Esperamos ansiosos, la ansiedad me corta como cuchillos afilados.

Mis nervios se disparan cuando un pitido llena la habitación.

Miramos a nuestro alrededor a la otra computadora que Dominic ha configurado con su dispositivo de rastreo y podría llorar cuando la imagen de la instalación aparece en la pantalla.

—Ese es mi dispositivo. Está funcionando—dice Dominic corriendo hacia ella—. Estoy en el sistema de seguridad, puedo ver todo. Los cortafuegos están caídos.

Entonces llega una respuesta a mi correo electrónico y suena un pitido.

Es él:

Eric Markov aquí.

Todos los cortafuegos están caídos.

Déjamelo a mí.

Te despejaré el camino para que puedas entrar.

Escribo de nuevo:

Estamos en camino.

 



Capítulo 42


Olivia

 

Jude me colocó en una habitación sin ventanas y con una sola puerta.

He estado sentada aquí sola durante lo que podrían ser horas.

Es el escenario antes de la jaula.

Estoy sentada en el suelo junto a la cama, evitando esa cama.

No quiero ir a ningún lado porque no quiero que se le ocurran ideas.

Su toque me mataría, y preferiría que sacar su arma y dispararme antes que tenerlo dentro de mí nunca más.

Me he rendido.

Decidí que se acabó, que no quiero pelear más. No quiero tener que luchar solo para estar viva y no quiero luchar por el mito de la felicidad.

Se suponía que yo nunca nacería, y supongo que tampoco Eric. Quizás por eso nunca tuvimos nada parecido a la buena suerte. Nunca estuvimos destinados a serlo y el universo simplemente se estaba enderezando al tratar de erradicarnos. Como una de esas películas raras con posibilidades alternativas debido a anomalías.

Somos esas anomalías, los hijos de una aventura entre nuestros padres que sabían que estaban condenados incluso antes de que comenzaran. Parece apropiado que nosotros también estemos condenados. Entonces esto podría ser el final y tengo que aceptarlo.

Al menos mi madre está a salvo. Al menos moriría sabiendo que algo bueno salió de mis acciones y ella está fuera de peligro.

Por ahora.

Pero nada importará si estoy muerta y he cruzado al otro lado.

Eso me hace pensar en Ilya.

Creo que estaba muerto, había demasiada sangre y muchos agujeros de bala en su cuerpo. Incluso si no estaba muerto cuando lo vi, ahora debe estarlo.

Aiden me dijo que Ilya era como un padre para él. Para que un hombre como Aiden lo diga, es porque debe ser verdad.

Puedo imaginar cómo se le rompió el corazón cuando descubrió que Ilya fue dejado para morir y yo desaparecí.

Es mi culpa. Todo esto.

Y esto también es culpa mía, porque debería haber ido con mi madre.

Mentiría si dijera que no sé cómo se siente Aiden por mí. Lo vi en sus ojos. Escucharlo decir lo que dijo esta mañana y la forma en que lo dijo me habló de una manera diferente porque él nos está poniendo fin.

Cuando le pedí que me llevara con él, sabía las palabras adecuadas para decir para que no me permitiera ir. Y, ahora que estoy aquí, confesaré que todavía no quería dejarlo. Esa fue la razón más urgente para venir aquí.

Sabía que no habría podido ayudar y, en todo caso, atraje al enemigo directamente a ellos. Jude nunca habría ido a la casa si yo no estuviera allí.

La cerradura de la puerta gira y todo dentro de mí se detiene. Estoy tan cansada que no puedo respirar.

He visto este lado de Jude durante años y ha sido terrible.

Mi cara todavía se siente como si estuviera en llamas y mi cuerpo se rompió por la forma en que me tiró al suelo antes.

La puerta de madera oscura se abre y él entra con esa sonrisa arrogante como la mierda en su feo rostro.

—Sentada en el suelo—dice con desdén—. Eres tan jodidamente predecible. Puedo follarte en el suelo si quiero. No tienes que estar en la cama.

—Déjame en paz—gimo.

—Eso va a ser difícil. Todavía me voy a casar contigo, entonces disfrutaré follándote una y otra vez hasta que no quede nada de ti. Entonces te convertiré en un juguete para follar para mis amigos y ganaré algo de dinero contigo, o te mataré. Ya no deberías tener el privilegio de vivir.

—Solo mátame ahora. —Las lágrimas se derraman por mis ojos.

—No, no voy a hacer eso y darte el placer de salir de este mundo. Recibirás tu castigo por lo que hiciste. Pensaste que podrías engañarme. Lo que pasa es que casi te creí. Sé la verdad. Sé lo que hiciste, cómo organizaste todo para llegar a tu hermano.

—¿Como lo descubriste? —Necesito saberlo porque espero por Dios que no sepa sobre Amy.

Se ríe e inclina la cabeza.

—Por supuesto, imploré a todos que tenía que encontrar a mi querida esposa cuando pensé que habías sido secuestrada. Hace días obtuve mi respuesta cuando hice un barrido de las cámaras de Markov. Te vi junto a mi oficina escuchando una conversación que no debiste haber escuchado. Una en la que desafortunadamente dejé escapar que Eric todavía estaba vivo. Entonces supe lo que debías haber hecho.

—¿Por qué te lo llevaste, Jude? Por qué tanto drama al fingir su muerte. ¿Por qué hiciste eso?

—Dos razones. La primera es que tu hermano es un hombre muy valioso para la Orden y quería irse. Se fue a una misión que salió mal y una mujer murió, por lo que quiso salir. No podíamos permitir eso debido a la habilidad que tiene y el conocimiento de las armas que se venden por miles de millones. Una en particular fue un diseño en el que tu abuelo había estado trabajando pero se detuvo. Nosotros queríamos que Eric la terminara. Yo quería que Eric la terminara. Ser propietario de algo así me convertiría en un dios y me ascendería de rango. Ha trabajado en ella todos estos años y está cerca de terminarlo. Una vez que lo haga, seremos invencibles .

—¿Por qué haría eso por ti?—digo sollozando.

—Oh, te sorprendería lo que la amenaza de matar a la familia de un hombre le hace hacer. La amenaza de muerte a su madre y su hermana le hizo hacer cualquier cosa.

Ay Dios mío. Le hizo lo mismo a Eric que a mí. Amenazarnos entre nosotros. Todos éramos peones en su juego.

—Y me lleva a la segunda razón. La cuál eres tú, yo te deseaba. Casarme contigo para conseguir la compañía, casarme con la chica que había observado durante catorce años, es la verdadera propiedad, más que joder. Te doy mi nombre y te califico como mía.

—Nunca seré tuya.

—Ya lo veremos. Estoy seguro de que me rogarás ser mía cuando empiece a repartir tu castigo. Sé que habías sido ayudada Olivia. Sé que Amy debe haberte ayudado a conseguir el nombre de Aiden Romanov. No sé cómo pirateó mis archivos, pero esa es la única forma en que no lo habría obtenido, y todos los demás en Markov Tech me son leales, así que sé que es ella.

—No fue ella—espeto, presa del pánico. Esto era precisamente lo que temía cuando le hablé.

—Mentirosa. Maldita mentirosa. Sé que lo fue. Hay imágenes de ella en la casa dos veces antes de que te fueras a Los Ángeles. No tiene sentido mentir, Olivia. No soy estúpido y ten la seguridad de que me aseguraré de que pague caro por todo lo que ha hecho.

—¿Por que me estas haciendo esto? ¿Por qué no me dejas en paz?

—Me enamoré de ti desde el momento en que te vi por primera vez.

—No sabes lo que es el amor.

—Oh, sí, lo sé.

Saca algo que parece un control remoto de su bolsillo y lo enciende. Una sección de la pared se mueve y revela una pantalla plana. Jude hace clic en otro botón y aparece una foto mía cuando tengo diez años. Fue entonces cuando lo conocí por primera vez.

Empieza a ver una imagen tras otra. Todas de mí. Comienza cuando yo era pequeña, llegan cuando ya era mayor y luego imágenes desnuda.

Hay fotos mías desnuda en el baño de casa.

—Apágalo—grito, pero él continúa pasando una foto desnuda tras otra, enfocándose en las diferentes partes de mi cuerpo.

Me pone enferma, tan enferma y violada que salto y le quito el mando a distancia de la mano. Cuando se vuelve, le doy una bofetada tan fuerte que mis dedos le recorren la mejilla y lo hacen sangrar.

Él gruñe y se lanza hacia mí, pero lo esquivo y trato de correr hacia la puerta.

Pero no lo logro.

Nunca lo iba a lograr.

Como siempre, Jude es demasiado rápido, demasiado fuerte, demasiado perverso para mí.

Me agarra por los hombros y tira hacia él, entonces agarra mi cabello con tanta fuerza que se rasga y mi cuero cabelludo se siente como si se estuviera desprendiendo de mi cabeza.

El grito que sale de mi garganta resuena por la habitación y se siente como si viniera de mi alma. Cuando me abofetea, vuelvo a gritar y me derrumbo.

—Maldita perra. No volverás a hacer eso. Voy a disfrutar castigándote. Te llevaré de regreso a casa y ejecutaré a Amy y su familia delante de ti. Entonces buscaré a tu madre y haré lo mismo. Eso nos ayudará a empezar con el pie derecho.

—No, por favor. No les hagas daño. Por favor, Jude, no lo hagas.

—Mi querida Olivia, me temo que sus muertes son inevitables, o no sería Jude Kuzmin. Ven, tengo una habitación especial lista para ti. Una con cadenas y látigo para golpear tu culo hasta la sumisión. Es hora de que te follen y te recuerden quién es tu dueño. No es Aiden Romanov.

Oh, Dios, no puedo soportarlo. No puedo.

Me empuja a través de la puerta, con su mano agarrada a mi cabello.

Tropecé con el suelo de piedra y casi caí y por eso me tiró del pelo aún más fuerte. Caminamos hacia una plataforma elevada, pasando por varias oficinas con computadoras instaladas en bancos de escritorios. Desde el exterior del edificio asumí que todo el lugar era una casa. Una casa que estaba fuertemente custodiada por hombres que llevaban artillería pesada. Eso le da un efecto de prisión. Ahora, desde las habitaciones por las que pasamos, está claro que aquí trabajan otras personas. Hay gente dentro ahora, hombres y mujeres trabajando como si fuera un trabajo de todos los días. Estas personas trabajan para la Orden, por muy normal que parezcan, trabajan para ellos. Me pregunto en qué. Algunos nos miran y hacen la vista gorda. Supongo que deben estar acostumbrados a ver a un hombre prácticamente empujando a una mujer y llevándola por el pelo.

Continuamos por un pasillo donde se parece más a la casa de una persona. Está alfombrado a diferencia del suelo de piedra y hay flores en jarrones de aspecto exótico y pinturas en la pared. Cuando llegamos al final del pasillo, un anciano se apresura hacia nosotros con un niño pequeño.

Fijo mi mirada en el chico porque me resulta familiar. Debe tener unos ocho o nueve años y su rostro... su rostro, aunque tan joven, se parece al de Aiden.

Es la viva imagen de su padre. No hay forma de que este no sea el hijo de Aiden. Y encajaría que lo sea porque estamos en Brasil y en un lugar que pertenece a la Orden. Todo encaja.

—Aleksei—murmuro y el chico me mira.

—¿Como sabes mi nombre?—pregunta y Jude gruñe.

—Sácalo de aquí—ladra él.

—No puedo. Él está de vuelta. Aiden ha vuelto.

¿Aiden está aquí?

Por favor, Dios, que nos salve.

—¿Qué quieres decir con que ha vuelto?

—Ha vuelto con más hombres y las puertas se abren. La cámara lo tomaron mientras bajaba a las instalaciones. Las puertas de allí simplemente se abrieron automáticamente para ellos sin un pase de seguridad.

—Joder, maldito infierno. Es Eric. Solo él podría haberlos dejado entrar y hacer eso. ¡Mierda!

Por primera vez, Jude parece asustado.

—Necesito sacar a Aleksei de aquí—dice el hombre—. Él lo va a querer. Necesito sacarlo de aquí.

—No lo creo. Creo que es hora de que hagamos un buen uso de este niño.

—No, por favor—grita el hombre mientras Jude me suelta y agarra a Aleksei—. Jeshero, tus servicios ya no son necesarios.

Antes de que pueda respirar, Jude saca una pistola y dispara a Jeshero en la cabeza. La sangre salpica por todas partes y Aleksei y yo gritamos.

—¡Abuelo!—llora Aleksei y Jude le apunta con la pistola a la cabeza.

—Suéltalo—le grito, asombrada por la horrible imagen.

Jude me golpea de nuevo y trastabillo golpeando contra la pared.

—Cállate, pequeña perra. Los dos, maldita sea, callaos y venid conmigo o moriréis aquí.

Me agarra del brazo y me empuja hacia adelante con el arma.

—Camina—ladra, así que me siento impotente.

Ni siquiera podía intentar hacerle nada a un hombre que porta un arma. Este diablo no dudaría en usarla.

Continuamos por el camino, yo haciendo una mueca de dolor y Aleksei llorando. Jude está furioso y puedo ver su mente trabajando en su plan, cualquier cosa que lo beneficie como si no hubiera disparado a un hombre. Al abuelo de Aleksei.

¿Qué diablos es la historia con él?

¿Tuvo a Aleksei todo este tiempo? Entonces lo secuestró y estaba trabajando con Jude.

Qué desastre y qué crueldad hacerle tal cosa a un padre que movería cielo e infierno para proteger a su hijo.

Llegamos a un dormitorio con la puerta abierta y Jude me empuja dentro.

—Métete aquí y quédate allí hasta que esté listo para lidiar contigo.

—No lastimes a Aleksei—le ruego mirando al lamentable rostro de Aleksei, manchado de lágrimas.

Jude responde cerrando la puerta de golpe. Lo siguiente que escucho es la llave girando en la cerradura y esa condenación que odio se instala en la boca de mi estómago.

Aiden está aquí, pero Jude tiene a su hijo y yo estoy encerrada en esta habitación.

¿Qué sucederá?

 



Capítulo 43


Aiden

 

Corro hacia adelante por el ancho pasillo con suelo de piedra con Massimo a mi lado y los hombres a cuestas. Dominic está en nuestros oídos guiándonos hacia donde debemos ir.

Cuando llegamos por primera vez, lanzamos un ataque sorpresa contra los guardias de la puerta. Nunca nos vieron venir y nunca tuvieron una maldita esperanza de salvarse.

Cuando las puertas se abrieron para nosotros, entramos corriendo como un ejército del infierno, una mezcla de hombres de la Bratva, la mafia italiana y el cártel de Ramírez. Mortales y sanguinarios.

La piedad es un mito para nosotros.

Nos dividimos en cuatro grupos para atacar el lugar y eliminar a cualquiera a nuestro paso mientras Eric despeja el camino. Esos hombres solo se concentrarán en derribar a los guardias mientras nuestro grupo hace el rescate.

Vamos a bajar primero a las instalaciones subterráneas donde está Eric, porque es más fácil subir al resto de la casa desde allí. Ahí es donde están Aleksei y Olivia.

Antes de salir de la casa, echamos un buen vistazo al lugar.

Primero vimos a Eric, en una instalación similar a un laboratorio en el sótano que parecía sacada de una película de superhéroes. Vi a Aleksei, sentado con Jeshero en una sala viendo la televisión.

Mi sangre hirvió mientras veía al hombre atendiendo a mi hijo como si tuviese permiso para hacerlo. Me hizo pensar en cómo lo había hecho crecer y Jeshero pudo presenciar cada momento precioso que un padre debería presenciar en la vida de su hijo.

Cuando caminan por primera vez, cuando hablan por primera vez, cuando empiezan a mostrar quiénes son. Ese hombre los tuvo todos. Ya era bastante malo que fuera parte de un complot que mató a su hija, pero me quitó todo lo demás.

Maldición, lo quiero recuperar y todos pagarán por lo que me hicieron en el pasado y por lo que están haciendo ahora. Por la muerte de Ilya y por llevarse a Olivia.

La encontré última porque estaba en el tercer piso. Ella estaba sentada sola en una habitación. Sentada de nuevo en el suelo, maltratada. Más allá de los moretones, vi esa mirada perdida en sus ojos y supe que se había rendido.

El estado de su rostro fue suficiente para sellar el destino de Jude. Los moretones negros y azules acompañados de la hinchazón en su rostro avivaron el horno de la venganza dentro de mí. Mis piernas me llevan hacia adelante con la sed de sangre corriendo por mis venas.

—Muchachos, parece que Jude sabe que están aquí—retumba la voz de Dominic en mi auricular. Luego, como si fuera una señal, las alarmas comienzan a sonar alrededor del edificio—. Él acaba de matar a Jeshero. Puso a Olivia en una habitación y ahora tiene a Aleksei.

—Joder—resoplo—. Ese maldito bastardo, ¿qué está haciendo ahora?

Joder, quería matar a Jeshero yo mismo, pero eso ni siquiera es un problema ahora. Jude tiene a mi hijo y sin duda lo usará en mi contra de alguna manera.

—Se dirigen por el pasillo del tercer piso. Sigan por ese camino y giren a la izquierda, hay una puerta allí. Ahí es donde encontrarás a Eric. Aún así, es más rápido llegar a ellos desde allí.

Seguimos sus instrucciones, pero cuando damos una serie de pasos, un grupo de guardias se encuentra con nosotros. Antes de que podamos apretar los gatillos de nuestras armas, las balas vuelan desde los lados de las paredes a cada lado derribándolos a todos.

Eric no estaba bromeando cuando dijo que despejaría el camino. Lo ha hecho y sigue haciéndolo.

Pasamos rápidamente junto a los cadáveres y nos detenemos en el anexo que se supone que conduce a los laboratorios. La puerta de la que habló Dominic está adelante.

Una vez que la abrimos, veo a Eric Markov.

Su cabello le llega más allá de los hombros y tiene una barba espesa que lo hace parecer mayor, pero es él. Está sentado en un escritorio con una camiseta negra y pantalones.

A su lado hay una hilera de computadoras y una gran máquina que se parece a la que usan los hospitales para una resonancia magnética. Estaba fabricando armas. Lo que sea que la Orden le hizo instalar aquí era destrucción.

—Dios mío—nos dice con voz ronca.

—Eric Markov—dice Massimo asintiendo—. Encantado de conocerte, amigo.

—Lo mismo a todos vosotros y gracias. —Eric mira de él a mí.

—Todos podemos dar las gracias más tarde—interrumpo—. Jude sabe que estamos aquí.

—Entonces necesitas moverte rápido. Me quedaré aquí y seguiré despejando el camino—sugiere él.

—Creo que tenemos que sacarte—responde Massimo.

—No, tienen a mi hermana. Tengo que salvarla y ésta es la mejor manera que conozco, a menos que sea para ir contigo. De cualquier manera, no me iré sin ella.

Y yo tampoco.

—Entonces te quedas aquí.

—Puedo conectarme a la frecuencia de Dominic para que tú también puedas oírme si hablo contigo.

—Esta bien, vámonos.

Me muevo primero pasando por el conjunto de puertas dobles frente a nosotros. Conducen a una escalera de incendios y eso es lo que nos llevará directamente a donde debemos estar.

Subimos corriendo los escalones hasta el tercer piso y atravesamos las puertas que conducen a la sección principal donde un grupo de hijos de puta nos ataca con armas.

—Chicos, vienen más—advierte Dominic y vienen más.

Todos disparamos y peleamos, pero hay demasiados. Pronto nos encontramos en una cacofonía de puños y balas volando.

—Aiden, Jude bajará a la sala de máquinas—dice Dominic—. Ve allá. Está a la izquierda, junto a las últimas puertas dobles. No sé qué está tramando. Tiene una pistola.

—Ve—me grita Massimo—. Te cubriré.

Ante su palabra, corro, siguiendo el camino que dijo Dominic. Está al maldito final del pasillo. Corro con todas mis fuerzas. Jude tiene un arma y a mi hijo. Solo hay una maldita cosa que piensa hacer.

Cuando llego a las puertas dobles, las pateo y corro hacia lo que parece una sala de máquinas como el de una fábrica. Al igual que el resto del lugar, parece algo que se acaba de agregar por conveniencia. La habitación parece un almacén con varias capas y máquinas de metal altas y potentes que hacen quién sabe qué.

Dos guardias se dirigen hacia mí cuando me ven y les disparo, junto con los otros tres que corren escaleras arriba a mi derecha.

Abajo escucho disparos y cuando llego al balcón veo que Eric debe haber hecho lo mismo que hizo con las paredes porque hay guardias muertos en el suelo, pero nadie apretó el gatillo.

—¿Dónde está Jude, Dominic?—le pregunto.

—Sigue subiendo las escaleras. Creo que se dirige al tejado. No dejes que llegue allí.

—No llegará—interrumpe otra voz. Es Eric.

Un momento después, el sonido distintivo de las puertas que se cierran con pestillos automáticos llena la habitación. Las contraventanas caen en el piso de abajo y justo encima de mí veo a Jude con Aleksei.

—Maldito bastardo, deja ir a mi hijo—le grito apuntando el arma a su cabeza.

Jude se ríe y el malvado bastardo coloca el arma en la cabeza de mi hijo.

—No lo creo, Aiden Romanov—gruñe—. Iba a arrojarlo desde la azotea, por supuesto que solo sería si no aceptabas mis términos. Todavía puedo hacer el trato aquí.

—¿Que trato?

—Eric Markov, por tu hijo y Olivia. Dile que se detenga y te daré a los dos.

No lo hará. Los villanos nunca lo hacen. Siempre serán villanos y nadie puede negociar con ellos.

Él sabe que tiene todo lo que es precioso para mí en sus manos, así que soy vulnerable a estar de acuerdo. El cabrón también debe pensar que soy estúpido porque sé que nunca renunciaría a Olivia. Él no pasaría por todo esto y simplemente me la entregaría a cambio de su hermano.

—No hago tratos con personas en las que no confío. Ni tampoco con los que conspiraron para quitarme todo.

—Maldito bastardo—sisea él—. Te quedarás ahí y hablarás de que la gente te quita cosas. Déjame iluminarte, hijo de puta. Tu padre nos quitó el sustento y con eso a la mujer que amaba.

—Tienes una forma extraña de tratar a los que supuestamente amas.

—Maldición, cierra la boca. Se suponía que Gabriella era mía. Jeshero me la prometió mucho antes de conocerte. Teníamos una alianza empresarial que nos beneficiaría a ambos. Pero cuando tu padre terminó el negocio con nosotros, todo se vino abajo para todos nosotros. —Hace una pausa por un momento, acercándose a la barandilla del balcón y apretando su agarre sobre Aleksei. Yo sigo apuntando, mirando directamente a Jude para ver si puedo conseguir una apertura para disparar, pero no hay ninguna.

—Perdí un contrato de un millón de dólares con el Sindicato. Sellaron el trato sólo con la palabra de tu padre porque a él no le gustó la forma en que hacíamos negocios. A Jeshero no se le permitió mantener su parte porque tu padre sabía que amabas a Gabriella—agrega con disgusto.

—Estoy seguro de que mi padre tenía sus razones para cortarte como el perro que eres.

—No me importa si piensas que soy un maldito perro. Terminé con mejores oportunidades cuando comencé a trabajar para la Orden, y crecí cada vez más. Tu padre era un imbécil dictador que mantenía a la gente bajo su control. Por eso Jeshero nos ayudó. Sabía que no podía avanzar más en la Bratva porque esos roles siempre los ocuparían los hombres Romanov. Entonces, cuando tu padre le dijo a él, su amigo de confianza, lo que hiciste, creyendo que te estaba protegiendo, Jeshero usó el conocimiento de tus errores a nuestro favor. Él sabía que yo era parte de la Orden y si me iba bien, a él le iría bien. Él siempre estuvo conmigo.

Tenía razón. Lo que pensé que sucedió es exactamente lo que sucedió. Ahora todas las piezas del rompecabezas encajan para formar la imagen de lo que sucedió.

—Hablas como si hubieras ganado. Gabriella murió esa noche, no yo.

Se ríe y me enfurece.

—Mi corazón está lleno por ella, pero todavía tengo que ser un líder en la Orden. Ya no me importabas porque Gabriella estaba muerta y tú te destrozaste de dolor. Mantuve a Jeshero y le proporcioné protección porque era un activo para la Orden y un activo para mí.

—Hasta que lo mataste—señalo. Incluso desde aquí puedo ver lo sorprendido que se ve por mi conocimiento de eso.

—Pareces saberlo todo.

—Sé lo suficiente.

—Lo maté por su amor por tu hijo. Se interpuso en mi camino, y no voy a arriesgar a Eric Markov por un viejo tonto que ya no me es útil. Al igual que tu padre, me abrió las puertas.

—¿Por qué diablos no me devolviste a mi hijo?—le grito.

—Hubiera sido demasiado sospechoso entregar al niño. Entonces habrías sabido quién fue el responsable de la muerte de Gabriella. Jeshero también quería quedarse con el niño porque era la última parte de su hija.

—La hija que mató.

—La mujer que mataste. —Me corrige y el aguijón de la culpa me muerde—. Esto todavía depende de ti, Aiden Romanov. Tu codicia te trajo aquí. Te iban a castigar en el momento en que Igor se enterara de que eras responsable de haberle perdido tanto dinero. Simplemente vi una oportunidad y la aproveché. De la misma manera que lo hice cuando conocí a los Markov. Eric Markov ha sido un activo importante para la Orden durante los últimos cinco años, e incluso antes de eso, cuando lo recluté. Fui recompensado generosamente. Lo poseo y no voy a permitir que nadie se meta con mis planes.

—Él no te devolverá a tu hijo—murmura Eric en mi oído.

—Lo sé—respondo en voz baja—. Necesito algo para alejarlo de Aleksei.

—Tengo una idea, prepárate para moverte cuando suceda.

Espero que funcione. La conversación se ha acabado y no tengo nada más bajo la manga.

—Necesito tu respuesta Aiden—grita Jude, pero me quedo callado y me arriesgo a mirar a mi hijo.

Sus ojos, como los de Gabriella, me suplican que lo salve, y se siente como mi redención si puedo llegar a él. Una vez más estoy cerca pero muy lejos, y ahora más que nunca tengo que concentrarme porque esta es mi oportunidad de ser su padre. Es mi única oportunidad. Lo que suceda después de esto estará definido por lo que hago ahora.

Así que tengo que estar preparado para cualquier cosa que Eric haga para ayudarme.

—Ahora—espeta Eric y de repente una fuerte explosión sacude la habitación. Viene de debajo de nosotros y el fuego se eleva a mi lado en un gran zumbido.

No le presto atención, y a través de las llamas veo mi apertura cuando el sonido hace saltar a Jude y disparo una bala que le da en el pecho.

Él deja caer el arma y suelta a Aleksei.

—¡Aleksei, corre!—grito y lo hace, justo por el camino que habían estado caminando antes.

Jude intenta ir tras él, pero cae al suelo.

Corro por el pasillo en el que estoy y subo las escaleras de metal de tres en tres para llegar al nivel en el que está él.

Cuando me ve venir, intenta retroceder, pero lo tengo bien.

Esta misma mañana le dije a Olivia que apuntara a la cabeza. Así es como todos estamos entrenados para sobrevivir. Apuntar a la cabeza. Apunté a su pecho, cerca de su corazón, donde Maksim recibió un disparo.

Eso es lo que haces cuando quieres que tu víctima muera más lentamente o cuando tienes más castigo que repartir. Como lo que tengo en mente.

—Eso fue por Maksim—comienzo y él se veía aturdido al ver la sangre brotando de su pecho.

Me acerco a él y le disparo en el muslo como hice con su guardia la otra semana. Solo quiero que deje de moverse para que pueda prestarme atención. Jude aúlla de dolor y el sonido rebota en las paredes. Me agacho y lo miro a los ojos.

—Eso fue por este concurso de mear. Obviamente, mi polla es más grande que la tuya.

A la mención de la polla, le disparo la siguiente y el sonido que emana de él es como un animal herido en la jungla que acaba de ser atrapado en una trampa.

—Esas fueron por Gabriella y Olivia. Un hombre de verdad no tiene por qué violar a una mujer. Si ella te ruega que te detengas, te detienes, maldición, y no tomas ni guardas fotos de niñas en tu computadora, maldito pervertido.  —Le disparo de nuevo y su cuerpo se debilita—. Nunca volverás a hacerle eso al hijo de nadie, y tampoco tendrás la oportunidad de tocar a mi chica, jamás.

—¿Tuya? —Su voz es apenas audible mientras su cabeza cae al suelo.

—Mía.

Disparo otro tiro en su corazón, y me alegro de que todavía esté vivo para sentir el dolor.

—Eso es por llevarte a mi hijo.

Una última bala sale de mi arma y se aloja en su cabeza.

—Esa es por Ilya. El último hombre al que podría llamar padre.

Ahora, él está muerto, probablemente murió momentos después de la bala en su corazón, pero sigo adelante hasta vaciar mi arma.

Acierto un disparo tras otro en la cabeza de Jude hasta que todo lo que queda es un pulverizado desastre.

Era como si todo lo que había pasado durante los últimos nueve años estuviera en mi venganza.

Todavía estoy alterado y podría haber seguido adelante, pero el sonido de un niño lloriqueando me hace levantar la cabeza.

Entonces me doy cuenta de que es mi hijo. El hijo que busqué durante tanto tiempo y en el que pasé pensando cada hora de vigilia.

Corrió hacia la puerta pero está cerrada y está encorvado en un rincón llorando. Dejo a Jude y me acerco a él.

Agachándome de nuevo, lo alcanzo y significa todo cuando viene hacia mí y envuelve mis brazos alrededor de mi cuello.

En mi mente recuerdo abrazarlo esa noche, horas antes de perderlo.

Ahora lo tengo de nuevo.

—Está bien, hijo. Estás a salvo conmigo. Soy tu padre y siempre, siempre te cuidaré.

Nos separamos y lo miro.

—¿Me entiendes?

—Sí.

Otra explosión resuena debajo de nosotros y el fuego se eleva una vez más, más grande y caliente. Tan jodidamente caliente que mi cabello se chamusca.

—Chicos, el lugar va a explotar—dice Eric con voz apresurada y presa del pánico—. La primera explosión eliminó la seguridad de las cámaras de gas y el fuego se está extendiendo. Estoy abriendo la puerta a vuestro lado. Salid de ahí ahora mismo

Agarro la mano de Aleksei cuando la puerta se abre con un clic y salimos corriendo hacia una escalera de incendios de metal.

Cuando empieza a temblar, lo levanto y corro con él. Fue una suerte haberlo hecho porque justo en ese momento una explosión masiva nos tira de las escaleras y nos hace volar por los aires.

Todo lo que puedo hacer es abrazar a Aleksei mientras grita y cubrirlo de las llamas que nos persiguen. Lo sostengo con fuerza para que cuando aterricemos yo reciba el impacto horrendo y él esté encima de mí.

Mi maldito cuerpo se siente destrozado, pero lo reviso para asegurarme de que está bien.

—¿Estás herido?

—Solo mi brazo, pero estoy bien.

Miro hacia las llamas que atraviesan la pared destruida. Dios, si hubiera caído de tan alto estaría muerto. Mientras veo las llamas que se extienden por el edificio, pienso en Olivia y agarro a Aleksei.

—Vamos.

Tengo que llevarlo a un lugar seguro y verificar con los demás si salió o volver a entrar por ella. Estamos en la parte trasera del edificio, así que doblamos la esquina que debería llevarnos al frente por donde entré por primera vez.

Nos movemos, corriendo contra el fuego cada vez mayor.

Puedo escuchar a Dominic o Eric tratando de hablar conmigo a través del receptor, pero mi auricular debe haberse dañado en la caída.

Cuando llegamos al costado del edificio, veo a Massimo y Eric. También hay algunos hombres. Sin embargo, no hay señales de Olivia.

—¿Dónde está Olivia?—les grito.

—Ella todavía está en el edificio—responde Eric.

Massimo abre la boca para hablar pero otra explosión le roba sus próximas palabras. El impacto es tan intenso que nos derriba.

Miro hacia atrás con horror mientras las secciones del edificio comienzan a derrumbarse y el fuego las consume. Conozco incendios como este. Son abrasadores e infernales. Diseñados para matar.

Matar a quien quede atrapado dentro.

Olivia está ahí. Esto no puede volver a pasarme.

—Dios—dice Massimo.

—Llévate a mi hijo, Massimo—le digo—. Voy a volver a entrar.

—Aiden, no puedes.

—No te atrevas a decirme eso.

—Voy contigo—interrumpe Eric.

—No, solo yo. No estaré arriesgando a los dos. Ella no querría que lo hicieras, después de lo mucho que ha pasado para salvarte.

Eso lo calla. La única persona a la que miro es Aleksei.

—Volveré. Te lo prometo. —Y esa promesa significa que tengo que volver.

Él asiente y suelta mi mano. Los dejo y esta vez me apresuro a la entrada principal.

—Dominic, ¿puedes oírme? —Lo intento porque su ayuda sería muy importante ahora mismo.

No tengo ni idea de dónde está Olivia.

Dominic, me responde pero su voz no se escucha.

Estoy jodido si no puedo encontrar a Olivia. Ambos moriremos.

Me apresuro al patio para tratar de encontrar una puerta que no esté consumida por el fuego.

—¡Aiden!—grita Olivia—. Ayúdame.

Miro hacia arriba para verla mirándome a través de la ventana de un dormitorio en el tercer piso.

Me transporté de regreso nueve años atrás y podría estar mirando a Gabriella con su largo cabello negro flotando detrás de ella.

Hoy estoy mirando a Olivia y su cabello casi blanco se arremolina a su alrededor como una capa. El humo la rodea y el aire de la ventana es lo único que la mantiene sin desvanecerse.

—Ya voy—le digo y miro la única entrada que veo. Es una puerta abierta de la que sale fuego.

Esa es mi entrada. Es la única manera.

Lanzando mi chaqueta a mi alrededor, corro y salto al fuego del infierno, como hace nueve años para salvar al ángel.

 



Capítulo 44


Olivia

 

—Ya voy—dijo Aiden y yo supe que él no debería hacerlo.

Se echó la chaqueta por encima y saltó al fuego para venir a buscarme.

Sé que acaba de suceder, pero mi cabeza está tan liviana y mi mente tan nublada que parece que fue hace mucho tiempo. El humo que me rodea es tan fuerte que apenas puedo pensar. Apenas puedo respirar. Apenas veo.

Las explosiones anteriores me tiraron al suelo y de repente, el humo venía del espacio debajo de la puerta. Intenté usar la lámpara para llamar a la puerta para que alguien la abriera, aunque dudaba que hubiera alguien cerca. No había nadie aquí cuando llegamos al piso por primera vez. Solo nosotros.

Llamé a esa puerta hasta que mis manos se cansaron, entonces el calor que venía de afuera fue demasiado y tuve que retroceder. El humo denso todavía fluye como una niebla espesa y estoy envuelta por él. El aire de la ventana ayudó un poco, pero ya no lo hace.

Hay demasiado humo, demasiado y no puedo respirar.

Mis rodillas se vuelven de agua cuando la sensación de mareo me domina y me caigo. Caigo al suelo hundiéndome en la lujosa alfombra blanca y llega la oscuridad, luego la luz.

—Olivia despierta—dice una voz amable que no he escuchado en mucho tiempo—. Despierta, hija mía.

—¿Papá?—pregunto y mis ojos se abren rápidamente.

Su rostro se cierne brillantemente ante mí y se parece mucho a Eric.

Sé que esto tiene que ser un sueño porque no es capaz de verme, no cuando estaba vivo y no cuando estaba muerto.

—Olivia Falcione, tienes que levantarte. —Su voz es como un suave susurro, pronunciando un nombre que siempre quise y nunca pude tener.

—Ese no es mi nombre—murmuro y su rostro se pone triste.

—Debería haberlo sido, ahora por favor toma mi mano. —Me tiende la mano y pienso en sus palabras.

Cómo deseaba haberlo tenido en mi vida y que hubiera sido el tipo de padre que nos pertenecía.

—Por favor—me hace señas y, como siempre, lo perdono y tomo su mano.

En el momento en que lo hago, desaparece y mis ojos se abren de par en par mientras gritan mi nombre. Hay un fuerte golpe contra la puerta.

Es Aiden y parece que tiene algo pesado.

—Olivia, ¿estás ahí?—grita.

—¡Acá estoy!—respondo, pero mi voz es tan ronca que apenas puedo oírme—. Aiden—le grito

—Ya voy. No te preocupes, voy por ti.

Choca contra la puerta dos veces más y entonces se abre de golpe, resquebrajándose al hacerlo. Entra corriendo desde el fuego llenando el fondo a su alrededor, con un aspecto desastroso, pero como mi ángel oscuro. Me levanta del suelo y me abraza.

—Aiden—jadeo, aferrándome a él.

—Ven, no podemos perder el tiempo. Afuera, está realmente malo ahí.

Me ayuda a ponerme de pie y agarra la sábana de la cama, tirándola sobre mí, él también se acomoda debajo y me rodea con un brazo para pasar por la puerta, pero nos detenemos cuando vemos lo mal que está.

Ante nosotros solo hay fuego. Si vamos por ese camino, moriremos. No hay duda de ello, es el camino a la muerte y de alguna manera vuelvo a pensar en el Infierno de Dante.

Me pregunto si así fue como se sintió cuando dijo que los fuegos del Infierno ardían como si estuvieran listos para consumir tu alma.

—Maldición, no podemos pasar—rechina Aiden.

Mira a la ventana y luego a mí.

Con un movimiento rápido, me quita la sábana, saca otra de la cama y las ata.

—Vamos a atravesar la ventana.

—¿Eso aguantará?

—Lo haré aguantar.

Se acerca a la cortina, la rompe también y la ata a las sábanas.

Me alcanza y ata el extremo a mi cintura.

—¿Y tú?

—No te preocupes por mí. Necesito sacarte. Vamos. —Me agarra del brazo y me empuja hacia la ventana.

Sosteniéndome firmemente, me ayuda a salir por la ventana y luego voy hacia abajo.

—Aiden, tienes que salir—vuelvo a llamarlo pero él no responde. Él simplemente continúa bajándome.

La sábana se engancha y se rasga cuando estoy casi a la mitad, entonces se rasga y me caigo. Grito y aterrizo con fuerza en el camino sólido sintiéndome rota de nuevo, pero sin importarme porque todo lo que puedo pensar es en él.

La sábana se rasgó.

Me devuelve la mirada mientras el fuego llena la habitación con un zumbido. Él sale por la ventana y logra bajar un poco pero no está lo suficientemente abajo cuando otra explosión lo golpea y el edificio se derrumba.

Caigo de espaldas y lo llamo entre el humo y los escombros. Me incorporo sobre mis codos y trato de levantarme, mirando frenéticamente a mi alrededor. No puedo verlo por ningún lado.

—¡Aiden!

Me enfrento a las llamas que salen del edificio y trato de encontrarlo.

Entonces, de repente, unos brazos me rodean saliendo del humo. Es él. El humo cubre su rostro y todo lo que puedo ver son sus ojos y su boca moviéndose, pero está bien.

—Ven, vámonos. —Desliza su brazo alrededor de mí y me levanta cuando tropiezo.

Aprovecho la oportunidad para acurrucarme en su pecho y permitir que el rápido latido de su corazón me calme mientras me aleja de la pesadilla que casi nos reclama.

El humo se aclara cuanto más nos alejamos y las sirenas suenan en la distancia. Caminamos por el largo camino pavimentado que conduce de regreso a la casa y salimos al claro cubierto de hierba verde donde hay gente esperándonos.

—Olivia—grita un hombre mi nombre.

Cuando miro correctamente, me doy cuenta de que no es solo un hombre. Es mi hermano. Es Eric.

Lo encontramos.
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Los médicos me volvieron a controlar la presión arterial y cuando llegó la ambulancia me dieron oxígeno porque inhalé mucho humo.

Reunirme con Eric significó una gran cantidad de lágrimas para los dos, y de repente las cosas se sintieron mejor. Vi a Aiden con su hijo antes de que nos separáramos. Fue una buena vista, pero recordé lo que había dicho.

Regresarían a Los Ángeles y Eric y yo a San Francisco.

Cuando la ambulancia me llevó, me pregunté que fue eso, si fue un adiós.

Eric estaba conmigo y se quedó hasta que los médicos le pidieron algo de privacidad para revisarme.

Ahora estoy sola, acostada en una cama de hospital, abandonada a mis pensamientos sobre todo lo que sucedió y todo lo que hice para llegar a este momento.

Ni siquiera hace unas semanas que dejé San Francisco e hice a un lado mis miedos con la esperanza de encontrar a Eric. Dije por cualquier medio y eso es lo que pasó.

Lo que nunca esperé fue Aiden Romanov. Él fue el comodín que la vida me lanzó. El as que el destino que se había guardado en la manga.

Me quedo en la vasta extensión de la incertidumbre sin saber si llegaré a ver al hombre que hizo todo lo posible por mí.

Desde derrotar a Jude, el diablo encarnado, hasta caminar a través del fuego para salvarme. No sé qué le pasó a Jude, pero sé que Aiden lo mató, ha tenido que hacerlo para recuperar a su hijo.

La puerta se abre minutos después y me siento cuando veo que es él. Está limpio, pero todavía parece que recibió una paliza.

—Acuéstate—me dice.

—No, estoy bien. No es necesario. Me siento mejor.

—¿Sí?

Asiento y él se acerca.

—¿Cómo te sientes?

—No te preocupes por mí. Soy como un gato. Estoy bastante seguro de que me quedan al menos tres de mis nueve vidas.

—Te creo. —Sonrío—. Te vi con Aleksei.

—Sí, estoy deseando conocerlo. Siempre me sentí como su padre, incluso cuando no sabía que estaba vivo. Tenía ese sentido de responsabilidad. Es bueno poder vivirlo.

—Él tiene suerte de tenerte.

—Creo que tengo suerte de tener la oportunidad de tenerlo de vuelta. Se siente como si hubiera caminado por el infierno.

—Lo hiciste.

—Sí, y perdí gente en el camino.

—¿Ilya lo… lo logró?

Él niega con la cabeza.

—No.

—Lo siento mucho. Me culpo por eso.

—No lo hagas. Yo también me culpé, después me di cuenta de que habría sucedido dondequiera que estuvieras. Jude estaba trabajando horas extras para que volvieras.

—Todavía lo siento. ¿Qué pasa con Maksim?

—Acaba de salir de la cirugía. Le dispararon pero estará bien. Probablemente estará aquí una semana más antes de que podamos trasladarlo de regreso a Los Ángeles.

—Dios mío, lo siento mucho.

—Maksim saldrá adelante. Es más duro de lo que le doy crédito —Nos miramos el uno al otro por unos momentos y sé por el cambio de humor que la conversación está a punto de cambiar—. Tu médico dijo que deberías poder irte en unas pocas horas, así que hemos hecho arreglos para que a Eric y a ti los lleven de regreso a San Francisco esta misma noche. Dominic te acompañará. Me voy a quedar por Brasil hasta que pueda llevar a Maksim.

—Por supuesto, y gracias. Sigo diciendo que no puedo agradeceros lo suficiente y realmente no puedo hacerlo. Nunca podré agradeceros lo suficiente por todo.

—Puedo haberte ayudado, pero tú hiciste que todo esto fuera posible. Nunca hubiera encontrado a mi hijo si no fuera por ti. Así que gracias. No conozco a nadie que hubiera hecho lo que hiciste. Ciertamente no se habrían atrevido a conocerme. Eso te convierte en una mujer increíble y me alegro de haberte conocido.

Eso es lo más lindo que alguien me ha dicho jamás, y desearía que esto no fuera un adiós.

—Me alegro de haberte conocido también.

Se acerca para darle un suave apretón a mi mano y yo saboreo su toque, pero no es como él y el simple acto no es lo único que quiero que me haga. Miro su mano sobre la mía con esos tatuajes de prisión en los nudillos. Somos opuestos, pero parece que estamos hecho el uno para el otro.

Cuando nos miramos, el magnetismo que siempre nos une está muy presente, sin importar que se suponga que sea una reunión de despedida. Eso no parece importar. Así que cuando él se mueve hacia mí, yo también lo hago y me aseguro de absorber cada gramo del beso que me da que es muy suyo.

Es un beso encantador y fascinante, uno que habla de una eternidad y más allá de eso. Es el tipo de beso que deseas y cuando te alejas se siente como si la energía que nos une sufriera por la pérdida.

No dice nada más y no sé si estar feliz de que no se despidiera o triste. Solo lo veo alejarse y tomo el clic de la puerta cerrándose detrás de él como nuestro adiós.

 



Capítulo 45


Aiden

 

Maksim hoy está sentado y le han quitado los tubos de la cara. Solo hay dos pegados a su muñeca. Uno para controlar sus signos vitales y el otro para la medicación.

Lo trasladarán el viernes. Unos pocos días nos dijeron originalmente, pero era una necesidad contra la que ninguno de nosotros podía discutir.

Me alegra verlo con mejor aspecto y más aún de que esté vivo. He venido a verlo todos los días y traje a Irina para cuidar de Aleksei cuando no estoy con él. Supongo que ella también me cuida.

Todos sentimos la pérdida de Ilya. Tuve que esperar unos días para decírselo a Maksim porque todavía no estaba realmente fuera de peligro. Cuando preguntó por Ilya, decirle la verdad fue una de las cosas más difíciles que tuve que hacer.

Al menos hoy se ve más radiante.

—Hola, primo, espero que tus visitas al hospital no te enternezcan—dice y se ríe débilmente.

—Ni una maldita posibilidad.

—Bien, porque tierno no te quedaría bien. Ilya tampoco lo toleraría.

—No, no lo haría.

La tristeza asoma a sus ojos.

—¿Cuándo es el funeral?

—Estaba pensando en arreglarlo para dentro de un mes. Somos la única familia que le queda, así que lo baso en tu recuperación. Vamos a Los Ángeles y después volamos a Rusia. —Pensé que sonaba como lo mejor que podía hacer.

—Gracias, eso suena bien. Todavía no puedo creer que se haya ido. Siento que no sé qué hacer cuando salga de aquí. Siempre hemos sido Ilya y yo, incluso antes de que nos eligieras para el liderazgo. No va a ser lo mismo con otra persona.

—No, no lo será y no tengo a nadie más de confianza para llenar sus zapatos de la forma en que Ilya lo hizo.

Él me devuelve la mirada y sé que es porque dije esa palabra. Confianza.

—¿Y confías en alguien después de lo que pasó?

—Confío en ti—respondo sin esfuerzo y se siente bien. Le conté todo lo que pasó ayer porque estaba preguntando y sentí que era apropiado compartirlo.

Él sonríe ante eso.

—Me alegro de que lo hagas, creo que lo hiciste todo el tiempo hasta cierto punto, pero no querías confiar completamente en mí. Quise decir lo que dije acerca de nunca traicionarlos.

—Lo sé y recibiste la misma bala que tu padre recibió por el mío.

—Eres mi primo y somos la Voirik Bratva. Así es como vivimos.

—Y somos como somos porque crecimos como hermanos. Solo un hermano haría lo que hiciste por mí y lamento haber dudado de ti.

Él niega con la cabeza.

—Está bien. Podemos avanzar a partir de esto y ser mejores, más fuertes.

—Esa es mi esperanza.

—¿Has hablado con Olivia?—pregunta con cautela.

—No. No voy a hablar con ella. El Sindicato quiere ponerse al día con Eric cuando regresemos y creo que tengo un trabajo para él, pero eso es todo.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué diablos tiene que ser así? La amas. Ni siquiera diré que te gustaba. Te enamoraste de ella, y creo que la caída más dura es la que presencié en ti.

Tomo una respiración mesurada y estudio su rostro.

—Y gracias, por eso es que no puedo hacerlo. No puedo, no debería, es mejor de esta forma. Necesito concentrarme en Aleksei. No puedo dividirme cuando debería concentrarme en mi hijo. No puedo incluir a una mujer por la que tengo sentimientos tan fuerte en mi vida.

Eso suena como una mierda incluso para mí.

—Espero que cambies de opinión, pero apoyo tu decisión.

La enfermera entra y eso significa que es hora de irse.

—Volveré mañana—le prometo.

—Trae a ese niño tuyo para que me vea de nuevo.

Sonrío ante eso.

—Lo haré.

Le doy a la enfermera un educado asentimiento y me voy.

Cada vez que paso por esta sección recuerdo que anoche vi a Olivia. Sabía que iba a ser difícil, pero no sabía que se quedaría conmigo y me perseguiría.

Pensé que cuando haces lo correcto, deberías sentirte bien. No me siento bien, y todo lo que puedo hacer es recordarme que ella debería hacerlo mejor que estar con un hombre como yo.

Sabía que nunca podría quedarme con Olivia. Cada vez que la miraba, lo sabía. Incluso cuando abrió mi corazón y me permití amarla.

Sabía que no podía hacerlo. Pero lo hice de todos modos.

Solía pensar que Gabriella era lo mejor que me había ocurrido. No podía imaginarme sentirme así de nuevo.

La gente cree que encuentras el amor de nuevo para llenar el vacío que pudo haber dejado tu primer amor. Pero eso no es lo que sucede. De la misma manera que nunca habrá otra Gabriella, nunca habrá otra Olivia.

Dos mujeres diferentes que tuvieron un efecto masivo en mí. Ninguna de los dos me perteneció nunca, aunque las llamara mías. Como Gabriella, Olivia era mi debilidad e indudablemente le volvería a pasar lo mismo.

Ya sea que mis enemigos vengan por ella para castigarme, o si hago algo para estropearlo todo. Nos arruinaría. Estar conmigo sería la muerte de la que le hablé.

Sería la destrucción y el fin de los sueños. El asesinato de la esperanza, los deseos y la vida.

Esa es la vida que he elegido como Pakhan, tanto si esa vida me eligió como si yo la elegí.
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Ésta es la primera reunión del Sindicato que hemos tenido este mes y probablemente sea la más interesante dado que Eric Markov se une a nosotros a través de una videollamada.

Con la excepción de Maksim, todos los jefes y sus colaboradores están aquí, eso hace ocho de nosotros y Eric.

Han pasado dos semanas desde el operativo en Brasil y su rescate. Se afeitó y parece realmente joven, como un chico, aunque tenga treinta años. Para mí es un chico ya que tengo treinta y seis.

Son sus tatuajes los que lo hacen lucir tan duro como el resto de nosotros. Ha pasado la última hora informándonos sobre la Orden y por todo lo que pasó. Solo hemos estado escuchando.

—Intenté escapar varias veces pero no pude—dice él—. Sabía que me necesitarían para aclarar algunas cosas, pero cada vez que intentaba irme, el castigo se hacía más severo, al igual que la tortura. No podría haber salido de allí sin vosotros.

—Bueno, esto no habría sucedido sin ti. —Massimo hace un gesto con la mano a todos nosotros en la habitación—. No hubiéramos sabido que había más personas involucradas en la muerte de nuestros padres y yo no habría reformado el Sindicato y lo habría dirigido. Creo que dado que escribiste la carta, todo está resuelto.

—Ojalá hubiera hecho algo más que escribir esa carta—dice Eric—. No es mi estilo huir cuando hay peligro en el horizonte. Tenía que hacerlo, o al menos pensé que tenía que hacerlo, el arma que diseñó mi abuelo era poderosa y me di cuenta de por qué la abandonó. Él no quería que cayera en las manos equivocadas.

Me interesa saber sobre esa arma, porque nunca se completó.

—Eric, ¿alguna vez estuviste cerca de completar el arma?—pregunto interrumpiendo.

Cuando sonríe, Dominic se ríe.

—Lo hiciste, ¿verdad?— dice y Eric asiente.

—Sí.

—Lo sabía.

Eric sonríe y ya puedo ver que él y Dominic se llevarán bien.

—Digamos que mi abuelo y yo hablábamos el mismo idioma. Cuando me di cuenta de que nadie más sabría si hacía las cosas bien o mal, lo usé a mi favor. Fue lo que me mantuvo con vida. Sabía que en el momento en que creara lo que querían, sería hombre muerto y no habría nadie para proteger a mi familia.

—Una jugada inteligente—dice Massimo.

—Sí.

—¿Cuál era el arma?

—Se llama Crisol. Es un dispositivo que contiene un artefacto que puede enviar un pulso electromagnético para desactivar cualquier cosa.

—¿Cualquier cosa?

—Cualquier cosa, desde un automóvil hasta una nave espacial, armas, aviones, submarinos, literalmente cualquier cosa. Con solo presionar un botón, un avión podría caer del cielo. Solo así, y nadie podría hacer una mierda para detenerlo. Y puede enfocarlo en un objetivo o en varios a la vez. Podrías hacer que el mundo se detenga o provocar una guerra. Cualquier cosa. Por eso mi abuelo no terminó el producto y yo tampoco.

¡Qué me den! El hombre es jodidamente peligroso.

—Dios, ¿puedes hacer todo eso?—pregunto.

—Puedo. Eso es lo que hago. Diseñar armas para la seguridad nacional y otras personas. Por eso Markov Tech era tan buena y codiciada. Era un hombre muerto caminando, pero la mayor parte de lo que venden ahora son cosas que diseñé. Por supuesto que hay diseños de mi abuelo. Él dejó de construir cosas hace más de diez años cuando vio lo que podía hacer. Construyo armas y escribo códigos que se supone que la gente no puede descifrar. Sin embargo, vosotros los descifrasteis.

—Apenas.

Se ríe y me siento más seguro con lo que quiero ofrecerle.

—Bueno, ya no tienes que preocuparte por la Orden. El Rey era el mayor enemigo del Sindicato. Quería el control por el poder que le habría otorgado. Descubrí que sus planes fueron por accidente cuando vi algo que no debería haber visto. Pero no tenía ni idea de quién era ni quién formaba parte de la trama. Por eso mi carta era tan vaga.

—Fue suficiente. ¿Estás seguro de que no hay más amenazas de ellos?

—No hay más, al menos no que yo sepa. Jude era un pelagatos y estaba en ello por su propio beneficio, pero dio un gran golpe. Ojalá no me hubiese involucrado con la Orden y me da vergüenza sentarme aquí ante vosotros, siendo miembro aún cuando ellos fueron responsables de tanto.

—Bueno, nos gustaría cambiar eso—declara Massimo y todos nos miramos—. Hoy estamos todos aquí, porque me gustaría pedirte que te unas a nosotros. Mi primer plan cuando decidí reformar el Sindicato fue pedir a todos los herederos que se unieran a mí. Así que te pido, como hijo de Phillipe Falcione, que te unas a mí, si quieres.

Eric sonríe ampliamente ante eso y se lleva la mano a la cabeza.

—Sería un honor para mí. Sí. ¿No tengo que pertenecer a un grupo o algo así?

—Sí. Pero ya hemos hablado de eso. —Massimo me mira y me enderezo.

—Tú eres de la Bratva—comienzo yo—. Así que me gustaría pedirte que seas mi nuevo Obsershank.

Me resulta difícil decirlo porque no iba a reemplazar a Ilya. Pero creo que un hombre que me guió hacia mi hijo y hacia un lugar seguro por cualquier medio es alguien que vale la pena conservar. Definitivamente uno cuyo negocio es seguridad y armas.

Se le cae la boca y se ve asombrado.

—¿Yo?

—Sí. El hombre cuyos zapatos llenarás si aceptas te habría elegido si estuviera aquí. Creo que te irá muy bien en la Voirik y en el Sindicato.

—Acepto. Yo... siempre he querido esto. Es quien soy. Gracias por darme una oportunidad.

—De nada.

Ahora nos sentimos completos y creo que nuestros padres hubieran querido esto. Ojalá me sintiera completo también. Todavía parece que falta una pieza más del rompecabezas.

El rompecabezas de mí, el hombre. Por más que no quiera aceptarlo. Sabía que me sentía completo cuando ella estaba conmigo.

Olivia.

Mientras miro a Eric, me pregunto cómo está y qué está haciendo.

Ésta es la primera vez que sé cuál es la pieza que me faltaba y dónde encontrarla.

Simplemente elijo no hacerlo.

 



Capítulo 46


Olivia

 

La suave brisa levanta las puntas de mi cabello y miro hacia la vasta extensión de terreno que cubre mi casa.

Ésta es la primera vez que estoy aquí, así, en años. Afuera en el porche sentada contra la pared mientras sigo escribiendo la trama de mi libro.

Dejé de hacer esto cuando Jude se hizo cargo y los terrenos se cubrieron con guardias. Sentarme aquí y tratar de pensar en mis ideas, perdieron su sabor, todo lo que veía ante mí era miseria.

Hoy se ve como en los viejos tiempos y me estoy concentrando en otro mientras uso uno de los pequeños cuadernos que papá me compró. Tengo una pila de ellos, algunos usados, otros no. Este es uno del paquete que me había dado antes de que lo mataran.

Hace mucho que estoy aquí afuera.

Dentro de la casa, mi madre y Amy están terminando el resto del asado del domingo y Eric todavía está revisando sus cosas que llegaron del almacén ayer.

Su presencia aquí se siente como en los viejos tiempos, aunque conociéndolo, lo más probable es que pase un rato aquí con nosotros y después vuelva a tener su propio lugar.

Planeo hacer lo mismo eventualmente. Creo que toda la experiencia de Jude nos afectó a mi madre y a mí de manera similar porque fue muy abusivo con nosotras, así que quiero asegurarme de que ella está mentalmente estable antes de marcharme.

He estado pensando en ir en una dirección diferente con mi vida, lo que significa que podría no estar trabajando en Markov Tech por mucho más tiempo. Es mi legado, pero no soy yo. He estado en casa durante más de una semana y las cosas parecen encajar en mi mente.

Casi como si Jude nunca hubiera existido, especialmente en el trabajo. La atmósfera se siente diferente, como cuando el cielo se despeja de las oscuras y furiosas nubes después de una fuerte tormenta. El aire es ligero y la tensión se ha ido. Como que podemos tener esperanzas de nuevo.

El regreso de Eric causó un gran revuelo. Jude nos hizo sentir sin importancia, pero algo así como el director ejecutivo y heredero legítimo de una reconocida empresa de armas y tecnología que regresa de entre los muertos es una gran noticia.

Las cosas siguen cambiando, todo para bien, pero mi mente todavía está fracturada porque no puedo sacar a Aiden de ella. Creo que se supone que debo al menos intentar olvidarlo, pero no puedo.

Esta semana hace un mes que lo conocí. Nunca supe que una persona pudiera tener tal efecto en otra. No puedo sacarlo de mi cabeza y se está volviendo claro a medida que pasan los días que tal vez no pueda porque no quiero.

Me sacan de mis pensamientos cuando la puerta principal se abre y Eric sale con un sobre y un muffin.

Se parece más a sí mismo sin la barba y el pelo largo. Solo un poco mayor. Su aspecto juvenil todavía está ahí, pero hay un aire de madurez en su rostro y sus ojos que solo puede provenir de las experiencias de vida. Experiencia del tipo duras. Todavía me pregunto por lo que habrá pasado durante todos esos años.

No lo hemos hablado en profundidad aún, y no estoy segura de si lo haremos. Supuse que nos dirá lo que quiere que sepamos, todo lo demás serán las cosas dolorosas que una persona se guarda para sí.

—Robé esto para ti—dice con una sonrisa brillante entregándome el muffin.

Solíamos hacer eso todo el tiempo cuando éramos niños. Mamá hacía un lote de muffins para el postre, pero íbamos a ellos antes de la cena y nos escondíamos en algún lugar para comerlos.

—Gracias. —Dejo mi libro y lo miro. Todavía no puedo creer que esté aquí.

—De nada. —Se sienta frente a mí y me mira con adoración.

—Ella sabe que lo robaste. —Me río.

—¿Quién sabe?

—Mamá. Ella sabe que te llevaste el muffin. Siempre lo sabe y probablemente esta vez te dejó un poco de holgura porque está feliz de tenerte de vuelta.

Da golpecitos a un lado de su cabeza.

—Lo sé, pero sígueme el juego. La cena del domingo no estaría completa si no intentara robar un muffin. Agarré el mío. Pensé que te vendría bien un descanso de lo que sea que estés haciendo. Aunque creo que estás fingiendo trabajar para no tener que cocinar.

—No. Sabes que no puedo cocinar como mamá y Amy. Hice una ensalada y un ponche de frutas increíbles. ¿Tú qué hiciste?

—Oh, nadie me pidió que hiciera nada, así que pensé en comer y verme lindo.

Empezamos a reír y casi pareceríamos ser el chico y la chica que haría esto todo el tiempo. Pero ya no somos esas personas. Nunca podremos ser ellas, no importa cuánto lo intentemos y eso me entristece.

Como si él pensara lo mismo, su risa se apaga y me entrega un sobre.

—¿Qué es esto?

—Algo que significará mucho para ti.

Dejo el muffin encima del cuaderno y abro el sobre.

Cuando saco el contenido del interior, mi corazón se detiene. Hay una foto mía y de papá cuando debía tener unos cinco años, y un documento de cambio de nombre que me señala como Olivia Falcione.

Miro a Eric con los labios entreabiertos, sin saber qué decir o cómo fue posible. Él tiene razón. Esto es algo que significa mucho para mí. Más de lo que nadie sabrá.

Las lágrimas aún están en el fondo de mis ojos por el sentimiento.

—¿Cómo? —Me ahogo—. ¿Cómo hizo esto sin que lo supiéramos? ¿No tienes que ir a la corte y hacer todo tipo de cosas para lograrlo?

—Sí. Estoy seguro de que sí, pero papá podría hacer todo tipo de cosas. No tenía control sobre muchas cosas, pero con las que podía controlar hacía cosas como ésta. Hizo uno para mí y otro para ti. Supongo que era algo que quería hacer y conservar para sí mismo. Algo que mantuvo con él. —Eric suena tan maduro. Supongo que sonaría considerando que la última vez que lo vi tenía casi veinticinco años—. Estaba entre sus cosas que me fueron entregadas después de su muerte. Venían de Perséfone. Estoy seguro de que puedes imaginar que ella no las quería en la casa.

—Me imagino que no. Esa mujer nos odiaba tanto.

La sola mención del nombre de esa mujer me pone la piel de gallina. Siempre trato de recordar, que no puedo odiarla demasiado porque su odio hacia nosotros es comprensible y está completamente justificado, pero no puedo evitarlo.

Aiden me dijo algunas cosas, sobre su mano guiando a Jude a destruirnos, así que creo que mi odio hacia ella también es comprensible, considerando que mi padre prácticamente se desentendió de nosotros porque pensó que nos estaba protegiendo mientras ella estaba tras bambalinas tirando de los hilos.

Eric suspira.

—Tenemos que seguir adelante Olivia. Avanzar. Voy a dar el primer paso disculpándome por ponernos a todos en peligro. —Se levanta la manga de la camisa y deja al descubierto el tatuaje que lo marca como miembro de la Orden—. Me quitarán esto.

—¿En serio?

—Mantenerlo es peligroso en todos los frentes y nunca debí haberlo tenido, nunca debí haber tomado ese camino y nunca debí haber escuchado a Jude. Estaba tan ansioso por pertenecer y ser más de lo que era. En mi cabeza, mi padre era un hombre de la mafia italiana y mi abuelo de la Bratva. Fluye en mi sangre. Es quien soy y cuando Jude se me acercó, ambos me estaban dejando de lado. Yo era un blanco fácil. Joven y tonto, fácil de engañar por un hombre que tenía tanta educación. Mientras sabía, que él me usaba por mis talentos, lo aparté de mi mente porque no quería creerlo. Seguí pensando qué si el abuelo confiaba en él, yo también podía. No fue hasta que me encadenaron en Brasil que vi la profundidad de su traición cuando Perséfone vino a visitarme y prácticamente se rio en mi cara.

Respiro profundamente.

—Dios.

—Sí, todos eran malvados. Olivia, lamento lo que hice y, aunque estoy agradecido por tu valentía, desearía nunca haberte puesto en la posición en la que tuviste que correr tanto riesgo para encontrarme, eso es una culpa que no creo que vaya a olvidar. Soy quien se supone que debo protegerte, pero caí en su trampa.

Niego con la cabeza.

—No te culpes. Todos cometemos errores. Te involucraste con las personas equivocadas. Lo supe todo el tiempo. Yo también lo siento. Sé que hay mucho más que no estás diciendo. —Como no hablar de Robert. Me di cuenta de que no lo ha mencionado ni una vez, lo que significa que realmente debe culparse a sí mismo. Eso no me impide expresar mi más sentido pésame—. Siento lo de Robert.

Su rostro se endurece y sus ojos se vuelven igualmente duros. Es casi aterrador y creo que estaría asustada si no fuera mi hermano.

—No lo sientas—responde en un tono cortante. Es extraño y no estoy seguro de si está enojado o en duelo, o ambos.

—¿Qué le pasó, Eric?

—Historia para otro momento, hermana. Otro momento.

—Ok—respondo respetuosamente—. No tenemos que hablar de eso si no quieres.

—Lo haré. Solo necesito tiempo. Pero te prometo que te lo diré. Ahora mismo solo necesito volver a encarrilar mi vida. Lo que me lleva a la otra cosa que quería decirte.

—¿Qué es?

—Me han invitado a unirme al Sindicato y Aiden me ha pedido que sea su Obshchak. He aceptado ambas ofertas, así que me voy a mudar a Los Ángeles.

Sostengo su mirada y mi estómago se aprieta, todos mis sentimientos se convierten en un nudo que se forma en mi garganta.

Se va a Los Ángeles y trabajará con Aiden en un cargo muy importante. Él reemplazará a Ilya. Se va y trabajará para el hombre que se supone que debo olvidar.

—Oh—susurro, rápidamente me repongo y me obligo a sonreír. No es una sonrisa falsa, pero tampoco es verdadera—. Eso es realmente bueno.

—No me voy todavía. No me iré hasta dentro de un par de meses. Pensé que sería bueno pasar un tiempo juntos como familia primero, tal vez otros cuatro o seis meses y después me iré. De cualquier manera, estaré en San Francisco al menos una o dos veces por semana. No está tan lejos.

—No, y eso es bueno. Gracias por quedarte.

—Por supuesto. ¿Está bien que esté trabajando con Aiden?—pregunta tentativamente.

—Sí. Es genial que te haya ofrecido un cargo tan asombroso. Tan honorable.

—Lo es, pero eso no es lo que estoy preguntando. Un hombre no corre a un edificio en llamas para salvar a una mujer si no se preocupa por ella. No creo que ella se vea como se ve, cada vez que se menciona su nombre. Soy yo, Olivia, puedes hablar conmigo. Sé que sentías algo por él. O tal vez debería decir que sientes.

Lo miro por un momento preguntándome qué se supone que debo decir. No puedo negarlo porque él lo sabrá y porque no quiero hacerlo.

—Fue una de esas cosas que probablemente no debería haber sucedido.

—Yo no lo diría de esa manera. ¿Qué pasó?

—Él dijo que es demasiado peligroso, demasiado peligroso para mí estar con él.

No responde. En cambio, me devuelve la mirada como si estuviera tratando de encontrar las palabras adecuadas para decirme y hacerme sentir mejor, excepto que no hay nada que pueda decir porque Aiden tenía razón.

—Tiempo—dice con voz ronca y no estoy segura de lo que quiere decir.

—¿Tiempo?

—El tiempo elegirá la respuesta por ti. Algunas cosas simplemente están fuera de nuestro control y solo tienes que dejarlas en paz para que tomen la forma que se supone que deben tomar. Cuando lo hagan, tienes que aceptarlas tanto si quieres como si no.

Asiento entendiendo perfectamente.

—Gracias.

—De nada. Supongo que debería entrar y hacer algo, tal vez pueda poner la mesa. —Él sonríe y así, el estado de ánimo cambia como si no estuviéramos teniendo una conversación seria. Se pone de pie y planta un beso en la parte superior de mi cabeza.

—¿Por qué fue eso?

—Por todo.

Vuelve a entrar y me quedó con la mirada fija en la puerta, preguntándome en qué forma cambiará el tiempo las cosas y en qué estado estaré cuando ese período se complete.

Especialmente cuando sé que nunca sentiré lo que siento por Aiden, por nadie más.

 



Capítulo 47


Aiden

 

Entro en la sala de estar donde Aleksei está viendo la televisión.

Hay algunos programas de niños que no puedo ubicar. Parecen transformers pero no lo son.

Me mira y me ofrece una sonrisa amable. Aunque sé que todavía está nervioso a mi alrededor. Lo parece. No estoy seguro de sí me vio matar a Jude. Estoy bastante seguro de que lo hizo e incluso si no me vio, me escuchó.

No era algo que un niño debería haber escuchado. Ninguno de los dos vio el asesinato de su abuelo. Por mucho que planeé matar a Jeshero, odio que mi hijo tuviera que presenciar algo así. No sé qué cicatrices podría haber dejado en su pequeña mente.

—Olá—digo primero, saludando en portugués.

Esa es la otra cosa a la que me tuve que acostumbrar, hablar tres idiomas. El portugués parece ser su idioma principal, lo cual es comprensible después de vivir en Brasil durante casi diez años. Los otros son el ruso e inglés.

Hablo ocho idiomas. Todos los hombres de mi familia lo hacen. El portugués es uno de ellos.

—Olá—responde.

Le pregunto en portugués cómo fueron sus días y mientras él me cuenta, entra Irina y nos mira.

—No sé lo que están diciendo—dice Irina con una sonrisa.

Aleksei sonríe.

—Perdón. Puedo hablar inglés o ruso si quieres.

—Habla el idioma con el que te sientas cómodo—respondo e Irina asiente.

—Escucha a tu padre, es un hombre muy sabio. —Irina se ríe y nos deja.

Noto la expresión incómoda en el rostro de Aleksei cada vez que se menciona que soy su padre. Especialmente desde que le dije que me llamara Aiden. Sería un idiota si no entendiera que debe ser jodidamente extraño para él en este momento y no debería hacer las cosas más difíciles.

Me acerco y me planto junto a él en el sofá.

—No tienes que llamarme papá—le digo—. Sé que va a ser difícil. Así que haz lo que te parezca cómodo.

—Gracias. Lo siento, estoy tratando de estar bien. Extraño a mi abuelo. Fue horrible la forma en que murió. —Su carita se retuerce de tristeza y me recuerdo las cosas que decidí.

Nunca le diré lo que hizo su abuelo y nunca haré que lo odie.

Cuando tenga la edad suficiente, tendrá preguntas porque ciertas cosas no tendrán sentido. Entonces le contaré todo, incluida mi parte en el pasado.

—Realmente lo siento. Sé que te amaba. —Sé que al menos eso es cierto y no tengo que sentir que le estoy mintiendo—. Sé que tú también lo amabas.

—Sí. Él me cuidó.

—Sé que lo hizo. Va a ser difícil sentirse mejor y llevará tiempo, pero estaré aquí para ayudarte.

Su mirada se aferra a la mía.

—Gracias, él me dijo que mi madre murió en un incendio. ¿Eso es lo que pasó?

—Sí. Traté de salvarla, pero no pude.

—Me salvaste de ese hombre.

Me siento un poco más a gusto y como si me hubiera aceptado de alguna manera por su reconocimiento.

—Hice mi mejor esfuerzo. Nunca hubiera querido que pasaras por todo eso. Fue aterrador. Todavía debes estar asustado por eso.

—Sí. El abuelo solía contarme historias de mamá cuando tenía miedo.

—Yo puedo hacer eso. —Una sonrisa tira de las comisuras de mis labios—. Nadie conocía a tu madre como yo. —Ni siquiera su padre.

—¿En serio?

—Sí. Creo que puedo decir eso.

—Cuéntame algo.

—¿Qué tal si te cuento la historia de cómo nos conocimos—le sugiero y asiente con entusiasmo.

—Sí.

—Fue en la escuela. Ella era la chica nueva y me tiró una pelota a la cabeza.

Ya parece intrigado.

—¿Ella te golpeó?

—Ajá. Tuvimos una gran discusión y ella no me soportaba después de eso. El domingo de esa semana mi padre me dijo que íbamos a tener invitados a cenar. ¿Adivina quién vino a cenar?

—Oh, Dios mío. ¿Fue mamá?

—Sí. Imagina mi sorpresa. Tuvimos que pedir una tregua y prometimos no volver a pelear nunca más después de que rescaté a su gato cuando trepó a un árbol y no pudo bajar.

Yo sabía incluso mientras hacía el viaje de cuarenta minutos hasta su casa que ella debía significar algo para mí si conducía hasta allí para rescatar a un gato. Ella había hecho algo de magia en mí para que aceptara algo así.

Aleksei y yo terminamos hablando durante horas y después miramos la televisión hasta que se quedó dormido en mis brazos como solía hacerlo cuando nació.

Es un espectáculo para saborear. Algo bueno entre lo malo.

[image: svgimg0004.png]Algo que recordaré cuando me vaya a Rusia el domingo para enterrar a Ilya.

—Esto acaba de ser entregado—dice Maksim caminando hacia mí, con la confianza y la fuerza de un hombre a cargo. Nadie adivinaría nunca que había pasado por tanto hace solo unas semanas.

Sostiene un sobre manila marrón. El tipo en el que se reciben los documentos.

—¿Qué es?

—Es una entrega especial del albacea de Ilya.

Entrecierro los ojos, sin entender muy bien qué podría ser.

—¿Su albacea?

—Sí. No dijo mucho, solo quién era.

Llevamos unos días en Rusia. El funeral fue hace dos días y nos vamos mañana. Tomo el sobre de Maksim y lo abro.

—Voy a dejarte con eso y empezar a empacar—dice y se dirige a la puerta de la sala de estar.

Me enderezo y saco una hoja con la letra de Ilya y luego otro sobre.

La hoja de papel dice Mi último acto como tu guardaespaldas.

Abro el sobre y veo una carta dentro. Cuando la miro, me doy cuenta en un instante que no está escrito por Ilya. Es la letra de mi padre.

La carta es de él.

Querido Aiden,

Si estás leyendo esto, significa dos cosas. Que estoy muerto y también Ilya.

De la misma manera que mi padre, le di a cada uno de los guardaespaldas una carta de sabiduría mía. Una que sentí que tenía que pasarte como líder de esta familia y de la Voirik.

Aiden, me tomó mucho tiempo escribir tu carta y, como yo, te sientas en Ognenny Ostrov.

Tal vez me tomó tanto tiempo porque se siente como si todo lo que la vida podría arrojarte, sucedió de una vez.

Perdiste a tu esposa y a tu hijo y por eso perdiste el rumbo.

Mi mensaje para ti es éste:

No tengas miedo de vivir.

La muerte es algo que todos debemos enfrentar y sucederá de diferentes maneras para cada uno de nosotros. Es algo sobre lo que no tenemos control.

Sin embargo, la forma en que vivimos es diferente.

Podemos elegir ser felices o estar tristes, pero cuando permitimos que el miedo nos gobierne, perdemos la oportunidad de tener el control de nuestras vidas.

Sé cómo te sentiste cuando perdiste a Gabriella. Tu madre fue asesinada justo delante de mí y no hubo nada que pudiera hacer más que observar.

Me culpé durante mucho tiempo y entonces me di cuenta de que hubiera preferido vivir cien vidas con ella que sin ella.

Nunca hubiera elegido que mi vida fuera de otra manera y lo que es más importante, ella tampoco.

Así que no permitas que el miedo o la culpa te gobiernen o te impidan vivir.

O encontrar el amor de nuevo.

Eso es la muerte.

Espero que esto ayude.

 

Siempre,

Tu padre.

 

Sus últimas palabras me golpearon fuerte y me encontré releyéndolas. Cada vez que las leo, las palabras me gritan y pienso en Olivia porque las últimas semanas sin ella se han sentido vacías de una manera que nada puede llenar.

Aunque encontré a Aleksei, estoy muerto por dentro. El amor que un padre siente por su hijo es diferente a cualquier otro.

Diferente al amor que todavía siento por ella.

La amo de una manera que nunca pensé que fuera posible y ese vacío que aumenta a diario seguirá carcomiéndome si no hago algo al respecto.

No quiero que el miedo o la culpa me gobiernen. Y ya no quiero estar muerto por adentro. Ella me hizo sentir vivo.

Quiero eso de nuevo.



Capítulo 48


Olivia

 

Mi madre pone un lote de muffins en la mesa y me sonríe.

—Estoy haciendo algo para ti—dice ella—. Si te gusta, lo agregaré a la lista de la tienda.

Me río.

—Estoy segura de que me gustará, mamá. Tendrá un sabor increíble si tú lo horneas. ¿Vale?

—Deja de ser tan amable. He estado fuera del juego durante años y quiero que todo sea perfecto. Necesito que seas despiadada y honesta.

Niego con la cabeza y le sigo la corriente. Está reabriendo su panadería y actúa como si no supiera que es la cocinera más increíble del mundo, o está tratando de animarme.

Ella ha estado así durante las últimas semanas y, excepto por la única vez que me preguntó por Aiden cuando llegamos a casa, no me ha preguntado por él desde entonces.

Sobre todo, ella me mira y sabe cuándo yo estoy pensando en él y entonces hace algo como esto.

Lo agradezco y debo admitir que a veces sirve como distracción. Especialmente cuando quiere que haga una prueba de sabor, que durará un rato. Hoy parece que ha hecho seis tipos diferentes de muffins.

—Ve a probarlos—dice ella.

Agarro un muffin de arándanos y frambuesas con chispas de chocolate blanco, uno de mis favoritos, y lo muerdo. El estallido de sabor es celestial y del tipo que hará que una chica se olvide de todas las calorías que ha consumido en las últimas semanas y se sienta cómoda.

—Esto es asombroso, mamá. Voy a ponerme tan grande como una casa si sigues así.

—Pero serás una casa feliz, ¿verdad? —Ella se ríe y es el mejor sonido.

Sonrío y ella se acerca para tomar mis manos entre las suyas.

—Esto es todo lo que quería.

—¿Qué?

—La sonrisa en tu rostro. Hemos pasado por tantas cosas que a veces las sonrisas son algo a lo que aferrarse durante el mayor tiempo posible. ¿Estás bien?

Asiento con la cabeza.

—Sí. Estoy bien.

—Sé que no estás bien, cariño, pero las cosas cambiarán de una forma inesperada.

—¿Cómo qué?

Mira el reloj al mismo tiempo que escuchamos el rugido de una moto.

—Bueno, de vez en cuando las personas tienen una forma de sorprenderte. Sal, parece que él llega temprano. Me gusta temprano. Significa que tienen más tiempo juntos. Tiempo que no debes desperdiciar.

Mis labios se abren y la miro.

—¿Qué está pasando, mamá?

—Ve a verlo por ti misma.

Me pongo de pie y salgo corriendo a tiempo para ver al hombre vestido con su chaqueta de motero de cuero negro y pantalones a juego quitarse el casco y colocarlo en el manubrio de su moto negra como la noche.

Recuerdo que la primera vez que vi la moto pensé que parecía sacada del set de una película futurista.

Todavía se ve así, y el hombre frente a mí se ve igual de peligroso y tan seductor que la invitación a mirar fijamente es demasiado fuerte como para apartar los ojos.

Cuando me ve, se queda inmóvil y me mira y yo miro hacia atrás preguntándome si éste es uno de mis sueños. ¿Por qué otra razón estaría Aiden Romanov en San Francisco, estacionado en mi camino?

Sin embargo, debe ser real. Esto debe estar sucediendo porque la versión en vivo de él siempre es mejor. Siempre hace que mi corazón palpite en mi pecho y mi pulso se acelere.

Es el impacto de verlo, lo que me mueve hacia él. Él también camina hacia mí, dándome esa mirada que me atrapa.

Nos detenemos a pasos de distancia y me quedo mirando, sin palabras, al hombre que tengo ante mí al que nunca pensé que volvería a ver.

—Estás aquí—susurro.

—Yo... —Toma una respiración mesurada y su mirada se vuelve más intensa—. Traté de estar sin ti y me di cuenta de que no podía.

—¿No? —Mi pulso comienza a acelerarse y apenas puedo contenerme.

—No. Porque eres mía y te amo.

Le sonrío.

—Yo también te amo.

Él me devuelve la sonrisa y sus ojos brillan.

—Entonces ven a mí.

Me lanzo a sus brazos y él me abraza.

Me abraza como si nunca me fuera a dejar ir, y yo tampoco lo dejaré ir.

 



Epílogo


Olivia

6 meses después…

 

Hoy ya es el mejor cumpleaños que he tenido.

Odio recordar a Jude en cualquier forma o manera, pero hoy me permitiré un último recuerdo porque se suponía que debía casarme con él. Mientras miro hacia el cielo estrellado, susurro una oración silenciosa de agradecimiento a quienquiera que esté escuchando.

No me casé con Jude y mi familia se salvó.

Mi corazón se salvó y no podría sentirme más afortunada o feliz de estar con Aiden. El hombre que se siente como un sueño hecho realidad.

El hombre siempre está pensando en formas de consentirme. Esta noche aparentemente tiene una sorpresa más grande para mí que esta pequeña escapada en su yate donde ha estado cocinando comidas gourmet para mí durante el día y siendo dueño de mi cuerpo una y otra vez por la noche.

Las olas chocan contra el costado y admiro la brillante luz de la luna que se refleja en el agua, brillando como si diamantes hubieran sido salpicados contra la superficie. Es encantador verlo y me permito deleitarme con todas las formas en que mi vida ha cambiado.

Eric se mudó a Los Ángeles unos meses después que yo. Prácticamente volví a vivir con Aiden unas semanas después de que viniera a verme, pero siendo realistas, si soy honesta, el hombre me arrastró días después y estaba enamorada de él, así que mudarme era inevitable.

Definitivamente inevitable cuando me enamoré de su pequeño y lo amé como si fuera mío.

Terminé esa novela mía y fue aceptada a un editor que le encantó tanto que me ofreció un contrato por cinco libros más.

Las cosas sucedieron rápido y finalmente todo se sintió bien. Sentí que realmente podía seguir adelante con mi vida y ser feliz.

Sonrío ampliamente cuando unas manos cálidas se deslizan alrededor de mi cintura y me empujan contra la pared de acero del pecho de Aiden.

—Estoy listo para ti, cumpleañera—susurra y me doy la vuelta en sus brazos para poder besarnos.

—¿Qué es esta sorpresa Aiden?—pregunto entre besos.

—Ya lo verás.

Me levanta y me lleva a la cubierta superior donde nos espera una comida a la luz de las velas.

—Oh, Dios mío. Esto es hermoso.

—No tan hermosa como la mujer en mis brazos, angel'skoye lichiko.

—Me estás malcriando.

—Quiero hacerlo.

Me deja en el suelo y me hace sentar en la pequeña silla de madera detrás de la mesa. Entonces, para mi sorpresa, se arrodilla ante mí, toma mi mano y la besa.

—No creo que haya pasado un día desde que nos conocimos en el que no hayas hecho algo para que me enamore más de ti.

Extiendo la mano y toco su rostro.

—Tal vez sea porque tú haces lo mismo conmigo.

—Solo puedo esperar hacerlo. Quise decir lo que dije esa noche que nos conocimos.

—Dijiste muchas cosas esa noche.

—Lo hice, pero solo había una cosa importante. Tú eres mía. Lo eres y no quiero esperar más para reclamarte. Es tu cumpleaños y quiero que tengas buenos recuerdos de este día, en lugar de lo que se suponía que te iba a pasar.

Estoy sonriendo hasta que se mete la mano en los bolsillos traseros y saca una cajita de terciopelo negro. Cuando abre la caja, revelando un hermoso anillo de compromiso de diamantes de talla princesa, mis manos vuelan hasta mis mejillas.

El shock invade mi ser y estoy tan aturdida que apenas puedo respirar.

—Aiden—susurro.

—Me sentiría muy honrado si te casaras conmigo, angel'skoye lichiko. Sé mi esposa y el ángel que me mantiene vivo. Sé mía para siempre.

—Sí—respondo.

Nunca hubo otra respuesta que sí para mí.

Desliza el anillo en mi dedo y me atrae para otro beso.

—Te amo—dice él.

—Yo también te amo.


Aiden

5 meses después

 

Me enderezo cuando Eric entra a mi oficina.

Hay una expresión de preocupación en su rostro.

Lo he visto antes y nunca le pregunté porque asumí que se debía a su experiencia en Brasil. Las personas que sufren tortura tienen diferentes efectos secundarios. Pensé que esa mirada era una de ellas. Ahora no estoy tan seguro.

—Hola, Pakhan—comienza con su habitual forma respetuosa.

—Hola. ¿Qué pasa? Has tenido ese mirada por un tiempo. ¿Todo bien?

—Realmente no. Había algo de lo que no hablé cuando llegué a casa porque quería investigarlo por mi cuenta. Pensé que podría lidiar con eso solo, pero no estoy seguro de poder.

Eso me da una pausa.

—¿Qué es?

—Se trata de Robert Carson. El hombre que se suponía que era mi mejor amigo.

—¿Se suponía que era? —Entrecierro los ojos ante su elección de palabras.

—Se suponía que era.

—¿Qué pasó?

Toma una respiración lenta y se endereza.

—Fue él quien me traicionó y me entregó a Jude. Le contó a Jude sobre el arma y me tendió una trampa para que me atraparan. No murió en el accidente. Todo eso era parte de la maldita trama. Lo quiero muerto, pero primero necesito encontrarlo. Sabrá que he vuelto y supongo que está escondido. Tienes los recursos para encontrar personas desaparecidas.

Nos miramos el uno al otro compartiendo la comprensión silenciosa del aguijón de la traición.

—Sí, te ayudaré a encontrarlo.

Fin
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